Isócrates 


' 
N 


Traducción de 
Juan Manuel Guzmán Hermida 


: 
: 
Y > á AN E E 
) AS y Y) Panegírico 
[E] 
ls 
(0) 


TANHTYPIKOZ PANEGÍRICO (IV) 


INTRODUCCIÓN 


Nos encontramos ante la primera obra de Isócrates con intención de propaganda política; su título 
procede de las fiestas religiosas (panegyria) que se celebraban tras los juegos de Olimpia, y en las que 
tales discursos encontraban un auditorio numeroso. Ya desde finales del siglo V a. C., se había 
impuesto la costumbre de recitar estos discursos políticos: sabemos que el año 392 GORGIAS había 
pronunciado su Discurso Olímpico y LISIAS hizo lo mismo el 388: . 

Isócrates había trabajado mucho tiempo en esta obra. Los antiguos nos hablan de una elaboración 
de 10 o 15 años?. 

Los sucesos políticos que motivaron el discurso son los siguientes: el año 387 a. C. se negocia la 
paz, llamada de Antálcidas, entre Persia y Esparta, en la que se impone el arbitraje persa, se suprimen 
las ligas y se abandona Asia; gracias a Persia, Esparta recupera su hegemonía, e impone su 
intervención en todo el Peloponeso (destrucción de Mantinea, prohibición de las alianzas, 
guarniciones en Tebas, etc.); el rey de Esparta, Agesilao, es el impulsor de este intervencionismo. 

Todas estas circunstancias son mencionadas con frecuencia en el Panegírico, cuyo mensaje, en 
resumen, es una invitación a la unión de todos los griegos contra Persia, el enemigo común. 


El esquema del Panegírico es el siguiente: 


Exordio (1-14): superioridad del espíritu sobre la fuerza física; finalidad de la obra. 
¿Quién merece la hegemonía en Grecia? (15-20) 

Atenas merece la hegemonía (21-99) 

Justificación del imperio ateniense (100-110) 

Crítica de la política espartana (111-128) 

Necesidad de luchar contra Persia (129-137) 

Motivos de la guerra (138-159) 

Circunstancias favorables (160-180) 

Ventajas de la guerra (181-186) 

Conclusión (187-189) 


La fecha del Panegírico es muy precisa: entre julio y septiembre del año 380 a. C. (se habla de las 
luchas en Olinto y Fliunte como de algo que está ocurriendo; y estas guerras comenzaron en 382 y 
381 y no terminaron hasta el 379); para discusiones sobre la fecha de difusión del discurso, cf. JEBBS. 

Es difícil sustraerse a la idea de que el Panegírico hubo de influir por fuerza en la realización de 
la segunda liga marítima el año 377 a. C. 


1 Con estos discursos intentaban aconsejar a los griegos sobre una política general. 

2 Cf. PSEUDO-PLUTARCO, Vida de los diez oradores 15; PLUTARCO, De gloria Atheniensium 8; Isócrates nos habla 
también de ello en este mismo discurso, parágrafo 14 

3 The attic..., UL, pág, 108. 
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Exordio (1-14): superioridad del espíritu sobre la fuerza física; finalidad de la obra. 


[1] roAMáxiC ¿OAVUACDA TOV TAC TUAVIYÚQELC 
OUVAYAYÓVTOV KAL TOUS YUMVIKOUS AYWVAC 
KATACTNNOAVTOV, ÓTL TAC MEV TOV OWUÁTOV 
eUTUXÍAS OÚTO MEYÁáAO0V ÓWOEWV NEÍWOAV, TOLE 
Ó ÚTTEO TOWV KOLVOV lÓLA TOVÍOAOL Kal TAC 
EAUTOV WUXACS OUT TOAQADKEVÁDADIV WOTE 
kal TOUS AÁLAOUS wEpeletv dÚVAaCo OA, TOÚTOLC O 
OVOEMÍAV TLUNV ATTÉVELUAV: 


[2] Ov eixOoc Tv aútodS MadAov rromoacdal 
TIOÓVOLAV: TWV MEV YAQ ABANTOV ÓlC TOCAÚTNV 
0wunv AafóvtowV OVOEV Av TAÉOV YÉVOLTO TOIS 
AáAdMMois, ¿vos de Avdoocs Ed PpOOVÑOAVTOC 
Áravtes av anodavceiav oi fBouvAóuevol 
KOLVWVELV TNC ¿kelvOU OLavolac. 


[3] od unv éni toútois ABuUuñoac sldóunv 
0aBvpelv, AJA” Ikavov voulocac GBAOV 
¿ceodal pol tTiv ócav TRV AT ADTOD Aóyov 
yevnoouévnv ko ovufovAevcwv TeQÍ TE TOD 
TOoAÉuOUv TOV TIOÓOC TOUS Paofágovcs kal Tñc 
OMovoíac TÑS TTOOS NMAC AÚTOUC, OÚK AYVOJV 
moMoOL TwvV ToO0CTOMOAUÉVOV elval 
OOPLOTOV ÉTTL TOUTOV TOV AÓYyOV VOUMNTAV, 


ÓTL 


[4] AMA” Aa ev ¿Artico toOCOvTOV ÓLOÍCELV 
Wwote tolc AANAOLC punódév TIwWTMTOTE ÓOkELV 
elono0aL TEeQ0l AUTOV, Ama 02 TookolÍvac 
TtoÚúTOUS ka ñAÍOTOUS elvaL TóOvV AÓywv, OÍTLVEG 
TUEQL MEYÍOTOV TUYXÁVOVOLV ÓVTEC KAL TOÚG TE 
Aéyovtac MAMOT ETULOELCVÚOVOL Kal TOUS 
AKOVOVTAS TAELOT' wWPEAOVOLY, Mv gig OUTÓS 
¿OTLV. 


1 Con frecuencia me ha causado asombro que 
quienes convocaron las fiestas solemnes y 
los certámenes 


establecieron gimnásticos 


consideraran merecedores de tan enormes 
premios los éxitos físicos y que, en cambio, a los 
que particularmente se esforzaron por el interés 
común y tanto aprestaron sus espíritus para 
ayudar a los demás, no les concedieran honor 


alguno*. 


2 A estos últimos hubiera sido lógico prestarles 
más atención; porque si los atletas duplicaran su 
fuerza no resultaría mayor beneficio para los 
demás, pero de un sólo hombre inteligente se 
beneficiarían todos los que quisieran participar 
de su pensamiento. 


3 No elegí quedarme cruzado de brazos porque 


esto me descorazonara, antes bien, tras 
considerar que para mí sería premio suficiente 
la fama que me resultare de este mismo 
discurso, vengo a aconsejar la guerra contra los 
bárbaros y la concordia entre nosotros. Y 
aunque no desconozco que muchos de los que 
presumen de sofistas? se lanzaron sobre este 


tema, 


4 sin embargo, por un lado tengo la esperanza 
de aventajarles de tal manera que parezca que 
nunca han dicho nada sobre ello; y al mismo 
tiempo he decidido que los más hermosos 
discursos son los que, al versar sobre asuntos de 
primera importancia, hacen destacar más a los 
oradores oyentes 


y benefician a sus 


4 La superioridad del esfuerzo intelectual sobre el físico es una idea que ya se encuentra en JENÓFANES, frag. 2, 15-22; 
Isócrates volverá a mencionarla en Sobre el cambio de fortunas 250 y en la Carta a los magistrados de Mitilene 5. 
5 Alusión a los discursos que sobre el tema habían pronunciado Gorgias y Lisias. 


[5] értert” ovO” ol katoot rw rapgzAnAúBacty, 
wot ón Mátnv elival TO MeuvnoBdal Teol 
TOÚTWV. TÓTE yAaQ x0n raveodaL Aéyovtac, 
ótav Y Ta TOoAyuata Máfbr] tédoc kal unkéti 
dén Pouvdeveodal tre0l aUVTOV, Y TOV AÓyov [On 
TIC EXOVTA TÉNAC, WOTE Uundeuilav AedelpDal 
tolc AM+MO01S ÚTTEeOBOAN v. 


[6] ¿wc d' ta Mév ÓMoOlOS WOTED TOÓTEQOV 
pé0ntaL TA Ó elonuéva «paudos éxovta 
TUYXAVT], TOC OU XQN OKOTTELV Kal plA0dOPElV 
TOUVTOV TOV AÓYOv, Óc NV KATOQUWON, Kal TO 
TOAMÉMOV TOD TOOC AAMÑAOUG kal TAS TAQAXNS 
TÑS TAQOUONS KAL TV MEYÍOTOV KAKÓvV Nas 
ATAÑMMAEEL; 


[7] 7tooc de tOÚTOLC, El EV undapuos AAAOwS OLÓV 
T Ñv ÓnAodv tac aUTAC TOAEELC AÑA” T] OLA 
pias lóéac, elxev áv tic ÚroMaffelv ws 
TUEQÍEQYÓV ÉOTL TOV AUVTOV TOÓTTOV EKEÍVOLC 
Aéyovta TTÁMV EVOXAELV TOLC AKOVOVOTLV: 


[8] érteión d' oí Aóyol TOLAÚTNV ÉXOVOL TV 
púotv, 00” vlóv T' eival TE0L TOV AUTOV 
rmoMaxóc ¿enyioacOa, «al TÁ Te HeyáNa 
TATELVA TOMOAL Kal tOIC rkpoic uéyeDos 
rre0Belvan, kal TÁ Te TAala karvós Oe ABelV 
KALl TUEQL TOIV VEWOTL yeyevnuévov aQxalwc 
ELTTELV, OUKÉTL (PEUKTÉOV TAUT ÉOTL TUEQL WMV 
ÉTEQOL MOÓTEOOV EloMkKactY, AAA. ApeLvov 
EKEÍVOV ELTTELV TELQATÉOV. 


[9] at péev yao modésic al rooyeyevnuéval 
kowal rmac nutv katedelpOnoav, tO d' ¿v 
KOLO KATAXOÑNOACOAL 
TOOOÑKOVTA TEOL EkAacotTnc ¿v8vun On val kal 


TAÚTALS Kal TA 


extraordinariamente. Este discurso es uno de 
ellos. 


5 Por otra parte no han cambiado tanto las 
circunstancias como para que sea vano recordar 
estas cosas. Pues los oradores deben callar 
cuando un asunto finaliza y ya no hay que 
deliberar sobre él, o cuando uno ve que un 
discurso es tan definitivo que no puede ser 
superado por los demás. 


6 Pero mientras que las cosas vayan como antes 
y Ocurra que se haya hablado con descuido, 
¿cómo no va a ser necesario el examinar y 
estudiar este discurso que, si tuviera éxito, nos 
libraría de la guerra entre nosotros, del 
desorden actual y de los mayores males? 


7 Además, si sólo fuera posible aclarar los 
hechos 
procedimiento, 


mismos mediante un único 


cualquiera podría 
superfluo que un orador molestase a su 


suponer 


auditorio con la misma exposición que otros; 


8 pero ya que la esencia de los discursos es tal, 
que se puede exponer un mismo asunto de 
muchas maneras, empequeñecer lo grande, 
atribuir grandeza a lo pequeño? , tratar lo 
antiguo con un estilo nuevo, y contar a la 
antigua sucesos ocurridos recientemente, no se 
debe rehuir un tema que otros trataron antes, 
sino intentar decirlo mejor que aquéllos. 


9 Porque los hechos ocurridos han quedado para 
todos nosotros como algo común, el servirse de 
ellos en el momento adecuado, el reflexionar lo 
que conviene sobre cada uno y el organizarlos 


6 Es una fórmula muy utilizada por la sofística; según PLATÓN, Fedro 267 A, Tisias y Gorgias habrían descubierto que la 
fuerza de la palabra puede lograr que las cosas pequeñas parezcan grandes y las grandes pequeñas (tá smikra megála kai 
ta megála smikra phaínesthai). 


tOIC Ovómaciv ed  O0LaBécdAaL TwV EU 


POOVOÚVTOV LOLÓV ¿OTLV. 


[10] Nyodual O” oÚTOS Av meylornv értidoo LV 
Maufáverv kal tac AAMAS TÉXVAC KAL TV TUEQL 
tovc Aóyovcs pmocopíav, el tic Bavuádol kal 
TUN UN TOUS  TIQWTOVC ¿0ywv 
AO0XO0uÉVOUVC, AAMA TOUC AQLOO  ÉKACDTOV AUVTOV 
eseoyatomévovc, uno 
Cn todvtacs Aéyetv rteol Wwv undelc TIOÓTEOOV 
elonkev, AAA TOUS OÚTOC ETIOTAMÉVOUC 
elrtetv (ec OoVdeis Av AAAMOS DÚVALTO. 


TV 


TOUC TEQL TOÚTOJV 


[11] kaíto. ties énmitiuwol tv Aóywv TOLc 
ÚTTEO TOUS  lÓLITAS  ÉXOVOL Mov 
ATIMKOLSwuévoLS, KAL TOCOVTOV ONUAQTÍKAOLV 
OTE TOUS TUOOS ÚTTEOPOANV TeTTomuévouvc 
TIOÓS TOUS AYWVAC TOUS TUEQL TV LÓLwV 
ovuBoAdalawv OKOTOVOL, WOTTEO ÓOLOc dDéov 
Aaupotéogovc éxetv, AAA” OU TOUS EV ACPAÑwS 
TOUS O ETILÓSIKTIKOC, Y OPAc EV ÓLOQUWVTAC 
TAC METOLÓTNTAC, TOVÓ AKOLÍWS ETLOTÁMLEVOV 
Myewv ATAODS OUK AV OUVÁAJLEVOV ElTTELV. 


ot 


[12] odto: upév odv od AzANBactv ÓTL TOUTOUG 
ETTOLVODOLV (QJvV éyyUS AÚUTOL TUYXÁVOVOLV 
ÓVTEC: ÉMOLO OVÓEV TUOQOC TOUVE TOLOÚTOUC AMMA 
TUOOS EKEÍVOUS ÉOTÍ, TOUS OVOEV ATTODEEOUÉVOVS 
TtwvV elkr] Aeyopévov, AMA OVOXEQAVODVTAC 
kal CnTÑNOOVTAS ¡ÓELV TL TOLOUTOV Ev TOLC ÉEUOLC, 
olov maga toc AAMOLS OUX EVONOOVOLV. TIQOC 
oUc ¿ti uegOv ÚTTEO ¿uauvtod Boarcuvápevos, 
ÓN TIEQL TOD TOXYMATOS TOMOOMAL TOUS 
AÓYouc. 


[13] tovc ev yao aAAOUc év tolc TOCOLUÍoLc 
Ó0ÓW KATATOADVVOVTAS TOUS AKQOOATÁC, KAL 
TOOPACICOMÉVOUS  ÚTTEO meAdÓvVt0V 
onOñoeobda, kal Aéyovtac TOUS Mé (Uca él 
ÚTTOYUÍOV YÉYOVEV AÚTOILC 1] TAQADKEUVN, TOUC 


TOV 


7 Retórica y filosofía son aquí conceptos idénticos 


con buenas expresiones es propio de personas 
inteligentes. 


10 Creo que todas las demás artes y el estudio de 
la retórica tomarían enorme incremento si se 
admirara y honrara no a los que primero 
comienzan las acciones, sino a quienes mejor 
ejecutan cada una de ellas, no a quienes intentan 
hablar sobre lo que nadie jamás antes habló, sino 
a los que saben decirlo de forma que ningún otro 
podría hacerlo”. 


11 Algunos, ciertamente, critican los discursos 
de nivel superior al normal y elaborados en 
exceso; se engañan tanto, que equiparan los 
discursos hechos con vistas a ser insuperables 
con los que versan sobre contratos privados, 
como si ambos tuvieran que ser idénticos y no 
unos sencillos y los otros efectistas, o como si 
ellos distinguieran las proporciones y el orador 
elegante no supiera hablar con sencillez. 


12 No queda oculto, en efecto, que éstos 
aplauden a quienes están a su altura; no va mi 
discurso dirigido a ellos, sino a los que no 
admitirán lo que se diga a la ligera, por el 
contrario, serán rigurosos e intentarán ver en 
mis palabras algo que no encontrarán en las 
demás. A esos dirigiré mis palabras sobre el 
asunto que nos ocupa, después de hacer una 
pequeña alabanza mía. 


13 Porque veo que otros en sus proemios calman 
a los oyentes disculpándose por lo que van a 
decir, e irnos dicen que su preparación ha sido 
demasiado rápida, y otros que es difícil 
encontrar discursos iguales a la magnitud de los 
hechos. 


$ Claro rechazo de la oratoria forense, a la que se había dedicado Isócrates, como sabemos, en su primera época 
? El propio Isócrates afirma lo que ahora critica en el Panatenaico 36 y 38. 


O” (ws xadertóv got lvouvc TOUS AÓYouc TW 
meyéDel TOV ÉQywV ESEVOQELV. 


[14] ¿yw 0 Tv UN kal TOD TOAyuatocs Aaclwc 
ela Kal TAS ÓóEencs TMS ¿MALTOD KAL TO 
XOÓVOUV, MN MÓVOV TOV TeQL TOV AóYOV Ñyutv 
datopOévtOS AMA kal OÚUTAvtOC OL 
pepioa, ragaxelevopal undepiav 
ovyyvounv éxetv, ama xkatayelav Kal 
KATAPOOVELV: OVOEV YAQ Ó TL TV TOLOUÚTOV OUK 
ACLÓCS Elul TÓGOXELV, elrreo undev OLapégwv 
OÚTO MEeyáaS TTOLODUAL TAC ÚTTOOXÉCELC. 

TUEQL EV OÚV TOV LÓLOV TADTÁ MOL TOOELOÑOO4». 
TUEQL ÓE TOWV KOLVOV, 


14 Yo, en cambio, si no hablara de manera digna 
del tema, de mi propia reputación y del tiempo, 
no sólo del que hemos consumido en preparar el 
discurso", sino de todo el que he vivido, os 
que 
indulgencia, sino que os riáis y me insultéis; 


recomiendo no tengáis conmigo 
porque merezco sufrir cosas así, si hago tan 


grandes promesas sin ser diferente a los demás. 


En lo que respecta a mis intereses particulares, 
esto quede advertido. 


¿Quién merece la hegemonía en Grecia? (15-20) 


[15] Ócot ev evBuc érteABÓvtEC OLOACKOVOLV 
WS XQN OLAAVOAMÉVOUS TAC TUOÓOS NUAS AVTOUC 
éx0oac émi tov Págaov toarmécDal, Kal 
OLECÉOXOVTAL TÁC TE OVUPOQAS TAC ÉEK TOV 
modéuov TOD. rTto0c  AXAMAOUS  Nutv 
yeyevnuévacs «al tac wpedeíac tac ¿xk Tñc 
otoatelac this ¿rt éxetvov goouévac, aAn On 
ev AÉyOVOLV, OU UN V EVTEVODEV TOLOUVTAL TMV 
aoxnv Óbev Av uÁÑOTA OVOTNOAL TADTA 
OuvnDelev. 


[16] tov yao EMñvowv ol uev dp" uiv old” úrTO 
Aaxedayuovíorc elolv: al ya TrOAttelar OL wv 
OLÍKODOL TAC TIÓANELC, OUT TOUC TIAEÍOTOUC 
AUVTOV OLELAMNPACIV. ÓOTIC OUV OLETAL TOUC 
AMAOUS KOLVI] TL TTOACELV AYadóv, TOLV AV TOVG 
TO0EOTOTAS AVTOV OLAAMÁCEN, Aavv ATADOS Kal 
TÓLOO TOWV TOAYMÁTOV EOTÍV. 


[17] AAMA el tOÓV UN HÓvov éTtideleLV 
rovovyuevov AMA xkal OLarmo4cacOaí TL 
Bovdduevov ¿xkelvous tovS AÓyovc Cntelv, of 
TLVEC TW TIÓAN TOÚTO TEÍTOVOLV LOOMOLONOAL 
reos ALMA AS karl Tác O Tyeoviac bre décOaL 
kal tac mAsovescíac ac vOvV Traga tv EXMMNvwv 


190 Ver introducción a este discurso. 


15 En cuanto a los intereses generales, cuantos, 
nada más llegar, muestran que es preciso, tras 
hacer cesar las enemistades mutuas, volvemos 
contra el bárbaro”, y describen minuciosamente 
las desgracias causadas por la guerra que nos 
hacemos, y las ventajas que se derivarán de la 
expedición contra aquél, dicen la verdad, pero 
no fundamentan cómo sería posible consolidar 
esto. 


16 Pues unos griegos están bajo nuestro 
dominio, otros, bajo el de los lacedemonios. Las 
constituciones por las que se rigen las ciudades 
han dividido así a la mayoría de ellos. 
Cualquiera que crea que las gentes harán en 
común algo bueno, antes de reconciliarse sus 
dirigentes, es completamente simple y está muy 
lejos de la realidad. 


17 Pero es preciso que quien no sólo hace un 
alarde, sino que quiere lograr algo, busque 
aquellas palabras que persuadan a ambas 
ciudades a tener los mismos derechos entre 
ellas, a repartirse las hegemonías y a obtener de 


11 Así se llama tradicionalmente al pueblo persa y a su rey; uno de los primeros en emplear este término es ARISTÓFANES 


en Avispas 1078. 


¿Tu0v odo ATA ylyve0DAL TAÚTACS TADA 
TtOV PBaQBágwv TOMTACOAL. 


[18] tryv ev odv nuetéoav rrÓAMV OAdiOV ¿ml 
TAUTA TOOAYAYyElV, Aakedauóviol Oe vdv ev 
ÉTL OVOTTEÍOTOS ÉXOVOL TAQELAÑPACDL YA 
yevón Aóyov, wc éotiv autolic NyeloDal 
TÁTOLOV: MV Ó' ETtIÓSLEN TLC AÚTOLE TAÚTNV TMV 
tun v Nuetéoav odoav pMadAov TN 'kelvawv, TAX 
AV EÁTAVTEC TO OLAKOLÍOVOBAL TEOQL TOÚTOV ETTL 
TO CUUPÉLOV ¿ABOLEV. 


[19] ¿xon v ev odv kal tovS AAAMOUS ¿VtEDO EV 
A0xe0ba MT  TIQÓTEQOV  TUEOQL 
ómodo0yovuévov OUUBOVAEÑELV, TIQLV TUEQL TV 
aupro Bn tovuévov Nuac ¿dldacav: ¿uoLÓ. OUV 
AMpoté0wV ÉvekA TIQOOKEL TIEQL TAUTA 
romoacdar tv rAzglotnV OLA TON, HAALOTA 
Ev ÍVA TIOOVOYOUV TL YÉVNTAL KAL TAVOÁAMLEVOL 
TÑS TOOS NAS AÚTOUG pi lovikiac KOLVT] TOLC 
Paopárors TOA UÑNOwUEV, 


«ot TÓV 


[20] el 02 todT' ¿OTIV AdÚVATOV, (va NAO 
TOUS ¿uTrtodwV Óvtac TH TwV ElMANvwv 
eVOALuOVÍA, KAL TAL yÉVNTAL Paveoóv Óti kal 
TOÓTEQOV 1 TÓALC NMOWwv Órxalos TAS Ba dártTiMS 
Ñosce kal vdv oUKk Gdíkwc AupLoBnter TÑS 
Nyeuovías. 


los bárbaros las ventajas que ahora desean sacar 
de los griegos. 


18 Es fácil inducir a esto a nuestra ciudad, 
pero los lacedemonios aún ahora son 
difíciles de porque 
heredado la falsa idea de que el gobernar es 


convencer; han 
para ellos algo hereditario”?. Y si alguien les 
demostrara que este honor es más nuestro 
que suyo, inmediatamente abandonarían el 
examen minucioso de estos asuntos para 
volverse a su conveniencia. 


19 Así, sería preciso que los demás oradores 
empezaran por aquí y no que deliberaran sobre 
asuntos en los que se está de acuerdo, antes de 
informarnos de aquéllos que se discuten. A eso 
es a lo que a mí me interesa dedicar la mayor 
parte del tiempo por un doble motivo: sobre 
todo, para que se obtenga alguna ventaja y 
luchemos en común contra los bárbaros 
haciendo cesar la competencia entre nosotros; 


20 pero, si esto es imposible, para dejar en claro 
quiénes son un estorbo para la felicidad de los 
griegos!?, y que todos vean que también antes 
nuestra ciudad gobernó el mar con justicia!* y, 
no sin ella, pretende ahora la hegemonía. 


Atenas merece la hegemonía (21-99) 


[21] todto fév yao el del TOÚTOUS EQ" EXACT 
TIUACOAL TWV ÉQYWV, TOUS EÉMTTELQOTÁTOUC 
Óvtac Kal pueylotnv .Óbuvauiv  éxovtac, 
avauproBnTATOS  ÑMlv  TIQOCÑKEL TMV 
Nyemoviav Aarodafelv, ñÑv TtEQ TOÓTEQOV 
étTUYxÁávouev Éxovtec: OUdelc yao Av été0av 
TrrÓM E¿ridelcele TOCOUTOV EV TW TOMÉ TD 


21 Porque si hay que honrar en cada empresa a 
quienes son más expertos y poderosos, sin 
discusión nos corresponde tomar la hegemonía 
que antes tuvimos; pues nadie podría señalar 
otra ciudad que se haya destacado tanto en una 
guerra por tierra, como la nuestra se distinguió 
en los peligros marítimos. 


12 El mismo argumento que aquí emplea Isócrates lo usan los argivos en HERÓD,, VII 148, cuando quieren compartir con 


Esparta la hegemonía de la alianza contra Persia, a lo que se niegan los espartanos. Es de destacar que, como señala 
TUCÍDIDES (1 139, 2; 11.7, 4), los espartanos orientaron su propaganda contra Atenas durante la guerra del Peloponeso 
con la frase «autonomía para todos los griegos». Más tarde, también la liga de Corinto hablará de la «libertad de los 


griegos» (cf. PLAT., Menéxeno 244 D). 
15 Los espartanos. 
14 Clara justificación del imperialismo naval ateniense 


Kata yMv ÚTte0ÉxOVIAV, ÓCOV TR V NuEeTÉD0AV ¿Ev 
TOIS. KtvOdúvoiS TOIC kata  Bálattav 
DLIAPÉLQOVIAV. 


[22] todrto O el tiVeC TaúTnN V ev un vopiCovol 
Omcaiav eival tv koíót, AAA TOMAS TAC 
metapodacs yiyveodal 
OVOÉTTOTE TOLS AÚTOIE TAQALÉVELV) , AELODVOL 


(TAC YAQ DUVACTEÍAS 


de TMV RN yemoviav éxerv worteo amO Ti yégas Y 
TOUS TOQWTOUS TUXÓVTAC TaUútnc TÑC Tiunc N 
tOUC TAElOTOV AYabwv abtíovs tolc “EAAnotv 
ÓVTAC, 1 yODUAL KAL TOÚTOUC eivar He0” uv: 


[23] óÓ0w ydao Av TLC TOVQOWTÉOWBEV TKOTIN TEOL 


TOÚTYV  AMPOTÉQwV,  TOCOÚTOY  TAÉOV 
arodelvouev TOUS AMPLOPNTOUVVTAS. 
OMoAoyeltal puév yao TMV TróAw ñuo0v 


AOQXALOTÁTNV glval kal ueylOtNvV Kal TAaQA 
TACLIV AVOQOTOLS OVOUACTOTATNV: OUTO O€ 
kaAncs Thcs Úúnodécewc ovons, TOLC 
éxomévolce toOÚTOV ¿ti Ha dAov MuAs TOOOÑKEL 
TUACOAL. 


era 


[24] taútnvV ydao olkoduev OUxX ¿téQovc 
exfadóvtec oVO” ¿onunv katadafóvtes OvÓ” 
éx TOMOwvV ¿Ovwv uryádec OVA eyévtec, AMA” 
OÚTO kaAdwc kal yvnoloc yeyóvauev, OT” él 
ÑOTTEO E QUUEV, TAÚTIJV ÉXOVTEC ÁTAVTA TOV 
x0ÓVOV OLATEAOUMEV, ALTÓXDOVEC ÓVTEC KAL 
TGV OVOMÁTWJV TOS AÚTOIS, OÍOTEO TOUC 
OLKELOTATOUC, 


[25] tn v TrróAtV ÉXOVTEC TIQOCELTTELV: MÓVOLS YAQ 
ñNpiv twovV 'EdAAÑNVOÓvV TRV ATV TOOPÓV kal 
TAToÍda Kal unTÉVA KAAÉCAL TIOQOOÑKEL. KAÍTOL 
XOQN TOUS EUAÓYOwS UÉYA POOVODVVTAS KAL TUEQL 
Th Nyemovíac Ómalaocs AUPLOPNTOVVTAC KAL 
TtwV TAatoíwv rTodAMÁkiS Ue uvn MÉVOUS TOLAÚTN|V 
TV AQXNV TOUV yéVOUC Exovtac paíveoDal. 


22 Además, si algunos piensan que esta decisión 
no es justa, sino que las cosas han cambiado 
mucho, porque el poder no permanece siempre 
en los mismos, y consideran merecedores de 
tener la hegemonía como cualquier otra 
recompensa, o a los que primero gozaron de este 
honor o a los responsables de los mayores bienes 
para los griegos, creo que también éstos están de 


nuestra parte'”; 


23 pues cuanto desde más lejos se examinen 


estas dos circunstancias, tanto más 
aventajaremos a los rivales. Está reconocido, en 
efecto, que nuestra ciudad es la más antigua, la 
mayor y la más nombrada entre todos los 
hombres. Partiendo de tan noble presupuesto, 


conviene que seamos aún más honrados por lo 
que sigue. 


24 Pues habitamos esta ciudad sin haber 
expulsado a otros, sin haberla conquistado 
desierta, ni habiendo reunido mezclas de 
muchos pueblos; por el contrario, hemos nacido 
con tanta nobleza y autenticidad como la tierra 
de la que procedemos, y hemos vivido todo el 
tiempo sin perderla, siendo autóctonos!”, y 
podemos llamar a la ciudad con las mismas 
expresiones que a los más íntimos. 


25 De los griegos, sólo a nosotros está reservado 
llamar a la misma ciudad nodriza, patria y 
madre. Es preciso, ciertamente, que quienes 
están orgullosos con motivo, pretendan 
justamente la hegemonía, y al recordar con 
frecuencia sus tradiciones, puedan mostrar que 


el origen de su linaje es semejante al nuestro. 


15 En resumen, tanto por sus méritos ante los persas (la alusión a los «peligros marítimos») como por la antigúedad de su 
hegemonía Atenas debe tener la dirección de la guerra contra Persia. 
16 Es frecuente esta referencia a la autoctonía de Atenas; cf. TUC., 1136, y PLAT., Menéxeno 237 D. 


[26] ta rev odV ¿E AQXNS ÚTAQEAVTA KAL TADA 
TAS TÚXNS Owendévta TMAmxavO” nutv TO 
méyeDdós ¿otiv: Óowv dl toc AMOLS AYabdwv 


alto. yeyóvauev, Ot Av  KMGAALOT' 
¿EETÁDALUEV, El TÓV TE XOÓVOV ATT” AQXNS KAL 
TAC  TUOOÁEEIS TAC THC  TÓNewcS É¿pEecnc 


digABoruev: evONooMev ya autrv od uóvov 
TOV TOÓOS TOV TÓAEMOV kLVOÚVOV AÁAMA Kal TÍAS 
AÑAMNS KATACKEUVNS, 


[27] ¿v ñ  katoicoduev kal pue0” ño 
roArtevóueda kal ÓóL Ññv CEnv óvváapueba, 
OXg00v ATÁONS altiíav ovOAV. AavVAYykKnN 08 
TOOALQELITOAL TV EVEOYECIOV UN TAC OLA 
MIKOÓTN TA dLIAABOÚOAS 
katacuwrnDeícac, AAA Tac OLA TO MÉYeEDOc 
ÚTTO TÁVTOV AVÍQOTOV KAL TÁAÑALKOL VOV Kal 
TAVTAXOD Aeyouévas 
Mvnuovevopévac. 


ot 


«al «al 


[28] trowtov ev TOLVUV, OÚ TOWTOV Y PÚOILC 
ñNuov ¿0eñOn, ÓLa tic rródewc TAS NuetéDas 
érrooioOn: kal yao el uubwons Ó Aóyoc 
yéyovev, ÓMudc AÚUÚTO Kkal vov Q0nBnval 
TOCOÑxel. ANUNTOOS Yao Aprirouévns elc TV 
xwoav ót emiavíiOn tic Kóons Gá4grracBelons, 
Kal TIQOS TOUS TOOYÓVOUE NUWV EvMEVOC 
dixte0elonc ¿k TV EVEOYECIOV Ac OUX OlÓV T 
aáMMoLc T TOIC pemunuévols AKkOVELV, Kal 
dovons ÓWozac  ÓLtTAC AÍTTEO MÉYLOTAL 
TUYXÁVOVOLV OVOAL, TOUS TE KAQTIOÚC, OL TOU UN 
Onoiwóws Env Nuacs aAÍTLIOL yeyÓVACL KAL TV 
TEAETÑV, TS OL METACXÓVTEC TUEQÍ TE TC TOD 


26 Tal es nuestra grandeza, que existió desde el 
principio y fue donada por el destino. De 
cuántos beneficios hemos sido autores para 
otros, lo examinaríamos mejor si recorriéramos 
por orden desde el principio la historia y las 
hazañas de la ciudad. Descubriremos, en efecto, 
que ella tiene la responsabilidad de casi todo, 
tanto en los peligros bélicos como en la restante 
organización, 


27 según la cual convivimos, con la que nos 
gobernamos y por la que podemos vivir. Pero es 
necesario elegir de las buenas acciones no las 
que 
insignificancia, sino las que por su grandeza se 


se olvidaron y  silenciaron por su 
comentan y recuerdan entre todos los hombres 


en todas partes, tanto antes como ahora. 


28 En primer lugar, por medio de nuestra 
ciudad se consiguió lo que primero precisa 
nuestra naturaleza; y aunque la tradición haya 
quedado como algo legendario, conviene, no 
obstante, relatarla”. Al llegar Deméter a esta 
tierra, cuando estaba errante tras el rapto de 
Core!* fue benévolamente tratada por nuestros 
antepasados, con unos servicios que no pueden 
entender sino los iniciados, y les dio dos tipos de 
recompensas: las más importantes fueron las 
cosechas'”, causa de que no vivamos como 
fieras, y la celebración de los misterios, que dan 
a los iniciados las más dulces esperanzas para el 
final de la vida y para toda la eternidad. 


17 Desde el parágrafo 28 al 99 se extiende la justificación mítico-histórica de los derechos de Atenas a la hegemonía. El uso 


del mito, cosa que hace frecuentemente Isócrates, nos recuerda mucho a Platón. 


18 Perséfone (nombre no griego) o también Core (Kóré «la muchacha») aparece ya en Homero como esposa de Hades, el 
dios del mundo de ultratumba. En HESÍODO, Teogonía 912 ss., se llama por vez primera Deméter a su madre y se cuenta 
el rapto de Core por Hades, más detallado en el Himno a Deméter homérico. Al ser Hades (Plutón) señor de la riqueza 


subterránea (ploutos) se dio a Core el poder sobre las cosechas. Generalmente se menciona a Deméter y Core juntas (to 


theó, «las dos diosas»), especialmente en los misterios de Eleusis. Este mito fue frecuentísimamente usado en la antigúedad 
clásica; ver OVIDIO, Fastos IV 393-620, y Metamorfosis V 385 ss. 


19 Cf. PLAT., Menéxeno 237 E. 


PBlov TtEeAEUTNS KAL TOD COÚMTIAVTOS ALWVOS 
ñoóíovc tac ¿ATTÍOAS EXOVOLV, 


[29] oÚtws Y TrÓAiS Nuwv od móvov Beopidos 
aÁMa al prlavBowrws ÉOXEVv, VOTE KUOÍLA 
yevouévr TOCOÚTOV Ayabwv ouvk ¿pUóvnoe 
tois AA2MO1Lc, AMA” Ov ¿Aaffev ÁTTAOL METÉOwKEV. 
Kal TA MEV ÉTL KAL VOV KAaD'. Éxactov TOV 
EVLAUTOV Delkvupev, twvV 02 CUAAN Bon v TÁCS Te 
x0glac «al Tac ¿oyacíac ral tac wpedlas TAS 
ATT AUTOV yryvouévac ¿ÓldAcEv. Kal TOÚTOLE 
ATUOTELV MlikowvV ¿ti MoVOOTEBÉVTV OVÓELC AV 
AELWOELEV. 


[30] Trowtov puév ydQ, ¿lg G0v Av Tic 
KATAPOOVÑOELE TV Aeyouévov we AQXaÍWwv 
ÓVTOV, EK TÓOV AÚUTOV TOÚTOV ElKÓTOC Av kat 
TAC TOÁCELE yEyEVNoOBaL vOMÍCELEV: ÓLA YAQ TO 
TOMOS elonkéval Kal TÁVTAC AKNKOÉVAL 
TOOOÑKEL UN KALVA EV TUOTA OR DokElV elvaL 
TA AEYÓMEVA TUEQL AUTOV. ÉTTELT” OL MÓVOV 
¿vtavOa katapuyelv éxoumev, Óti tOV Aóyov 
Kal Tv phqunv ¿xk rodAod raQelñpauev, 
aÁMaA kal omueloss pMelCootv T] TOÚTOLS ÉOTLV 
Ñ MTV xXOÑNCADOAL TEOL AVTOV. 


[31] ai péev yao mtAelotoL Tw0V TÓME0DV 
ÚTTÓMVN MA TÑAC TAÑALAC EVEOYECÍACS ATAQXAS 
TOU OÍTOU KAD' ÉKACDTOV TOV EVLAUVTÓV (WE Ñ MAC 
AToTTÉuriovor tale O ¿kderrtovoae TOA KC 
N Ilvdía toovÉTtaceV arropégerv Ta pué0nN TOV 
KQQTIÓV KAL TUOOLELV TIO0OS THNV TÓMV TMV 
NUETÉQAV TA TUÁTOLA. KAÍTOL TUEQL TÍVIV XON 
madiov muoteVelv Y] TEeQL Mv Ó Te DeOs AVALQel 
kal ToMMmotc twv EAANvVwV OUVÓOKEL, KAL TÁ TE 
Ondévta  TOIS TAQOVOIV  ÉQyotc 
OUMMAQTUOQEL, Kal TA VUV YLyVÓMEVA TOILC ÚTT 
éxelvowv eionuévols uo AO yet; 


TÓNMAL 


29 Nuestra ciudad amó tanto a los dioses y a los 
hombres que cuando fue señora de bienes tan 
importantes, no los ocultó a los demás, sino que 
hizo partícipes a todos de lo que recibió. Y 
todavía en la actualidad celebramos los 
misterios cada año, y la ciudad enseñó en breve 
a todos los usos, los cultivos y las ventajas que 
resultan de las cosechas. Nadie podría en justicia 
desconfiar de esto si añadimos aún unas pocas 
palabras. 


30 Porque, lugar, si alguien 


despreciase la tradición histórica por tratarse de 


en primer 


algo antiguo, por eso mismo tendría que 
considerar que se han producido los hechos; en 
efecto, debido a que muchos los han contado y 
todos los han oído, conviene dar crédito a lo que 
se ha dicho sobre estas cosas, aunque no sean 
recientes. En segundo lugar, no sólo podemos 
refugiarnos en que la tradición histórica y la 
fama las hemos heredado desde hace mucho 
tiempo, sino que también podemos utilizar 
pruebas de más peso que éstas. 


31 Pues la mayoría de las ciudades, como 
recuerdo del antiguo favor, nos envían cada año 
las primicias del trigo, y, a algunas que dejaban 
de hacerlo, la Pitia les ordenó llevar su parte de 
las cosechas y cumplir las tradiciones con 
nuestra ciudad”. ¿Hay algo más creible que 
aquello que la divinidad prescribe, acepta la 
mayoría de los griegos, confirma con los hechos 
actuales lo que se ha dicho desde antiguo y, al 
ocurrir ahora, concuerda con las palabras de 
aquéllos? 


20 Estas primicias eran 1/600 parte de la cosecha de cebada y 1/1200 de la de trigo; sin embargo, había ciudades que ya no 
cumplían esta tradición, como nos dice el mismo Isócrates (MATHIEU, Isocrate... IL, pág. 22, nota 1). 


[32] xwolc Ól TOÚTOV, NV áÁTAVTA TAUT 
¿ÁACAVTES ATÓ  TMCS  AQXMS  OkKorODduev, 
eVONooMev ÓtTL TOV Blov OL TOWTOLPAVÉVTEC ETL 
yMs OUk evBvcS OUÚTOS WOTEO VUV ÉXOvTA 
katédafov, AMA KATA  BUUCQOV  AUTOL 
OUVEMOLÍCAVTO. TÍVAC OUVV xon uadiov 
vopiletv N Ow0zAvV TaQa twv Bewv Aafbetv N 
CN TOUVTAS AUVTOUC EVTUXELV; 


[33] oú TOUS ÚTTO TÁVTOV OMOAOyOVMÉVOUGS Kal 
TUQWTOUVS YEVOMÉVOUC KAL TOÓC TE TAC TÉXVAC 
EUGUEOTÁTOUS ÓVTAC KAL TODOS TA TWOV ev 
evoepéotata Olakepuévove; kal unv óons 
TOOOÑKEL TIUNCS TUYXÁVELV TOUS TNALKOÚTOV 
ayabiwv altiouvc, rreoleoyov OLdAOkeLv: OVOELC 
yA40 Av OÚVALTO ÓWOEAV TOCAÚTNV TO MéygBOS 
eÚQElv, 1 TiS LOT] TOL TETOAYUÉVOLE ¿OTÍV. 


[34] Tteot pév obdv TOD peylotovV TODV 
EVEQYETNMÁTOV KAL TMOWJTOV YEevOMÉVOUV Kal 
TUACL KOLVOTÁTOU TAUT' ElTTELV ÉXOMEV: TUEQL Ol 
TOUS (AÚTOUCS XOÓVOUS ÓQWOA TOUS pUEV 
Paopávous TMV  TAglotnNV  TMS  xW0Ac 
Kartéxovtac, tOUCcÓ “EMAnvac els uregOv TÓTOV 
KATAKEKAELMÉVOUS KAL ÓLA OTAVLÓTN TA TAC y NS 
eérudouvdevovtAS TE OQlOIV AUTOS Kal 
otoatelac ¿rm añAMAouvS TrroLovuévouc, Kal 
TOUS ev ÓL Evderav tv Kad” nuégav tOUVC DE 
LA TOV TÓAEMOV ATOAAVUÉVOLC, 


[35] ovd¿ TavdO” OÚTOS EÉxovta meQLeldev, AMA! 
NyeMóvacs elc tac TÓdeic E¿cérteuiev, 
raoadafóvtec TOUS MÁAÑLOTA Plov Deouévouc, 
OTOATNYOL KATACTÁVTECS AÚUTOV kal rmodéuw 
KQOATÍÑOAVTEC TOUC ParoPárVOUc, TOMAS EV Ep 
exartégas Tñc NTeÍQOU TÓNELC ÉKTIOAV, ATÁDAS 
€ TAC VÍNOOUS KATOKLOIAV, AMPOTÉQOVS DE Kal 
TOUS AKOA0UONOAVTAS KAL TOUS ÚTTOMELVAVTAS 
¿OWOAV: 


ot 


32 Al margen de esto, si dejáramos todas estas 
razones y mirásemos con atención desde el 
principio, descubriríamos que los primeros que 
aparecieron sobre la tierra no encontraron la 
vida tal y como es ahora, sino que poco a poco 
se la procuraron”. ¿A quiénes, pues, hay que 
estimar más que a los que la recibieron de los 
dioses como recompensa o la hallaron ellos 
mismos tras buscarla? 


33 ¿No a quienes todos reconocen que han sido 
los primeros que existieron, los más dotados 
para las artes y los más piadosos con los dioses? 
Es superfluo señalar qué honor merecen 
alcanzar los responsables de tantos bienes. 
Porque nadie podría encontrar una recompensa 
tan grande que sea igual a sus acciones. 


34 Del mayor de los beneficios, el primero en 
ocurrir y compartido por todos, esto podemos 
decir. Por aquella misma época, vio nuestra 
ciudad que los bárbaros ocupaban la mayor 
parte del territorio, que los griegos, en cambio, 
estaban encerrados en un pequeño espacio y 
que, por la insuficiencia de la tierra, conspiraban 
entre ellos y hacían expediciones militares 
contra sí; que unos morían por la falta del 
sustento cotidiano y otros por la guerra. 


35 Estando así la situación, no la miró con 
indiferencia, sino que envió generales a las 
ciudades, que reunieron a los más necesitados, 
se hicieron sus jefes militares y, tras vencer a los 
bárbaros en la guerra, fundaron muchas 
ciudades en uno y otro continente, colonizaron 
todas las islas y salvaron tanto a los que les 
acompañaron como a los que se quedaron. 


21 Sobre el progreso de la civilización, véase JENÓFANES (frag. 18, DIELS) y ESQUILO, Prometeo encadenado 447 ss. 


[36] toiS ev ydQ IkavIv TMV OÍKOL XWOAV 
katéAdurtov, tolc de mAglw TAS ÚTTAQXOVONS 
ETTÓNIOAV: ÁTAVTA YAQ Tre0LEPBÁAAOVTO TOV 
TÓTTOV, ÓV VUV TUYXÁVOMEV KA TÉXOVTEC. MOTE 
kal tOLS VOTECOV PovAnBetiorv ATOLKEÍCAL TLVAS 
kal Mumoacdor Tv Trólwv TMV NuetéQav 
TOMAN V OACTOVNV ETOÍMOAV: OÚ yAQ AVTOUG 
¿del ktawuévovS xw0av OLakivOvveVelv, AMÑA” 
elc TMV ÓP NOV AGPO0QLOVElCAV, 


[37] elc taútn V otketv lóvtac. kaítol tic Av 
TAútnc ye uoviav ¿émtidelgzlev Y] TATOLOTÉQAV, 
TC TOÓTEOOV yevouévns rotv tac TAglOTAC 
orxo8n val tTOoV “EAAnviówv TrólEOwV, Y MAAAOV 
OVUPÉQOVOAV, TNCS TOUC Ev Paofágouvc 
AVAOTÁTOUS TOMOÁONS, TOUS O “EAAnvac elc 
TOJAÚTNV EUTTOQÍAV TOOAYAYyovonS; 


[38] ou tToÍVUV, ETTELÓN TA UÉYLOTA OUVÓLÉTIOAEE, 
tov AMwÓvV WArywoncev, AA”. aA0XNV Ev 
TAÚTNV ETOMOATO TV EVEQYEOLOV, TOOPNV 
tolc Oeoumévols eÚQelv, ÑVTITEO XOM  TOUC 
médMovtac xkal rieol twv AMuwv kaldoc 
OL0IkNOelv, Nyovuévn dz tov fBlov tóv éTrl 
TOÚTOLS MÓVOV OÚTTO TOV [nv éttiOVMELV AsÍwc 
éxetv oÚtOS érteme AÑ On] kal TOY AOLTOV, WOTE 
TWV TAQÓVTOV TOLE AVOQOTOLSE AYadWwv, ÓCA 
un raQa Dewv ¿xouev AMA OL AÑAMA OS NL 
yéyove, unóév uev dvev tñcC TÓdewc TÑC 
ñhetévac elva ta 02 TAEIOTA OLA TAÚTNV 
yeyevnodat. 


[39] Tavadafóovoa ya tous “EdAnvac avóuos 
CÓvtacs Kal OTTOQAD0NV OLKODVTAC, KAL TOUS MEV 
ÚTTO Ouvacteiwv UPoLComévoue TOUS dE OL 
avaoxíav ATOAAVUÉVOVS, KAL TOUÚTOV TMV 
KAKGdvV AUTOUS ATÑAÑACE, TOV pév kv0la 
yevouévn, Ttolc 0. abutmv  TaQdderyua 
TOMOUAdA: TOWTN yAaQ kal vóuouc ¿Beto kal 
TOALTEÍAV KATEOTÍTATO. 


36 En efecto, a estos últimos les dejaron tierra 
suficiente en su patria y a aquéllos les 
proporcionaron más de la que tenían; pues 
todo el espacio que 
tenemos”. De esta forma dieron las mayores 


adquirieron ahora 
facilidades a los que después quisieron fundar 
colonias e imitar a nuestra ciudad, pues no 
tenían que arrostrar peligros por la adquisición 
de territorio, sino que fueron a habitar el lugar 
delimitado por nosotros. 


37 ¿Quién podría señalar una hegemonía más 
paternal que ésta, que existía antes de la 
fundación de la mayoría de las ciudades griegas 
o más útil que la que puso en fuga a los bárbaros 
y condujo a los griegos a tal prosperidad? 


38 No se olvidó de otras cosas, mientras llevó a 
cabo éstas tan importantes, sino que el primero 
de sus favores fue encontrar alimento para los 
necesitados, lo que deben hacer quienes 
quieren administrar convenientemente el resto 
de los bienes. De la misma manera, al pensar que 
una vida en sólo estas condiciones no merece 
desearse vivir, se preocupó tanto de las demás 
cosas, que de los bienes presentes de los 
hombres, de cuantos no tenemos por los dioses, 
sino que hemos alcanzado por nosotros mismos, 
ninguno existiría sin el concurso de nuestra 
ciudad, y la mayoría se han logrado gracias a 
ella. 


39 Pues encontró a los griegos que vivían sin 
leyes y habitaban aquí y allá, unos maltratados 
por tiranías, otros muriendo por falta de 
gobierno, y los liberó de estos males, siendo 
señora de irnos y modelo para otros. Fue la 


2 Sobre la colonización ateniense, véase Panatenaico 43-44, 160, 190, y Tuc., 12-6. 
23 Lo mismo se dice en Busiris 15; debe tratarse de un lugar común. 


[40] 9NAov D' ¿kelOev: OL yA0Q ¿V AQXN TUEQL TOIV 
povikwv ¿ykaldécavtec, BovAndévtec 
peta Aóyov kal un peta Blac duaAvcacdal Ta 
Tro0s AAANA OU CG, Év TOS VÓMOLE TOLS NMETÉNOLC 
TAG KQÍCELE ETOMOUAVTO TUEQL AVTOV. kal uev Ón 
KALl TGV TEXVOV TÁC TE TUOOC TAVAYKALA TOD 
PBlov  xonoíuacs Kal Tac  TIO00CS  NÓOVNV 
meunxavnuévac, tac uev eúgodOA TAC dE 
doxkpuáacaca xonoBar toc aA2AOLC TapédwKeEv. 


«od 


[41] Tmv rtoívuv AAXAnv OLoíknowv OUT 
LAOSÉVOS KATEOKEVÁACDATO KAL TOÓOCS ÁTTAVTAS 
OlKEl(wS, OTE KAL TOLS XONMÁTOV DeOurÉVOLS KAL 
TOLC ATOAAVIAL TOV ÚTAODXÓVTOV ETIOVMODOLV 
AMPOotÉVOLS  AQUÓTTEL, MÑTE  TOIC 
eVOALUOVOVOL UÑTE TOLE ÓVOTUXOVOLV ¿v TAlc 
AÚTOV AXOÑNOTOS Éxetv, AMA” EkartégOLS AUTO V 
elval TAQ ÑMLUV, TOLC EV NÓlOTAC OLATOLÍAS, 
TOLC DE ATPAÑECTÁTN V KATAPUYÑV. 


ot 


[42] étLÓE TV XW0AV OUK AUTAQKN] KekTnyUÉVOvV 
exacta, AMA Ta pev ¿Aeítmovoav TA de 
mAglw TV kavuv pégovoav, kal TOAANS 
arropíacs ovOnS TA EV ÓTTOU x0N OLaBéc dal TA 
d' óróDeV eioayayécda,, «al Tata TAL 
ovupoQaics EmáMuuvev: ¿urtó0LOV ya ¿v uédw 
tics 'Eddádoc tov Ileigara KATEOKEVÁDATO, 
TtOoCAÚTT V ¿xovO” úrteofoAMv, 000” A Tapa 
TtOV AMO EV TAQ EKACTOV xAñertóv ¿OTL 
Aafelv, TADO” ÁTTAVTA TAQ” AÚTNC OADLOV ElvaL 
ro0Ívacbal. 


primera que estableció leyes y creó una 
constitución”, 


40 Y he aquí la prueba: quienes al principio 
presentaron una querella por homicidio, y 
quisieron reconciliarse con la palabra y no con la 
violencia, hicieron de acuerdo con nuestras 
leyes sus propios juicios sobre ello”. En cuanto 
a las artes, tanto las que son útiles para las 
necesidades de la vida como las ideadas para 
agradar”, unas las descubrió nuestra ciudad, 
otras las transmitió a los demás, después de 


probar su uso. 


41 Organizó el resto de su administración con 
tanta hospitalidad y respeto a todos”, que tanto 
se adapta a los que carecen de fortuna como a 
los que quieren disfrutar de sus bienes, y 
tampoco es inútil a los que son dichosos o 
desafortunados por el 
contrario, hay entre nosotros para unos las más 


en sus ciudades; 
gratas distracciones, para otros el refugio más 


seguro. 


42 Además, como el territorio que ha adquirido 
cada pueblo no es autosuficiente, sino que 
carece de unas cosas y tiene excedentes de otras, 
y como es muy difícil encontrar un lugar donde 
vender unas e importar otras, nuestra ciudad 
también ayudaba en estas dificultades; pues 
estableció como un mercado en medio de 
Grecia, el Pireo, cuya abundancia es tal, que lo 
que en otros mercados es difícil de encontrar 
separado, 
adquirirlo en él”. 


incluso por todo ello es fácil 


2 Ya vimos las razones que da A. LEVI, Isocrate..., pág. 100, para que no se traduzca politeía como «constitución», sino 


como «gobierno»; a pesar de ello, nosotros lo traducimos por el primer término por entenderlo en un sentido más amplio, 


prácticamente equivalente al de «gobierno». 
25 Alusión al enorme prestigio del Areópago. 


26 Una idea favorita de todo el pensamiento griego del siglo IV a. C. es la del progreso de las artes (téchnai) que, tras el 
descubrimiento de las cosas necesarias físicamente han llegado incluso a satisfacer las necesidades espirituales. (Cf. 


ARISTÓT,, Metafísica A. 1981 b 17.) 


27 Lo mismo dice 'TUC., en 11 39, 1, poniéndolo en boca de Pericles. 


28 Cf. TUC,, 1138, 2. 


[43] TV TOLVUV TAS TOAVnNyÚQelc 
KATACTNOAVTOV Órcaloc eémarvovuévov Óti 
totodTOV  ¿0oc TMiv  TIaAQÉdOOAV,  WOTE 


orteicapuévove rrooc ALAÑA OS kart Tac ¿xBoac 
Tac ¿veotnkulac 01 Avoauévoue cuUveAB lv elc 
TAUVTÓV, KAL META TAUVT EUXAC kal Bvolac 
kowvac romoauévovs avauvnobn val uev thc 
ovyyevelac Tc TEeos AAAMAOUS ÚTTAOKROVONS, 
evmeveotéowe Ó ele tov Aotrróv x0ÓVOvV 
OLATEON VAL TOOS ÑNMAC ALUTOUC, KAL TÁC TE 
TAMOLAC EEVÍACS AVAVEWOACOÓAL KAL KALVAC 
etéQAac TMOMIADÓ AL, 


[44] kal puñte TOIC  lÓLOTALE UNÑTE TOLC 
ÓOLEVEYKOVOL TMV pÚOIV AQYOV elval TMV 
OLATOLÍN V, AAA" AB00LOBÉVTOV TV EAAÑVwv 
¿éyyevécdal tolc ev émtidelgaodaL TAC AUTOV 
eUTUXÍAC, TOIS 02€ DEA4CACOAL TOÚTOUC TUOOS 
AaÁMMA0vS AywviCouévovcs, Kal punodetégouvc 
a0Úuws Dyer, AAA” ExartéoOUc éxerv éqp” oic 
pMotundwow, ol pév óÓtav lÓwOoL TOUC 
ag0AnTAS AÚTOV ÉVEKA TIOVOUVTAC, OL Ó' ÓTAV 
¿vOvunOwotv ÓtL TÁVTEC EÉTTL TV OPpetéQav 
Oewolav ÁKOVOL — TOSOÚTOV TOÍVUV AYabWwv 
ÓLA TAC CUVÓDOUS NULV yryvouévov OvÓ. ¿v 
TOÚTOLS 1 TTÓA:S NuOv artedelpOn. 


[45] kal yao Beáuata rAElOTa kal kaAALOoTa 
KÉKTNTAL, TA ESY TOAULG DATTÁAVALE 
ÚTTEOBÁAMOVTA, TA DE KATA TAC TÉXVAC 
eVOOKLMOUVTA, AMPOTÉQOLE TOÚTOLC 
DLAPÉQOVTA, rrAnBos 
elCAPUKVOVMÉVOV WS UAG TOJOVTÓV ÉCTLV, 
OT el ti ev TO TAnciáderw AAA A OLE AyaBóv 
¿CTL, KAL TODO” ÚT AÚTNC TrE0LEMANEPOAL. TOOG 
de TOÚTOLE ka prliacs eÚQElV TUOTOTÁTAC KAL 
CUVOVOÍALS EVTUXELV TUAVTODATIOTÁTALE 
MÁMLOTA TAQ' Nulv ¿otW, ¿id Arywvas idetv, 
ur] HóVov TÁXOUS kad 6wuns, AA MA ka Aóyov 
Kal yvounc kal tov AÁAOwV É0ywWV ATÁVTOV, 
Kal TOÚTOV ABÑA MÉYLOTA. 


TA 0 


at TO TÓV 


43 Con razón son  aplaudidos 


establecieron las fiestas solemnes porque nos 


quienes 


transmitieron esta costumbre de que, después 
de hacer libaciones y terminar las enemistades 
existentes, nos reunamos en un mismo lugar y 
que, tras esto, con invocaciones y sacrificios 
celebrados en común, nos acordemos del 
parentesco que existe entre nosotros, nos 
tratemos unos con otros con benevolencia en el 
futuro, 
hospitalidad y hagamos otros nuevos; 


renovemos los antiguos lazos de 


44 que no sea ocioso este tiempo ni para las 
personas corrientes ni para los que se distinguen 
por sus condiciones naturales, sino que, una vez 
reunidos los griegos, unos muestren sus 
facultades, y otros los vean compitiendo entre sí, 
sin que nadie se aburra, y cada uno tenga un 
motivo de orgullo: los unos cuando vean que los 
atletas compiten en su honor y los otros al 
pensar que todos vienen a contemplarlos. Y 
aunque estas reuniones nos producen tantos 
bienes, ni siquiera en esto se dejó aventajar 
nuestra ciudad. 


45 Pues tiene muchos y bellísimos espectáculos, 
unos extraordinarios por su coste, otros famosos 
por su arte; algunos, incluso, distinguidos por 
ambas cosas. Y es tan grande el número de los 
que nos visitan que, si hay algo bueno en tratar 
con unos y otros, ha 
comprendido nuestra ciudad. Además, se 


también esto lo 


pueden encontrar entre nosotros las amistades 
más fieles, y relaciones de todo tipo, e, incluso, 
presenciar competiciones no sólo de rapidez y 
fuerza, sino también de oratoria, inteligencia y 
todas las demás ocupaciones, para las que 
existen los mayores premios. 


[46] rroos yao oís avr] TÍBNoOL «al TOUS ALAMOS 
didóval ovvavarteídel: TA YrAQ UE” Nu0V 
koW0évta tocaútnv Aaufbável Oógcav Ote 
TAQA TADLUV AVOQOTOLE AYATADOAL XWOLC Ol 
tOÚTOV al uev AAÑaL Tan yúoele OLA TTOAAOU 
xo0óvov ovAMeyeloal taxéwc dre AÚOnocav, y O” 
Nueté0A TÓNiC ÁTAVTA TOV ALVA TOLC 
APIKVOVMÉVOLC TLAVIYVQÍS ÉOTLV. 


[47] pMocopíav TOÍVUV, Y TIÁVTA TAUTA 
OUVECEDOE KAL CUYKATEOKEVACDE, KAL TIOÓC TE 
TAC  TOÁUEELS NMAC TUOOS 
AMMAOUS ETOÁUVVE, KAL TOV CUUPOQWV TÁCS TE 
ó. AapaDíav «al tác ¿e AvAykns yryvouévas 
Ómelle, ka tac uev pulácacDal tac Ol ka dwc 
éveyketv ¿didagev, Y TróMcC Nuwv katédelce, 
kal Aóyouvc ¿tiunoev, ESY 
¿TLOVMODOL TOLCÓ EmLOTAMÉVOLS POOVOVOL, 

[48] Ouveióvia puéev ÓtL TOTO MÓVOV É£ 
ATTÁVTOV TOIV CaUwV LÓLOV ÉQUUEV ÉXOVTEC, KAL 
ÓLÓTL TOUTO TAÁEOVEKTÑOAVTEC Kal TOC AMAOLE 


ETAÍDEVOE Kal 


OV  TUÁVTEC 


ÁTTADIV AUTOV Omvéykapev, Ó0w00a de reol 
pév tac GaAmMacC TOÁAEELE OUT TANAXWwÓELC 
OVOAS TAG TÚXAS WOTE TOAMÁKILC EV AUTOS KAL 
TOUS (POOVÍMIOUS ATUXELV KAL TOUS AVOÑTOUVC 
KATOQUODV, TWV de Aóywv tO0V kadoc kal 
TEXVIKOS ¿XÓVTw9V OU MetÓv TOS paúñons, 
AMA Ypuxns ed poovovons ¿oyov Óvtac, 


[49] kal toÚúc Tte COQPOUC Kal TOUS AMAaBelc 
OOKOUVTAC Elva TAUtr] mAgiotOV AMAÑNAwvV 
OLAapépovtac, ¿ti O2 tOUCE EvVOVC Él A0xXNS 
¿AMevdé0wc teBoauuévouve ek pév AvógÍac Kal 
TAOÚTOUV Kal TWV TOLOÚTOV AYABW0V OU 
yrtyvwokouévovcs, ¿xk 02 twv Aeyouévwv 
MÁANMOTA KATAPAVELS YLyVOMÉVOUS, KAL TOUTO 
ovufBodov TRAS TaldevdewS NUWV EKÁACTOV 


46 Pues además de los que ella misma ofrece 
convence también a otros” a que los den; lo que 
nosotros decidimos goza, en efecto, de tal fama 
que es muy bien acogido por todos los hombres. 
Y, aparte de esto, las otras fiestas solemnes se 
reúnen cada mucho tiempo” y se disuelven con 
rapidez, pero nuestra ciudad es una fiesta 
solemne durante todo el año para quienes la 
visitan. 


47 Nuestra ciudad dio a conocer la filosofía?*!, 
que descubrió todo esto, ayudó a establecerlo, 
nos educó para las acciones, nos apaciguó, y 
diferenció las desgracias producidas por la 
ignorancia y las que resultan de la necesidad, y 
nos enseñó a rechazar las primeras y a soportar 
bien las segundas. También honró a la oratoria”, 
que todos desean, envidiando a quienes la 
dominan. 


48 La ciudad sabía que tenemos por naturaleza 
esta única peculiaridad respecto a todos los 
animales y que con esta ventaja los superamos 
en todo lo demás; vio también que es tan 
mudable la suerte en las demás acciones, que 
con frecuencia fracasan en ellas los inteligentes 
y prosperan los necios, pero que los tontos no 
participan de los discursos hermosos y bien 
construidos, empresa, por el contrario, de un 
espíritu bien dotado intelectualmente*; 


49 y que los sabios y los ignorantes parece que 
se diferencian sobre todo en esta cuestión; se dio 
cuenta de que los hombres de origen libre no se 
reconocen por el valor, riqueza O bienes 
semejantes, sino que se destacan especialmente 
por sus discursos, que ésta es la más cierta señal 
de la educación de cada uno de nosotros y que 
los que utilizan bien la oratoria no sólo tienen 


22 El término synapeíthein («convencer») es también utilizado por TUC., en VI 88. 
30 Cf. TUC., 1138,1, y el PSEUDO-JENOFONTE, La República de tos atenienses 3, 8. En efecto, las Panateneas y las Dionisíacas 
eran fiestas anuales, mientras que los juegos Olímpicos y Píricos se celebraban cada cuatro años, y los Nemeos e ístmicos 


cada dos. 


31 JAEGER, Paideia..., pág. 834, nota 15, señala que el término philosophía no significa en este pasaje «filosofía». 
22 Lo mismo dice Isócrates en Sobre el cambio de fortunas 295 y 296, y PLAT., en Leyes 641. E. KENNEDY, The Art..., pág. 
175, señala este pasaje como uno de los que denotan el amor de Isócrates por la sensación de poder que da la palabra. 
3 El lógos en su doble sentido de lenguaje y espíritu es para Isócrates el symbolon de la paídeusis; por ello, el retórico es el 
verdadero representante de la cultura (JAEGER, Paíideia..., pág. 865). 


TUOTÓTATOV ATOdEdELYMÉVOV, kal toUC AÓYyWw 
kadócs xowuévous OU Móvov ¿v talc AÚTOV 
óvvapévouvcs, AMA xkal Traga tolc AAAOLC 
EVTÍMIOUC ÓVTAC. 


[50] tovovTtOV É ArtoOMÉAOLTTEV T TÓAC Nov 
TUEQL TO PpOovelvV kal Aéyerv touvc AAAOUS 
avBgwTrouc, Wa0” ol taútncS pabntal TwV 
A4MO0V OLDACKAÑOL YEYÓVACOL KAL TÓ TOV 
EAAÑNvwv Óvopa Trtertolnke unkéti TOD yévouc 
aÁMa tnc OLavolac Óoketv elvan kal uadlov 
“EdAnvac kadeiodal TOUC TAC TaLdEÚOEwS TÑS 
ñNheté0ac N TOUS TNMCS  KOLWMS  QPÚUEWwS 
METÉXOVTAS. 


[51] íva 02 un doxú rteolt Ta péon OLatolferv 
ÚTTEO ÓAWV TV TOAYuÁáTtO0V ÚTTOOÉEVOS Uno” 
¿Kk TOUTOV EykouláCelv TV TÓMV ATOQUV TA 
TIOOS TOV TÓAEMOV AUVTIJV ÉTTALVELV, TAUVTA MEV 
elonoOw Hol TIOÓCS TOUVE ÉTTL TOLC TOLOÚTOLC 
q.lotiuHOVMÉVOUVS, NyovuaL Ó€ TOLC TOOYÓVOLC 
NUO0V OÚUX ÑTTOV ¿k TOV kiVOÚVOvV tIuacdal 
TOOOÑKELV Y) TV AÁAONV EVEOYECLOV. 


[52] ov yao urroods ovO  OALyouvc oVÓ Aapavelc 
ayovac Úrtéervav, AMA TOMAOÚUS ka Dervoda 
kal Meydádouc, TOUS EV ÚTTEO TMC AÚTOV 
XWQOac, TOUS Í  ÚrteOo ThS TO0V AlAwvV 
¿MevBe0Ííac: ÚTAVTA YAQ TOV  X0ÓVOV 
OvetédECAV KOLVNV TIÓAMV TAQÉXOVTEC KAL TOLC 
a0drrovuévors el TV EAAN vv ETMAUÚVOVOAV. 


[53] 910 Or] kal kKATN YOQOVOÍ TIVES NUODV (E OÚK 
0005 PBovAevouévov, ÓTLTOUC AD0EVEOTÉNOUVE 
el0ícueda BeQartedelv, WOTTEO OU META TV 
eértarvelv BovAouévov Nuas TOUS AÓYOUS ÓVTAS 
TOUS TOLOÚTOUC. OU YyAQ kAYVOOUVVTES ÓCOV 
dLApéVovoaLV al uellouS TOWV CUMUAXLDV TODOS 
Thiv acpáñerav odtOc ¿fovdevóueda rreQl 
auto, AMA TOAU TOV AMMOwV AkoLéoteoov 


poder en sus propias ciudades, sino que son 
honrados en las demás. 


50 Nuestra ciudad aventajó tanto a los demás 
hombres en el pensamiento y oratoria que sus 
discípulos han llegado a ser maestros de otros, y 
ha conseguido que el nombre de griegos se 
aplique no a la raza, sino a la inteligencia, y que 
se llame griegos más a los partícipes de nuestra 
educación que a los de nuestra misma sangre*!. 


51 Para no dar la impresión de que me demoro 
en los detalles, cuando ofrecí tratar todos los 
hechos, ni que alabo a la ciudad por estas cosas, 
pero dejo de aplaudirla en lo que atañe a la 
guerra, voy a referirme a ello y lo dedico a los 
aficionados a tales temas. Creo además que hay 
que honrar a nuestros antepasados por los 
peligros bélicos, no menos que por sus otras 
hazañas. 


52 Porque no soportaron ni pequeños ni oscuros 


combates, sino muchos, peligrosos y de 
importancia; unos en defensa de su territorio, 
otros por la libertad de ajenos; pasaron toda su 
vida ofreciendo la ciudad abierta a todos y 


socorriendo siempre a los griegos agraviados”. 


53 Por esto, también algunos nos achacan que no 


pensamos correctamente, porque estamos 
acostumbrados a servir a los más débiles, como 
si estas mismas razones no concordaran con las 
de los que nos quieren alabar. Decidimos así 
sobre estos asuntos, no porque ignorábamos 
cuánto interesan para la seguridad las alianzas 


con los poderosos; por el contrario, sabíamos 


%4 La idea se encuentra ya en Eurípides y en los filósofos cínicos; cf. también Evágoras, 47 ss. 


35 Cf. TUC., 1139, 1, y JENOF., Hel. V 45. 


ElÓÓTEC TA CUMPALVOVT' Ek TOHV TOLOÚTOV ÓMOwG 
ñoovueda tolS ACOEVEOTÉOOLS KAL TAQA TO 
ovupépov PonBetv uadAov T) TOIC KOEÍTTOOL 
TOD AVOLTEAOUVTOC ÉVEKA OUVADIKELV. 


[54] yvoín Ó' áv Tic Kal TÓV TOÓTOV KAL TMV 
OWunv TV TRAS TÓMECOS Ek TOV [keteElOv, Ac 1Ón 
TLVEC MULV ETTOMOAVTO. TAS EV OUV N VEWOTI 
yeyevnuévac TT Tte0ol puikowv  ¿Adovdac 
TAQAdeíYw: TOA DE TEO TOWV Towikwv  ( 
ékel0ev yao OíkaLov tac rícteis Aaufiáverv 
TOUS ÚTTEO TOV TATOÍWJWV AMPLOPNTODVTAS) 

nABov ot 0 “HoakAéouvc rraldec «al UeoÓv TOO 
toútwV Adeactos Ó Tadaod, Pacidede wmv 
Aoyovc, 


[55] odtoc Hév ¿k TRAS OTOAG TELAS TAC ETL ON Bac 
DEOVOTUXNMKOS, Kal TOUS ÚTTO TN Kaduela 
TEAEUTNOAVTACS AUTOS MéV OU OUVÁMEVOS 
aveldécOa, thv 02 rrÓAMV aciov PonBetv talc 
KOLValc TÚXALS KAL UN TEQLOQAV TOUS EV TOLC 
TOoMÉpMoLS ATOODVNOKOVTAC ATÁGOUVE 
yryvoumévouvs undé rradaióv ¿oc kal TÁTOLOV 
VÓMOV KATAAVÓMEVOV, 


[56] oí 9” HoakAéouvs matdec peúyovtec TV 
EvovoBéws ¿xBoav, kal tac uev áAAÑac TróNELC 
ÚTTEQOQOUVTEC (WE OUK AV duvapiévas PonBnoar 
tale ¿auvtwv ovupogals, Ttmv d' nuetéVav 
ixavrv vopiClovtec eival MóveV arododval 
XÁQUV ÚTTEO WV Ó TATNO AUTOV ÁTUAVTAC 
AVOQUTOUVE EVEOYÉTNOEV. 


[57] ¿xk 91, TOÚTOV OXtdLOV KATLDELV ÓTL KAL KAT' 
ékelVOV TOV XO0ÓVOV 1] TTÓALS NUOV Nyeuoviós 
elxe: Tic ya Av lketevelv TOAUÑOELEV Y] TOUG 
ÑÁTTOUS AÚTOD NM TOUC ÚQ” étéQOIS Óvtac, 


mejor que otros lo que resulta de cosas tales, 
pero, a pesar de ello, preferimos ayudar a los 
débiles, 


conveniencia, antes que cometer una injusticia 


más incluso contra nuestra 
en compañía de los más fuertes, por obtener una 


ventaja. 


54 Cualquiera conocería la manera de ser y la 
fuerza de la ciudad por las súplicas que algunos 
nos hicieron. Dejaré a un lado las que son 
recientes O las que pedían cosas de poca 
importancia; mucho antes de la guerra de Troya 
—es justo que tomen pruebas de aquí quienes 
discuten las tradiciones— vinieron los hijos de 
Heracles, y, poco antes que ellos, Adrasto, hijo 
de Tálao, que era rey de Argos”. 


55 Este Adrasto al haber fracasado en su 
expedición contra Tebas y no poder recoger por 
sí mismo a los que habían muerto bajo la ciudad 
Cadmea, creía que nuestra ciudad le podría 
ayudar en la común desgracia, y no permitiría 
que quedaran sin sepultura los muertos en 
combate ni abolida una antigua costumbre y 
una ley ancestral. 


56 Los hijos de Heracles”, que huían del odio de 
Euristeo y desdeñaban las otras ciudades por 
incapaces de ayudarles 
desgracias, juzgaron que la nuestra era la única 


creerlas en sus 
capaz de pagar los beneficios que su padre hizo 


a todos los hombres. 


57 Por estos sucesos, es fácil darse cuenta de que 
también en aquella época nuestra ciudad tenía 
la hegemonía. Porque ¿quién se hubiera 


atrevido a suplicar a sus inferiores o a los que 


36 Por el matrimonio de su hija Argía con Polinices, ayudó a éste en su expedición contra Tebas (véase ESQUILO, Siete 
contra Tebas). 

7 Los descendientes de Heracles o Heraclidas fueron expulsados del Peloponeso por Euristeo (véase nota 23 del Elogio de 
Helena) y de allí marcharon a Tracia y luego a Atenas y Maratón; ayudados por Teseo derrotaron a Euristeo, que fue 
muerto por Hilo, uno de los hijos de Heracles. 


TAQaAÁdrav TOUS MelCw Olvauv éxovtac, 
AMOS Te KAL TEQL TOAYMÁTOV OUK LÓL1V ALMA 
KOWvV kal Tteol wv ovoévacs AAAOUS elkOc TV 
ermuelnOn val TAÁNV TOUS TOQOEOTÁVAL TV 
'EXAAÑNVwv ASLOVVTAS; 


[58] érteut” ovd:€ yevobDévtec Paívovtal TV 
¿ArtiÓWwv, OL Ac KATÉPUVYOV ÉTTL TOUS TOOYÓVOUVE 
Nuowv. avedópevol yao rródeOV ÚrtEO EV TV 
TEAEUTNOÁAVTOV TO0S Onfalouc, Úrteo De TwV 
rralówv twv HoakAéovcs reos tv EvovoB0éws 
OUÚVAMILV,  TOUG ESY ETUOTOATEÚOAVTES 
nváykacav Aarododval BÁáYaL TOUS VEKQOUVS 
TOLC TOOONHKOVOL IleAorrovvnotwv 02 TOUS MET” 
EvovoBéws elc TV xw0aAV Nuwv elopadóvrtac 
emteceADóvtEC EVÍKNOAV MAXÓMEVOL KAKELVOV 
Thc ÚPoewe értavoav. 


[59] Oavuadóumevo: de xkal OA Tac ANAac 
TIQÁEELC, EK TOÚTOV TOV ¿0ywv éti padlov 
eVOOKÍUNCAV. OÚ yAQ TAQA ULKOOV ETTOÍNCAV, 
AMA TAC  TÚXAC  EKaATÉQUWV 
meriMMadav, 000” Ó pev tketeveiv Nuac 
asiwoas Bla tov ¿xBowv ártavO' Ó0wv ¿den On 
dvarmoacáapmevos anrmmi0ev, Evovadevc de 
BIáaCacOaL roOVOTdOrÑNoac AUTOS ALXUÁAAwWTOSG 
yevÓóMevos [kétnS< NVAYKACON KATADTR VAL, 


TOCOUTOV 


TO 


1 


[60]  xatl MEV  ÚTTEQEVEYKÓVTL TMV 
av8QwTTVNV PÚCTV, Oc Ek ALOS MEV YE yOvas étL 
de Ovntoc wv Beod Owunv ÉOxe, TOÚTO ev 
ETTUTÁTTOV Kal AvuaIvÓMevOS ÁTAVTA TOV 
x0Óvov 0OletédeOEV, ÉTtElóN Ó  elc NñÑuMaAc 
¿ENMAQTEV, Elc TOCAÚTNV kKatéO0Tn METAfBOoAÑy, 
OT ETT TOLS TUALOL TOLS EkelvOU yevóMevos 
eértoveldÍotOS TOV Blov ¿tE AEÚTMOEV. 


[61] roMMwv d' ÚTAQXOVIODV MUIV EVEQYECLOV 
elc TN V TTÓAM TMV Aaxedoa1Luovicwv, TLEQL TAÚTNG 
uóvnc pol CUupéfnkev elrtelv: AQPOQUNV YA 


están sometidos a otros, y a dejar de lado a los 
más poderosos, sobre todo tratándose de 
asuntos no privados, sino comunes, que, sería 
lógico que no preocuparan a ningún otro sino a 
quienes se tenían por paladines de los griegos? 


58 Y en efecto, está claro que no se engañaron en 
las esperanzas con las que se refugiaron entre 
éstos 


nuestros antepasados. 


emprendieron la guerra en defensa de los que 


Porque 


habían muerto luchando contra los tebanos, y en 
defensa de los hijos de Heracles contra el poder 
de Euristeo; y obligaron a los primeros, 
marchando contra ellos, a devolver los muertos 
a sus parientes para enterrarlos, y saliendo al 
encuentro de los peloponesios que invadieron 
con Euristeo nuestro territorio, les vencieron en 
la lucha e hicieron cesar la insolencia de aquél. 


59 Aunque ya eran admirados por otras 
hazañas, con éstas fueron aún más celebrados. 
Porque no fue poco lo que hicieron, ya que 
cambiaron tanto la suerte de cada uno, que 
quien nos suplicó se fue tras lograr cuanto 
necesitó a despecho de sus enemigos, y, en 
cambio, Euristeo, que había pensado antes 
triunfar por la fuerza, fue él mismo prisionero y 
se vio obligado a suplicar*; 


60 él, Euristeo, un ser superior a la naturaleza 
humana, hijo de Zeus, que aun siendo un mortal 
tenía la fuerza de un dios, que pasó toda su vida 
mandando y causando daño, cuando nos lo hizo 
a nosotros, sufrió un cambio tan grande, que 
llegó a estar sometido a los hijos de Heracles y 
acabó su vida vergonzosamente. 


61 Aunque hemos hecho muchos favores a la 
ciudad de los lacedemonios, me ha convenido 
hablar sólo de éste; pues a partir de la salvación 


5 EURÍPIDES en Heraclidas 983 ss., dice que Euristeo no suplicó. Isócrates hace ver así el contraste entre los hijos de 


Heracles y su enemigo. 


Mafióvtes TV ÓL Nudv AUTOS yevouévrV 
OWTNOLAV OL TOÓYOVOL EV TV VUV év 
Aaxedaluov. PacMevóvtwv, ¿kyovot 0 
“HoaxAéovc, karnABov ev eic Ile Lorróvvnoov, 
katécxov 0 Apyocs kal Aakedaluova Kal 
Meco vn, olkLoTal 02 ETÁAQTNS EYÉVOVTO, «al 
TWV TIAQÓVTIV AYABO0V AUTOLC ATÁVTOV 
AQXNYOL kKaté0TNCAV. 


[62] dv ¿xonv éxkelvouvc ueuvnuévous undértot” 
elc TMV xW0av taútnv elopadetv, ¿e ño 
ó0undévtes TOJAÚTNV eVOALUOVÍAV 
KATEKTÑOAVTO, UNÓ” Elc KLVOÚVOUE KABLOTÁVAL 
TMV  TÓAw TMV ÚriEo TOIV TAÍdWwV TOV 
“HoaxAéouc trooktvóuvevdacdav, unóe toc uév 
Art gkelvov yeyovóo1 didÓval TMV PaciAelav, 
TNV Ó€ TW yével TAC Cotnoíac altÍav OVOAV 
dovAeÚetv AÚTOLC AELODV. 


[63] el Ó2 Óel TAS XÁAQITAC KAL TAC ETULELKELAS 
Avedóvtac TIV 
erraveABetv kal tTOV AKopséoTaTtov tówvV AÓyWwv 
ELTTElV, OU ÓN TLOV TUATOLÓV ¿OTLV NM yEloBdaL TOUE 
¿TMAÁVÓAS TOV AUTOXDÓVOV, OVÓE TOUS EU 
TOGBÓVTAC TV EY TOMOÁAVTOV, OVOÓE TOUG 


er úÚrióBeowv  TáÁNv 


Ikétac yevomévous tOV ÚTTOdDEEAMÉVOV. 


[64] ¿ti 0€ ocuvvtouWwtEe00V Exw OnAWwOAaL TeQl 
AUTOV. TV EV yA0 EAMAnvidwv TÓAEWV, XWOLC 
Tis Nheté0ac, Apyocs xkal Onfar  kal 
Aaxedaluwv Kal TÓT” NOAaV MÉéyLOTAL Kal VOV 
¿ti OLATEAODOL. Patívovtald' uv ol TOÓYOVOL 
TOCODTOV ATTÁVTOV OleVEyKÓVTEC, 000” ÚTTEO 
uev Aoyelwv dvotuxnoávtwovV Onfalors, Óte 
MÉYLOTOV EPOÓVNOAV, ETUTÁTTOVTEC, 


[65] Úrteo de túv 
Aoyeíovcs kal tovc A4AAO0US Tledorrovvnolouc 
MÁXI] KOATÑOAVTEC, Ex Ó€ Twv ToO0S EvOVvVoBéa 
KIVOÚVWV TOUS OÍKLOTAC KAL TOUS NYyEMóvac 


ralówv twv "HoakAéouvc 


que les procuramos, los antepasados de los que 
ahora son los reyes en  Lacedemonia, 
de Heracles, 
Peloponeso, ocuparon Argos, Lacedemonia y 
Mesenia, poblaron Esparta y fueron los autores 
de todos sus bienes actuales. 


descendientes pasaron al 


62 Si se hubieran acordado de este hecho nunca 
debieran haber atacado la tierra de la que 
partieron para adquirir tan buena situación, ni 
poner en peligro a la ciudad que se arriesgó en 
la defensa de los hijos de Heracles, ni dar la 
realeza a los descendientes de aquél, si es que 
pensaban esclavizar a la ciudad que es causa de 
la salvación de su linaje”. 


63 Pero si hay que dejar las consideraciones de 
gratitud y equidad para volver de, nuevo al 
argumento y expresarlo con el término más 
exacto, ninguna tradición existe de que los 
foráneos dominen a los autóctonos, ni los 
bienhechores, 
suplicantes a quienes les acogieron. 


beneficiados a sus ni los 


64 Y puedo explicar esto de forma más concisa 
aún. Las ciudades griegas, entonces más 
grandes, exceptuada la nuestra, eran Argos, 
Tebas y Lacedemonia, y aún ahora lo siguen 
siendo. Pero nuestros antepasados se 
mostraron tan superiores, que para defender a 
los argivos vencidos dictaron órdenes a los 
tebanos, cuando estaban más engreídos; 


65 para defender a los hijos de Heracles, 
vencieron en combate a los argivos y demás 
peloponesios, y salvaron de los peligros de 
Euristeo a los fundadores y jefes de los 


% Aristodemo, descendiente de Heracles, tuvo dos hijos, Euristenes y Procles, de cuyas familias descienden los dos reyes 


de Esparta. 


40 Isócrates aconseja al rey macedonio en Filipo 30-34 que reconcilie a estas tres ciudades junto con Atenas, por ser las 


cuatro las más importantes de toda Grecia. 


TtoUCS AakedaLuoviJvV ÓLAOWOAVTEC. WOTE TEOL 
ev tic év toic “EdAnolL Ovvaotelac oukK ol. 
ÓTTOS Av Ti CAPpéCTEVOV EéTtLIOSICAL OVUVN BEN. 


[66] Ooxel Oé pol kal TeQl TWV TIQOS TOUS 
Paofpáous Tr TÓAEL TETMOAYUÉVOV TOOOÑKELV 
elrtelv, GAMMOwS T  ETELÓN kal tov Aóyov 
KATEOTNOÁAMNV TeE0QL THC Nyemoviac TAS ¿rt 
EKelvOUC. ÁATTAVTAC MEV OUV ¿EAQLOMOV TOUVG 
kivóúvouc Alav á4v uaxkooldoyolnv: értl de TOV 
MEYÍOTOV TÓV AUVTOV TOÓTOV Óv TteQ OAMtyw 
TOÓTEQOV  TTELQÁACOMAL KAL  TUEQL TOÚTOV 
OLeABElv. 


[67] ¿OTL yAQ AQXIKOTATA MEV TOV yevOv kal 
meylotac Ouvvaotelac ¿xovta 2XZkúdal kal 
Ooakec «al Iléocar tuyxávovol d' OUTOL Ev 
ÁTTAVTEC Mulv ¿mippovdevcavrtes, y De TÓNiC 
TIOOS ÁTTAVTAS TOÚTOUS OLAKIVOUVEVOADA. 
katítoL TÍ AourtOV ¿ota TOS AVULAÉYOVOLV, NV 
¿TEL xOwOL péev “EdAÑNvwv ot un 
OUVÁAMEVOL TUYXÁVELV TV ÓOrkaldwv Ñuac 
IketeÚelv AELOUVTEC, TOV DE Paopáouwv ol 
PBovAóuevor katadovAwoacda toda “EAAn vas 
¿q ” UAG TUOWTOUVS ¡ÓVTEC; 


TOV 


[68] ¿mipavéotatos qMev odv twvV TOMÉ MwV Ó 
Tlegouxoc yéyovev, oU un vV ¿AUTTO TEKUÑOLA TA 
TAÑALA TOV ÉQYWV ECTL TOLS TEQL TOV TATOÍLJV 
AMPLOBNTOVOL. ÉTL YAQ TATTELVNCS OVONS TNG 
EAMádoc NABOV elc TV xwW0aV Nuwv Ooakec 
ev pet EvyuóAriOU TOV IloceLóWwvoc, ZkÚDAL OS 
met Aualóvov twv Apewc Ouyatéowv, OU 
KATA TOV AUTOV x0ÓVOV, AAA KkaAB' Ov 
EexárteooL Tc EVOWTINS ETNOXOV, ULOOVVTEC UEV 
árav TO TV ElANvwv yévoc, lla Ó2 TIOS 
ñnuac ¿gykAN pata romoduevol vouilovtes ¿k 


lacedemonios. Así, en lo que atañe al dominio 
sobre los griegos, no sé cómo se podría hacer 
una demostración más suficiente. 


66 Me parece que conviene hablar también de lo 
realizado por la ciudad contra los bárbaros, 
especialmente después que hice que mi discurso 
versara sobre la hegemonía contra aquéllos. Si 
contara todas las situaciones de peligro, me 
alargaría demasiado; intentaré hablar de las 
mayores, siguiendo el mismo procedimiento de 
hace un momento. 


67 Los pueblos más aptos para mandar y de 
mayor poder son los escitas, tracios y persas, 
precisamente todos los que conspiraron contra 
nosotros; y la ciudad pasó apuros contra todos 
ellos. Por cierto ¿qué quedará a los que nos 
contradicen, si queda demostrado que los 
griegos, cuando no pudieron obtener justicia, 
decidieron suplicamos y los bárbaros, en 
cambio, que querían esclavizar a los griegos, 
vinieron primero contra nosotros? 


68 La guerra más famosa fue, en efecto, la guerra 
contra Persia; pero las hazañas antiguas no son 
una prueba inferior para los que discuten sobre 
tradiciones. Cuando Grecia aún era deébil, 
vinieron a nuestra tierra los tracios con 
Eumolpo*, hijo de Poseidón, y los escitas con las 
de Ares; 


simultáneamente, sino en el momento en que 


Amazonas? hijas no vinieron 
cada uno de ellos extendía su poder sobre 
Europa; odiaban a todo el pueblo griego, pero en 
particular nos hacían reproches a nosotros, 


porque creían que al obrar así lucharían contra 


+1 Eumolpo, hijo de Poseidón, habría querido conquistar Atenas; esta versión que nos da Isócrates estaría basada en la 
leyenda de la rivalidad entre Atenea y Poseidón para dominar el Ática; lo mismo EURÍPIDES en su Erecteo (cf. 
PAUSANIAS, 127, 4). Pero en el siglo V a. C. Eumolpo aparece representado como tracio, cercano al mito y religión de 
Orfeo; según esta segunda versión, sus descendientes, los Eumólpidas, aparecen ligados a los cultos de Eleusis. 

2 Hijas de Ares y de la náyade Harmonía. DIODORO (III 53 ss.) sitúa en Libia su reino; HERÓDOTO (IV 110-117) las 
relaciona con los escitas y sármatas. Los nombres de Pentesilea, Hipólita y Antíope aparecen en numerosas sagas; 
posiblemente su leyenda se apoye en sociedades matriarcales asiáticas. 


TOÚTOU TOD TOÓTTOV TIOOC lav puev TióAtv 
KIVOUVEÚOELV, ATACOV Ó ALLA KOATÑOELV. 


[69] ov unv katwo08woav, AMA TOÓOC MÓVOVS 
TOUS TTOOYÓVOUVCE TOUS Nueté0OUE OVUPAÑÓVTEG 
Ómolws dDliePOÁAQNOAV WVOTMTEO AV El TUOOS 
áravtac avB8pwrrovs emodéunoav. omnAov de 
TO HMéyeDdoc TV KaAKwv TwV Yyevouévov 
éKkelvOLc: OU ya0 AVIV TOB” OL AÓYOL TTEQL AVTOV 
TOJOUTOV XOÓVOV OLÉMELVAV, El UN Kal TA 
TOaAxBÉVta TOAV TOV AÑOwV OM veykev. 


[70] Aéyetai O” odv rreol pev Auacdóvov ws TV 
mev ¿ABovowv ovdeula málMov armA0ev, al d' 
úrrolepBeloaL LA TV ¿vddáde OVUPOQAV Ex 
TÑS A0XNS ¿SEBAÑO NA, Treol OE OoVarkwv ÓtL 
TtOV AAAOV X0ÓVOV ÓMOQOL TOOTOLKOVVTES 1 Ut 
ÓLA TMV TÓTE YyEVOMÉVNV OTOATEÍAV TOCOVTOV 
OLÉALITOV, WOT” EV TO METACU TÍ xw0AaC ¿Ovn 
moMa xkal yévn Travtodara xkal TiólMeLc 
MEYÁNAC KATOLCLOONVAL. 


[71] kada péev odv kal TAUTA, KAL TOÉTIOVTA 
TOLC TtEQL THC NyeMovíac AupLofBnTtovOaL: 
ade Apa de tv elon Mévov, ka TOLADO” OÍÁ TEO 
ElkOC TOUG ÉK TOLOÚTOJV YEYOVÓTAC, OL TIQOG 
Aagelov kal ZégEenv rrodeuñoavtec émoaca. 
MEYÍOTOU YAQ TOAÉMOV ODUOTÁVTOS EKEÍVOV, Kal 
TAEÍOTOV KIVOUVWV e€lc TOV AUÚTOV X0ÓVOV 
OUUTECDÓVTOV, ev  Trodeulwv 
AVUTTOOTÁATOV OlO0UÉVOV elval ÓLa TO TANBOS, 
twvV 02 CUUUAXwV AvuTTéOBANTOV Nyovuévov 
ÉXELV TNV AQETÑV, 


Kal TV 


[72] aupotéowv koatThjoavtes we ¿ratéowv 
TUQOONKEV, KAL TUOOS ÁTTAVTACS TOUS KIVOUVOUG 
OLEVEYKÓVTEG, E€UOUVC PUEV TV AQLOTELNV 
nenwBncav, ov TOAAO O ÚOTEQOV TNV AQXNV 
tic BadáriMc ¿Aafbov, dÓVtTOV MEV TOV AMMOwV 


45 En las batallas de Maratón (490 a. C.) y Salamina (480 a. C.). 


una sola ciudad, pero dominarían a todos a la 
vez. 


69 Sin embargo, no tuvieron éxito; por el 
contrario, aunque se lanzaron contra nuestros 
antepasados que estaban solos, perecieron igual 
que si hubieran hecho la guerra a todos los 
hombres. Y la magnitud de los desastres que les 
ocurrieron está demostrada; pues no habrían 
durado tanto tiempo los relatos sobre aquellos 
hechos, si lo ocurrido no aventajara con mucho 
a otros sucesos. 


70 Se cuenta que ninguna de las Amazonas que 
vinieron regresó, y que las que se quedaron en 
su país fueron arrojadas del poder como 
consecuencia de la derrota sufrida aquí; en 
cuanto a los tracios, antes vecinos nuestros, 
abandonaron tanto territorio a causa de esta 
expedición que en ese espacio intermedio se 
establecieron muchos pueblos, razas de toda 
clase y ciudades populosas. 


71 Estas cosas son hermosas y convenientes para 
quienes pretenden la hegemonía, y de las 
referidas, son hermanas también las que, como 
corresponde a descendientes de hombres así, 
llevaron a cabo los que lucharon contra Darío y 
Jerjes*. Después de estallar aquella enorme 
guerra y sobrevenir al mismo tiempo los 
mayores peligros, cuando los enemigos se creían 
irresistibles por su número y los aliados* 
pensaban que su valor era insuperable, 


72 los atenienses vencieron a ambos según 
convino en cada caso, superaron todos los 
peligros y fueron inmediatamente considerados 
los más valerosos; no mucho más tarde 


consiguieron la hegemonía marítima*, que les 


4 Según HERÓD. (VIII 97; 1X 71), sólo Egina ayudó a Atenas en Salamina y Esparta en Platea. 
45 Esta hegemonía fue obtenida el año 477 a. C. al formarse la liga de Delos. 


EAXAÑNvVwv, OUK AUPELOBNTOUVTOV 02 TOV VOV 
ñuac aparoeloBdal Cn tTOUVTOV. 


[73] kal unóelc oléc0w u dAyvozlv ÓtL kal 
AakedanuóvioL TEQL TOUS KALQOUCS TOÚTOUC 
rmoMuóv  «Aayabuwv alto. toic  “EdAnol 
katéctnoav: AAA OLA TOTO ka uadidov 
ETTALVEIV Éx4w TMV  TIÓAW, ÓTL TOLOÚTOV 
AVTAYOVIOTOV  TUXOVOA 
ómveykev. BoddouarLÓ OA yw MAKOÓTEQA TUEQL 
totv TOAÉO0V un TaAxv Alav 
TAQAÓQAMEL, ív Aaupotéo0wv ñutv 
ÚTTOUVNMATA YÉVNTAL TÑS TE TOIV TOOYÓVOV 
AQETNS KAL TNS TTOÓOS TOUS ParoPpárVoue ¿xBoac. 


TOJOUTOV  AÚTOV 


elrtelv Kal 


[74] kaíto. u” ov AéAn0ev Óti xadertóv ¿ot 
votatov értreAdóvia Aéyelv TIE0L TOAYUÁTOV 
TÁÑAL TOOKATELANUMÉVOV, Kal TeQl Mv ol 
Hmádota Ouvndévtecs TOV TOALTOV elmtelv ¿nt 
tOIC  Onuocia  Barntouévois  ToAdMMáxkic 
ElQÑKACLV: AVÁYKN] YAQ TA EV MÉYLOT" AUTOV 
ÓN.  KatakExXO0NOOAL  pukK0A 0. ¿tl 
TaQadedeip0al. ÓuCos O” ¿k tóOv ÚrtTOACITON, 
éTtelÓN COUUGÉQEL TOIS TOOAYHACLUV, OUK 
OKVNTÉOV UVNOBNVAL TUEQL AVTOV. 


[75] tAzlotwV ev OV AYabdwv altíovcs kal 
MEYÍOTOV eETTaÍivav AEÍOUVE NyOvual 
yeyevnodal TOUS TOS OWMUAcIV ÚrTTEQ TS 
'EAMádOcS ToOKtVOUVEVOAVTAC: O UNV OVOE 
TWV TOO TOV TOAÉMOV TOÚTOU yevomévov kal 
OUVAOTEVOAVTOV Ev E¿katéoa tor roAéow 
DÍKALOV AMVNMOVELV: ÉxelivoL yao ñoav ol 
TOOADKÑOAVTEG TOUS ETLYLyVOMÉVOUCE Kal TA 


TrAñnOn TootoÉVavtec ¿TM AQETNV Kal 
XAMETOVS AVTAYDVLOTACS TOIC  Pa0DpáorLs 
TOMOAVTEC. 


[76] od ydao WAryW00uUV TWV KOLVWV, OLÓ 
aréldavov ev «wc lóWwv, nuédouv Ó we 
aAMMotoÍwv, AAA” ExmdovtO Mév wc Olkelwv, 


confiaron los demás griegos, sin que lo 
discutieran quienes ahora intentan quitárnoslo. 


73 Nadie crea que desconozco que en aquella 
ocasión los lacedemonios favorecieron mucho a 
los griegos; sin embargo, esto es también un 
motivo para que alabe a la ciudad, que tanto 
aventajó a tales antagonistas. Quiero hablar un 
poco más sobre las dos ciudades sin pasar 
demasiado a la ligera, para que nos acordemos 
de dos cosas: del valor de nuestros antepasados 
y de su odio hacia los bárbaros. 


74 No se me pasa por alto la dificultad de hablar 
en último lugar de asuntos ya tratados desde 
antiguo, y sobre los que han hablado con 
frecuencia en los funerales públicos* los 


de 
necesariamente han utilizado ya 


ciudadanos mayor fuerza oratoria; 
lo más 
importante de estos sucesos, y han dejado sin 
tratar lo más secundario. A pesar de ello, no 
debo vacilar en recordar lo que queda, pues 


interesa a mi trabajo. 


75 Creo que los causantes de los mayores bienes 
y dignos de los mayores aplausos son los que 
arriesgaron su vida por Grecia; pero no es justo 
echar en olvido a los que vivieron antes de esta 
guerra y gobernaron en cada una de las dos 
ciudades; pues aquéllos fueron los que 
ejercitaron a sus descendientes, empujaron al 
pueblo al valor y prepararon unos formidables 
rivales a los bárbaros. 


76 No desdeñaban los asuntos públicos, ni se 
aprovechaban de ellos como de algo privado, ni 


46 Es interesante esta referencia de Isócrates a los discursos políticos que se pronuncian en los funerales públicos; 
recuérdese el famoso discurso fúnebre que pone TTUCIDIDES en boca de Pericles, así como el discurso fúnebre 
pronunciado por Gorgias también con finalidad panhelénica. 


ATTELXOVTO Ó  MWOTEQ XON TwV punógév 
TOOONKÓVTV: OVÓE TIOQOC AQYÚQLOV TMV 
evdoruoviíav Eéxorvov, AAA” ObtTOC ¿Oókel 
rAodtov acpaléctatov  kektnoDdal 


KGANAMOTOV, ÓOTIC TOLAVTA TUYXÁVOL TIQÁTTOV 


«al 


¿E Wv avróc te uéAMMOL MAAtOT” EVDOKLUÑOELV 
Kal TOLS TOALOL MeylotnV Oócav katadelypelrv. 


[77] ovoe tac Bo0acórntac tac AMMADV 
¿CñnAO0UV, OVOE TAC TÓAMAS TAC AÚTOV NOKOVV, 
AMA dervóteoov ev ¿vóuiCov elval ans 
ÚTTO TOV TOÁTOV AkOVELV Y kaÁñOc ÚrtEo TS 
rróMewS AaToOBwÑoOkerv, paddov O” NOXÚVOVT' 
ÉTTL TOLE KOLVOLS AMAQTNMACIV Y VUV ÉTTL TOLC 
LOLOLC TOLC OPETÉNOLE AVTOV. 


[78] toútwV 0 Nv altiov ÓtL TOUVCE VÓMOUS 
¿OKÓTOVV ÓTTOS Axkorfc «al kadoc ésovolv, 
OUX OUT TOUS TEQL TOV ¡OlwvV CUUBOAALwvV we 
TOUS TUEQL TOIV KA0D' ExaáotnvV Tv nuégav 
ETUTNOEVMÁATOV: NTÍOTAVTO YAQ ÓTL TOLE KAÁOLE 
kayadols TwWV AvVBQWTWV OvVOEV  deñoel 
rmoMóv  yoauuátov, AA. ar OAtywv 
ovvOn arta Oadiws «al TreQl TV iOlJv kal 
TUEQL TÓJV KOLVGJV ÓMOVONCTOVOLV. 


[79] oútOw De TOALTIKOS ELXOV, WOTE KAL TAC 
OTÁDELS ÉTOLOUVTO TI00C AAAMAOUS OUX 
ÓTMTÓTEQOL TOUC ETÉQOUCE ATOMÉCAVTES TÓV 
Aoirmóv Aagéovorw, AAA” ÓrtótE0OL pONCOVTAL 
TV TÓAV Ayadóv TL TOMOAVTEC: KAL TAC 
ETOLOEÍAS  COUVRTyOv  OÚUÚX  ÚTMEQ TV 
OVUPEOÓVTOV, GAMA. ¿rl TR TOV TANVOLE 
wpelela. 


17 Lo mismo en Areopagítico 24, y Nicocles 21. 


los descuidaban como si fueran cosas ajenas”, al 
contrario, se preocupaban de ellos como de 
asuntos familiares, y se mantenían apartados de 
lo que no conviene, tal como se debe hacer; no 
juzgaban la felicidad por el dinero, sino que 
consideraban que tenía la riqueza más segura y 
hermosa quien hiciese cosas de tal categoría que 
le proporcionaran una fama excelente y 
transmitiera a sus hijos la gloria más grande. 


77 No envidiaban sus mutuas audacias, ni 
ejercitaban su temeridad, sino que juzgaban más 
funesto que sus conciudadanos hablaran mal de 
ellos, que morir noblemente por la patria, y se 
avergonzaban más por las faltas en los asuntos 
públicos que por las que cometen ahora en sus 
cuestiones particulares. 


78 Causa de esto era que examinaban de qué 
forma las leyes serían más exactas y buenas, no 
tanto las referidas a negocios privados como las 
que atañen a las actividades cotidianas; sabían, 
en efecto, que los hombres nobles y buenos no 
necesitan de muchos textos legales, sino que con 
unas pocas indicaciones se ponen fácilmente de 
acuerdo en los asuntos privados y en los 
públicos*. 


79 Tenían tal civismo que competían entre sí, no 
para que unos, después de eliminar a otros, 
gobernaran al resto de los ciudadanos, sino para 
anticiparse en hacer algún bien a la ciudad: y se 
reunían en sociedades políticas* para ayudar al 
pueblo, no para provechos privados. 


48 La posición que Isócrates adopta al describir la antigua democracia es similar a la de PLATÓN, Gorgias 515 D. En general 
lo que Isócrates desea es la vuelta a una democracia más moderada (cf. Areopagítico 21 ss.). 

4 Estas sociedades políticas o hetaireíai fueron muy famosas en la democracia ateniense; recuérdese el famoso «círculo» 
de Pericles. Más tarde se transformaron en centros de conspiraciones de la oligarquía (cf. TUC., VII 54, y ARISTÓT,, 
Constitución de Atenas XXXIV. 


[80] tOV avtov Ó¿ TOÓTOV kal TA TOV AMV 
duwkouv, Deoartevovtes AMA” OUX UBoÍCovtec 
tovc “EAAnvac, kal OTOATTYyElV OlÓMEVOL Delv 
AMA UN TUOAVVELV  AUTOV, kal uallov 
éTru0vuoDdvtes  NyeMmóves  N DECTIÓTAL 
roca yopevecdaL kal oWwtmozcs AJA un 
Avuewvec ATOKANELIODAL TY  TUOLELV el 
rmoocayóuevo. tac TióAelcS, MAMA 
KQATACTOEPÓMEVOL, 


ov Pla 


[81] ruototévols pév tos Aóyols Y] vUv tolc 
ÓQKOLS XOWUEVOL Talc Ó€ CUVONKALE WOTTEO 
Aváykalc ¿uuévelv AELOUVTEC, OUX OÚTOS ¿TtL 
tale Duvactelars MÉYA POOVODVTEC, (US ÉTTL TO 
owpoóveos [mv pILMOTIMUOMEVOL TNV ALTIV 
AGLOVVTEC YVO0UNV ÉXELV TIOQOCS TOUS ÁTTOUC 
ÑÁVTTEO TOUS KQEÍTTOUS TOÓC PAS AVTOÚC, LÓLA 
MEV ÁACTN] TAS AÚTOV TÓANELS NYOÚMEVOL, KOLVT]V 
de matoída trv EAMáda vouiCovtes elval. 


[82] tovaútaie ÓLAVOlaIS XOWUEVOL Kal TOUS 
VEWTÉQOUS TOS  TOLOÚTOIS  NBEOL 
TUALDEÚOVTEC, OÚTOCG Avdgac  AYadouc 
ATTÉDELEAV TOUS TOAEUÑOAVTACS TIQÓC TOUG EK 
tic Aolac, wOte undéva rOTroTte OUVNONVAL 
TUEQL AUTOV AUTOV UÑTE TOV TOMTOV UÑTE TV 
OOPLOTOV  ASÍWwWC EKELVOLS  EKELVOLC 
reTOAYuévOV elTtElV. Kal TOAANV AUTOLS EXw 
OUYyvVOunv: ÓpMolocs  ydo xaderióv 
értarvelv TOUS ÚntE0PefAnkótAaC TAC TV 
AMV AQETAS WOTTEO TOUS Undev AYadov 
TUETTOLMMKÓTAC: TOLS MEV YAQ OUX ÚTTELOL TOÁGEELC, 
TUQOS DE TOUS OUK ElOLV AQuÓtTtOVTEC AÓYoL. 


Ev 


TOV 


ECTL 


[83] rc yA0 AV yÉVOLVTO CÚMUMETOOL TOLOÚTOLC 
AVOQÁCIV, OL TOJOUTOV ev TÓvV ¿ti Toolav 
OTOATEUCAMÉVOV On veykav, Ócov ol uev Treol 
píav TrróAMvV ¿tn déxa Oiéoupav, ol de tmv és 
anáorns tic Acíac OúvVauiv é¿v OAtyw x0ÓóvVo 
KaterroAéunoav, od uóvov de TAC AUTOV 
ratoldac OLéCWOAaV, AAA KAL TV OÚUTIACDAV 
EAMáda NAeVVÉ0WwOAV; TOÍWV O Av ¿oywv Y 


80 De igual forma administraban lo ajeno: 
servían a los griegos, pero no los maltrataban, 
pensando que debían guiarlos, mas no 
tiranizarlos; preferían ser llamados caudillos 
que soberanos, y que se les denominase 
salvadores, y no opresores; atraían a las 
ciudades por su bien obrar, sin subyugarlas por 


la fuerza. 


81 Las palabras que usaban eran más seguras 
que los juramentos actuales, pues creían que 
había que mantenerse fíeles a los pactos como a 
una necesidad; no se ufanaban tanto de sus 
poderes con prudencia; 
consideraban que debían tener hacia sus 
inferiores la misma consideración que ellos 


como de vivir 


tenían a sus superiores; gobernaban sus 
ciudades según las peculiaridades de cada una, 


pero consideraban a Grecia la patria común. 


82 Con tales propósitos y educando a los jóvenes 
semejantes, 
valerosos a los hombres que lucharon contra los 


en costumbres hicieron tan 
asiáticos, que nunca poeta ni sofista alguno 
pudo hablar de forma apropiada a lo que 
aquéllos ejecutaron. Y les disculpo mucho; pues 
tan difícil resulta ensalzar a quienes sobrepasan 
en valor a los demás como a quienes nada bueno 
han hecho; estos últimos carecen, en efecto, de 
hazañas, para aquéllos, empero, no hay palabras 


convenientes. 


83 ¿Cómo resultarían apropiadas para hombres 
que los que 
marcharon contra Troya tanto, que éstos 
pasaron diez años alrededor de una sola ciudad, 
y aquéllos, en cambio, en breve tiempo 


semejantes, aventajaron a 


vencieron la fuerza de toda Asia, y no sólo 
salvaron sus propias patrias, sino que liberaron 
a toda Grecia?% ¿De qué empresas, penalidades 


30 Comparación muy utilizada, lo mismo en el parágrafo 186 de este discurso. 


TÓVOV Y ktvóúVOvV aréotnoav Wwote CawvtES 
evdokquetv, ol tiVec ÚrtTEo TS dÓENS Te ¿ueldAov 
teAevTÑNOAVTEC Édelv OÚTOC ¿tolíucos N0EAOV 
ATOODVNOKELV; 


[84] oiual Ó2 kal tov Tródeuov Bewv tiva 
ovvayayelv Ayacdévta TRAV AQETNV AÚUTOV, 
Íva uN TOLODTOL yevóMevolt TMV  pÚotv 
dMIMdáDOLEV  punó.  AkAeWwc Blov 
tedeUTÑOALEV, AAA TOV AUTOV TOLS Ek TÓDV 


TOV 


Oewv yeyovóct kal kadovuévois nuiléolc 
AcLwBElev: Kal yaQ ¿kelvwv TA MEV OWUATA 
Talc TÍ PpÚdewS AVÁYKALC ATÉÓO0CAV, TMS O” 
AQETNS ADÁAVATOV TRV UVAUNV ETTOMOAV. 


[85] «el ev odv oí O” NuUÉTECOL TOÓYOVOL KAL 
Aaxedaruóvio. pMotiuws Trioocs aAAÑAOUC 
elxov, oUv un vaAAMa reo kadAlotwv év ¿kelvoLc 
TOLC xO0ÓVOLE EPA OVÍKNCAV, OUK ¿xB0odc AMA” 
AVTAYWVIOTAS PAS AVTOUS elval vouiCovtes, 
ovOo  émi d0ovlela TR Tw0vV 'EdAÑvwv TOV 
páoPagov Bepartevovres, AMA TreOl ev TS 
kowvis Owtnoías ÓMOVOODVTEC, ÓTTÓTECOL DE 
TAÚTNC AÍTLOL YEVÑNOOVTAL  TUEQL  TOÚTOU 
rroLoÚLevoL TV áuMA av. 

ETteDEÍEAVTO DE TAC AÚTOV AQETAS TOOTOV UEV 
év tolc ÚUTTO Aapelov TrempBelorv. 


[86] aTOPBÁVTOV yAQ AÚTOV elc TV ATTE MV OL 
MEV OU TEOLÉMELVAV TOUS OVUMUÁXOUVS, AAÑA TOV 
kotwvóov TÓA¿MOV LÓLOV TTOMOÁJMLEVOL TTOÓCS TOUC 
anáons The 'Eládos KaATAPOOVÍTAVTAC 
ATMVTOV TNV Olkelav OÚVautv éxovtec, OALyol 
rroos rOAMAS vOLKdac, WOrteo ¿v aAÁMOTOÍaLc 
wuxals umédAovteS kivóuvevelv, ol 0” oUk 
¿pOncav rubóuevol TÓV TEQL TMV ATTIKNMV 
TÓMEMOV, Kal  TÁVTOV  TOV  AMUwv 
AmeANoavtes  Tfkov  Nyulv  AMUVODVTEC, 
TOJAÚTNV TOMOAMEVOL OTOVÓNV ÓONV TEO AV 
TÑS AÚTOV xw0AcS TOOVOVUÉVNS. 


o peligros desertaron para vivir con honor 
quienes estaban tan dispuestos a morir por la 
fama que tendrían después de muertos? 


84 Creo que alguno de los dioses, admirado por 
el valor de éstos, suscitó la guerra para que 
de tal 
desapercibidos y acabaran su vida sin gloria, 


hombres naturaleza no pasaran 
sino que fueran igualados en su reputación a los 
hijos de los dioses, los llamados semidioses, 
pues también sus cuerpos se entregaron a las 
necesidades de la naturaleza, pero dejaron 


recuerdo eterno de su valor”!. 


antepasados y los 


lacedemonios estuvieron rivalizando entre si??, 


85 Siempre nuestros 


pero en aquellos tiempos no les agradaba 
competir sino por las cosas más bellas, en la 
creencia de que no eran enemigos, sino 
antagonistas; no servían al bárbaro para 
esclavizar a Grecia*%, sino que tenían el mismo 
parecer sobre la salvación común y disputaban 
cuál de los dos sería su autor. 

Mostraron su valor por vez primera ante las 
tropas enviadas por Darío. 


86 Pues cuando los persas desembarcaron en el 
Ática, los atenienses no aguardaron a sus 
aliados, sino que hicieron de la guerra común la 
suya particular. Salieron al encuentro de los que 
despreciaban a toda Grecia con sólo el ejército 
propio, unos pocos contra muchos miles, como 
si fueran a poner en peligro vidas ajenas. Los 
lacedemonios, tan pronto supieron que había 
guerra en el Ática, descuidaron todo lo demás y 
llegaron en nuestra ayuda con tanta prisa como 
si fuera su tierra la sitiada. 


31 Con frecuencia habla Isócrates de la inmortalidad como premio para los que mueren con honor; también en Evágoras 3, 


Arquídamo 109, y Sobre la paz 94. 


32 Los parágrafos 85-87 son paralelos a los que dice LISIAS, Epitafio 23-26. 
5 Desde comienzos del siglo IV a. C. las relaciones con el rey persa Artajerjes II fueron constantes por parte de Atenas y 


Esparta. 


[87] onueiov Ó2 TOD TÁXOUS kal THC AULAANC: 
TOUS MEV YA0Q MueTtÉ0O0UVS TOOYÓVOVS PacGt TRC 
autic Nuépac rmuBÉCOAL TE TV ATTÓPACIV TV 
tov PBaopáowv xal PonO8ñoavrtac érl touc 
ÓQOUC TÑS XWOAS MÁX] VIKNOAVTAS TOÓTALOV 
OTNOAL TW9IV TOAEMÍJV, TOUC Ó Ev TOLOLV 
ñhéoalc kal TODAÚUTALE VUEL OLAKÓCLA AL x ALA 
OTÁAdLA OLE ABELV OTOaATOTÉOw TOQEVOMÉVOVC. 
OUT 0OPÓdO” NTTELXONoOAV OL Mév MEeTadxelv 
TV KIVOÓÚVOV, OL dE pON VAL OVUBAÓVTEC TOLV 
¿ABetv tovc Pon OÑoovrtac. 


[88] peta 02 tTabdTta yevouévns tc votegov 
otoatelac, Tv adTOC ZéDENS N yayev, EkALTTOwvV 
fév TA Pacilela, OTOATIYOC OE KATACTNVAL 
TOAUÑOAC, Ááravtacs Ó€ tovc ¿xk Tic Aoíac 
ovvayelgac: TeQt OU Tic OUX Únteofolac 
TOooBuvunBelc eirtelv ¿AATTO TOV ÚTAOXÓVTOV 
elonkev; 


[89] Oc eic tOCODdTOV NABEV ÚrTeoN Pavías, MOTE 
pikoQ0v puév Nnynoduevos ¿oyov eival TMV 
EAMMda xetowoacdar PovAndBelc e tOLOVTOV 
uvnuetov katadirterv Ó un this AvOQwTTÍVnS 
ÚTEWS ÉOTLV, OU TIQÓTEQOV ETTAONTO TIQLV 
¿EEDOE Kal  OUVNVAYKADEV O  TUÁVTEG 
O2LAOVOLV, VOTE TW OTOATOTTÉOw TAEVOAL MEV 
ÓLA TC NTeÍOOV, TMECEeVOALÓE OLA TAC BAadárTTNC, 
tov uév “EAANHorrovtov Ceveac, tOV Ó A0w 
OLOQULAS. 


[90] toos ÓN TOV OÚTO pÉYa POOVÑTAVTA Kal 
TNÁLKAVTA ÓLATIOAEAMEVOV Kal 
DECTÓTNV yEVÓMEVOV ATT VTOV OLeAÓMEVOL TOV 
kívóvvov, Aakedaruóviol uev els Oeguorrúdas 
TrO0OS TO TECÓV, xMlovS aUútTOV éTUAÉE O VTEC KAL 
TOV CUMUÁAXO0V OAyovc raoadafóvtes, we év 
TOLS OTEVOLS KWÁUOOVTES AVTOUS TEQALTÉOW 


TOCOÚTOV 


87 La prueba de su rapidez y rivalidad es la 
siguiente: cuentan que nuestros antepasados, el 
mismo día que supieron el desembarco de los 
bárbaros, corrieron en defensa de las fronteras 
de su tierra, vencieron en la batalla y levantaron 
un trofeo; los lacedemonios, en tres días con sus 
noches, recorrieron mil doscientos estadios 
marchando en columna; tanta fue la prisa que se 
dieron, éstos en compartir los peligros, aquéllos 
en combatir antes de que llegaran quienes iban 
a socorrerlos. 


88 Después se produjo la segunda expedición, 
que condujo Jerjes en persona, quien abandonó 
su palacio y se atrevió a colocarse como general, 
tras haber reclutado a todos los del Asia. Sobre 
este personaje, ¿quién no ha dicho menos de la 
realidad, aunque se haya esforzado en exagerar? 


89 A tanta soberbia llegó Jerjes que, creyendo 
tarea pequeña someter Grecia y queriendo dejar 
tras sí tal monumento que no fuera propio de la 
naturaleza humana, no descansó hasta inventar 
y ejecutar lo que todos cuentan: hacer navegar a 
su ejército a través del continente y hacerlo 
caminar sobre el mar, después de uncir con un 
yugo el Helesponto y perforar el monte Atos”. 


90 Contra un individuo tan orgulloso, autor de 
tales hazañas y que fue amo de tantos, salieron 
a enfrentarse, después de repartirse el peligro, 
los lacedemonios hacia las Termópilas con mil 
soldados escogidos y unos pocos aliados%% 
contra la infantería persa, con la idea de estorbar 
por los desfiladeros al enemigo en su avance; y 


3 HERÓDOTO, VI 103-120, nos dice que los atenienses tardaron nueve días en marchar contra el enemigo y que los 


espartanos esperaron hasta la luna nueva. 


55 Cf. ESQUILO, Los Persas 745 ss., donde la derrota del ejército persa aparece causada por la desmesura (hybris) de Jerjes, 
que se atrevió a ir contra lo que los dioses habían dispuesto al alterar la naturaleza. 
56 No eran tan pocos los aliados: 800 espartanos, 700 de Tespis y unos 4.000 peloponesios. 


moozABetv, ot d' muéteooL matéoec ¿Tm 
AoteMlOLOV, ¿ENKOVTA TOMOELS TÁNOWOAVTEC 


TTOOS ÁTTAV TÓ TV TOAEMÍwV VAUVTICÓV. 


[91] tavta € TroLElV ¿TÓAMOV OUX OÚUTO TODV 
TOMEMLWV KATAPOOVODVTES (E TOOC AMAMÑNA OS 
Aayovivtec, Aaxedarpuóvio. ev CnAobvtes 
tv TóAw Tncs Mapabwv uáxns, Kal 
Cn todvtec AÚTOOS ¿ELIMOAL Kal dediótes UN 
dic ¿peéns 1] TÓAiS NuOv altía yévn tal TOLS 
“EAAnot tñAS Cwtnoíac, old” quéte0OL UÁAALOTA 
mev PBovAóuevol DLApuAácaL TV TAQOVIAV 
OCA, KAL TUACL TOMOAL PAVEQÓV ÓTL KAL TO 
TOÓTEQOV ÓL AQETNV AQETNV AÑA” OU OLA TÓXNMV 
evÍKnNoav, Érteta kal rooayayécOaLl TOUE 
“EdAnvac értl TO OLavavuaxelv, eridelgavtec 
autols Óuolwcs év TOS VAavtIKOlC KLIVOÓUVOLC 
WOTTEO Ev TOLC TELOLC TH V AQETNV TOD TAÑNVBOUS 
TEOLyLyVOMÉVNV. 


[92] lvac 02 tac TÓAMAC TUAQADXÓVTEC OUX 
Omoíals ExXoNoavto tale TÚXALC, AMA” OL ev 
diep0áo0noav «al tado Wuxalc VuUKdVTtEC TOLC 
OWUACUV ATTELTOV (OU yaQ ÓN TODTÓ ye Bépuic 
elrtelv, (WS NTTIMONCAV: OÚdDeic yAQ AUTIV 
puyelv nélwaev) , ol O” Muéte0oL TAC Ev 
TOÓTAOUS EVÍKNOAV, ETTELÓN Ó Mkovoav TAG 
TAQÓDOV TOUS TTOAEMÍOUVS KOATOUVTAC, OlKADdE 
Kartaridevúcavtec OUtTOS ¿PovAeúCAVTO TUEQL 
TÓV Ao0UTOvV, VOTE TOAMMOV kal KAAODV AÚUTOLC 
TOO0ELOyacuévov é¿v toc TEAeUTAÍOLE TMV 
kwdúvowv ¿ti mAéov OM veykav. 


[93] 480ÚLOS yAQ ATÁVTOV TOV OVUUÁAXODV 
dakequévov, kal  IleAorovvnoíwv  puév 
daTterxiCóvtaov tow lo8uóv kal EntoúVtwV 
¡OLA V AÚTOLE COTNOÍAV, TV d' ALAOwV TódEwV 
ÚTTIO TOIC Pappágoss yeyevnuévov  kal 


nuestros padres fueron hacia el Artemisio, 
habiendo equipado sesenta trirremes” contra 
toda la flota enemiga. 


91 Y se atrevieron a obrar así, no tanto por 
despreciar a los enemigos como por competir 
entre sí; los 
envidiaban nuestra ciudad por la batalla de 
Maratón y buscaban igualarse a nosotros, 
temiendo que por dos veces seguidas nuestra 
ciudad fuera causante de la salvación de los 
griegos; nuestros antepasados, por su parte, 
ansiaban conservar su fama y demostrar a todos 
que en la primera ocasión vencieron por valor, 


lacedemonios, ciertamente, 


no por suerte; y además querían impulsar a los 
griegos a librar un combate naval, para 
demostrarles que tanto en los peligros navales 
como en los terrestres, el valor vence al 
número”. 


92 Aunque su audacia era igual, no tuvieron 
idénticas suertes, sino que los lacedemonios 
perecieron, y venciendo en su espíritu, sus 
cuerpos cedieron, ya que no se puede decir que 
fueron vencidos; pues ninguno de ellos 
consideró honroso huir; en cambio, los nuestros 
vencieron a la escuadra de primera línea, y 
cuando se enteraron de que los enemigos se 
habían apoderado del desfiladero, 
desembarcaron en la patria [y tras disponer las 
cosas de la ciudad]” resolvieron tan bien lo que 
quedaba, que, habiendo realizado ya antes 
muchas y bellas cosas, aún destacaron más en 
los últimos peligros. 


93 Pues cuando todos los aliados estaban 
abatidos y los peloponesios ponían una muralla 
al istmo y buscaban su salvación individual, 
cuando estaban sometidas a los bárbaros otras 
ciudades y luchaban a su lado, salvo alguna que 


57 Segun HEROD. (VIII 2) eran en total 281 naves, de ellas 127 atenienses. 

58 Cf. PLAT., Menéxeno 240 D; LISIAS, Epitafio 23; LICURGO, Contra Leócrates 108. 

5 Las palabras entre corchetes sólo aparecen en la cita que de este pasaje se hace en Sobre el cambio de fortunas; MATHIEU, 
Isocrate... 1, pág. 37, nota 4, piensa que quizá Isócrates las añadió el año 353 al componer el discurso mencionado. 


OVOTOATEVOMÉVOV ¿kelvorc, TAN el TiC ÓLA 
prikoóTnTa TraonmueAnOn, TroV0TAEOVIwV dl 
TOMOwV OLAKoCdÍwvV kal xMiwv kal Telmo 
oOTOATIAS AVAQLOUÑNTOV MEeAALOVONS Elc TV 
Arttuxknv elopádAerv, ovdeuac  oWtmolac 
aútolc  úroparwvouévns, AMA éomuol 
oVUuÁáxav yeyevnuévol kal tv ¿AttiówvV 
ATUACÓV OM)UAQTNKÓTEC, 


[94] ¿gov autos UN MÓVOV TOUS TUAQÓVTAC 
kivóúVouvS  Olapuyeiv AMA TLUUAC 
econoétouc Aaffetv, Ac autos ¿góldOV PaciAeve 
Nyoúuevos, el TO tñc TrólewcS TO000DMAfoL 
VAUTIKÓV, TAVQAXONUa kal Ilelorovvioov 
KOATÑOELV, OUX ÚTTÉMELVAV TAC TUAQ” ÉkelvOU 
ÓwogAc, OVO. OpyioBÉvtEC toc “EAAnow ÓtI 
ToovdóO na aCcuÉVOoS Emi Tac OLA AAA y Ac TAS 
TIOOG TOUS PBapfPávous VOuncgav, 


«al 


[95] AAA” auúrtol ev úrteo Tc ¿AeuBeoglac 
TOMEMELV TAQECKEVÁACOVTO, TOC Ó AMAOLE TV 
douvlelav «aloovuévois ovyyvounv  elxov. 
ÑYODVTO YAQ TAILS EV TATTELVAL TOV TÓMEDV 
TOOOÑKELV ¿K TUAVTOS TOÓTOV Cntelv TMV 
owtmoíav, talc Ó2 moVzeOTÁVAL TMC 'EAAÁGDOS 
AELOÚOALS OUX OlÓV T' eival Dia peúyerv TOUS 
KIVOÚVOUS, AAA" QWOTTEO TOIV AVÓQUWV TOILC 
kadois kayaDdolc algetWTe0ÓV É¿OTL KaAAXO0c 
anrodaveív N Cv aAOXOwS, OUT Kal TMV 
rÓóMewV Talc ÚrteoexovooaLs Avortedelv ¿fl 
avB8owriwv apavicOn va. Madov N doÚAaLc 
opOn val yevopévanc. 


[96] 9nAov d' ÓtL TaUTA OLEVONOBNCAV: ETTELÓN 
ydaQ oUx oiot T' ÑOAV TOO AUPoTÉVDAS AMA 
raQatácacdOaL tac Ouvápele, raVQadafóvtes 
ÁTavta tTOV OxAov tOV ¿k Tc TÓNEOwS Elc TV 
eéxoumévn vv vnoov ¿gérmlevoav, [v' ev uépel TOOS 
EKATÉQAV KIVOUVEÚOWOLV. 


60 Según HERÓD,, VII 66, Platea, Tespis y algunas islas. 
61 HERÓD., VII 185, habla de 2.640.000 hombres. 

6 Salamina. 

63 Cf. LIS., Epitafio 33 ss. 


fue olvidada por su insignificancia%, cuando los 
bárbaros navegaban con 1.200 trirremes e 
incontable infantería"! tenía la intención de 
lanzarse sobre el Ática, y los nuestros estaban 
sin ninguna salvación, privados de aliados y 


frustrados en todas las esperanzas, 


94 aunque podían no ya escapar a los peligros 
presentes, 
extraordinarios que les ofrecía el gran rey, quien 


sino conseguir honores 
pensaba que si se atraía a la escuadra de la 
ciudad, dominaría al instante también el 
Peloponeso, los nuestros no aceptaron los 
regalos de aquél ni se irritaron con los griegos 
que habían desertado, pensando con agrado en 


reconciliarse con los bárbaros, 


95 sino que se preparaban a luchar por la 
libertad y disculparon a otros que escogieron la 
esclavitud. Pues consideraban que las ciudades 
modestas deben buscar la salvación de cualquier 
manera, pero las que pretenden estar al frente de 
Grecia no pueden rehuir los peligros; así como 
los mejores hombres prefieren morir 
honrosamente que vivir con deshonra, también 
es preferible para las ciudades importantes 
desaparecer de entre los hombres antes que 


verse en esclavitud. 


96 Y está claro que éste era su pensamiento: 
puesto que no podían enfrentarse a la vez con 
ambas fuerzas, después de recoger a toda la 
gente de la ciudad, navegaron a la isla vecina”, 
para combatir por separado con cada una de las 
dos tropas%.¿Cómo podría señalarse hombres 
mejores o más amigos de los griegos que 


KQÍTOL TW (Av ¿kelvwv dAvógec Apelvouvc 1 
madov «pmMéldAnvec Óvtec émidelxBelev, 
oítivec ¿éTANCAV ETIÓELV, MOTE UN] TOLE ÁOLTTOLC 
altior yevécOaL tic DovAelac, ¿onunv pev TT V 
TrrÓAMV yevoMévnV, TV Ó xW00AV TOQBOVUÉVNV, 
leo 02 CUÁWMEVA KAL VeWwcS ¿MTUTOAMÉVOUVC, 
ÁTTAVTA DÉ TOV TIÓAEMOV TUEQL TV TUATOÍOA TIV 
AÚTOV YLyVÓMEVOV; 


[97] «at ovO? TAVT' ATTÉXONOEV AÚTOLC, AMA 
Tr00S xMíac kal OlakocÍac TOMOELC MÓVOL 
dvavavuaxetv ¿uédAncav. ov unv elábnoav: 
kataloxuvBévtec yao Iledorrovviotot TV 
AQETNV AUTO, Kal VOMÍCOAVTEC 
TOOdLAPV0ADÉVTOV EV TO0V NMEeTÉOWwV OLÓ 
AUTOL OWONCECOVAL KATOQUWIOÁAVTOV O elc 
ATLIMÍAV TAC AÚUÚTOIV TÓNElCS KATACTÑOEL, 
NVAYKACONOAV METADXELV TOV KIVOUVOV. Kal 
TOUS Mév BoQÚúfoUE TOUS EV TW TOAYMATL 
yevouévovs Kal TAC KQAUYACS  KAL TAC 
TOAQAKEÑEÚOElC, A KOLVA TÁVTOV ¿O0TL TOV 
VAVUAXOÚVTOV, OUK OO Ó TL O€l Aéyovta 
OLATOÍfPELV: 


[98] 40” ¿ottv lóLa kal TAS Tyeuovías ALA Kal 
TolS TOO0ELO0NUÉVOLE ÓMO0AOYOÚMEVA, TAUTA O 
¿mov ¿Qyov ¿OTLV ELTTELV. TOCODTOV YA Ñ TTÓALG 
Nuov  dlépeQev, ÑvV  Akéoaloc, 
AVÁáOtAatocS yevouévn trAelouc uev cuUvepádero 
TOMOELS Elc TOV kivóuvoOv TOV ÚrTt¿o TMS 
'EAMádOS Y] OÚUTIAVTECS OL VAVUAXNÑOAVTEC, 
oVOelc Ó€ TL0OS NUAS OÓTOS Exel ÓVOMEVOS, Óc 
TLC OUK AV ÓMOAOYÑO ELE OLA EV TV VAVUAXLOV 
Ñuac tw rodéuw koatnoal tabútnc Ó2 TV 
rrÓMU attíav yevécDal. 


ÓT' WOT' 


[99] kaíto. ueAAovons otoatelac énl touvc 
Pacfpágouvs ¿ceodar tivas xQN TV Myemoviav 
ÉXELV; OU TOUC EV TO) TOOTÉOWw TOMÉ Mw MÁAMLOT' 
eVOOKLUÑNOAVTAC, Kal TodMdákic puev Ola 
TOOKIVOUVEVOAVTAC, EV Ó€ TOLE KOLVOLC TV 
AYOVOV AQLOTEÍJV AELWOÉVTAC, OÚ TOUS TV 


quienes, para no ser culpables de la esclavitud 
e otros, soportaron ver su ciudad desierta, 
de otros, s t su ciudad desiert 
evastada su tierra, saqueados sus santuarios, 
d tada su t s dos sus sant 
quemados sus templos y todos los rigores de la 
guerra en su propia patria? 


97 Y ni esto les bastó sino que se dispusieron a 
1.200 
los 


trabar combate ellos solos contra 


trirremes. Pero no lo  consintieron 
peloponesios; pues avergonzados ante su valor, 
y por pensar que, si los nuestros caían antes, ni 
ellos se salvarían, y si resultaban vencedores, 
sus ciudades caerían en la deshonra, se vieron 
obligados a tomar parte en los peligros. Y no 
creo que haya que referir“ la confusión, gritos y 
recomendaciones producidos en la acción, cosas 


comunes en todos los combates navales. 


98 En cambio, es tarea mía contar los detalles 
de la 
reconocidos unánimemente por cuantos ya han 


particulares, dignos hegemonía y 
hablado antes. Tanto, en efecto, se destacó 
nuestra ciudad cuando estaba intacta, que 
incluso después de quedar destruida reunió más 
trirremes ante el peligro que venía sobre Grecia 
que todos los demás combatientes navales“, y 
nadie nos odia tanto como para no reconocer 
que ganamos la guerra gracias al combate naval, 


y que de él fue artífice nuestra ciudad. 


99 Y si está a punto de producirse una 
expedición militar contra los bárbaros, ¿quiénes 
deben tener el mando? ¿Acaso no los que 
alcanzaron mayor fama en la guerra anterior, 
corrieron peligros muchas veces solos y fueron 
considerados los mejores en los combates 


4 Lo mismo en Evágoras 31, donde Isócrates precisa su interés por lo general, no por el detalle. 
65 Isócrates vuelve a exagerar; según HERÓD. (VIH 44, 48), 180 naves eran atenienses y 198 de sus aliados. 


aútov ¿kAimóvtac Únreo This TOV AlAwvV 
OWwTNoOÍac, Kal TÓ TE TAÑALOV OLKLOTAS TV 
TAEgÍOTwV TIÓAEWV YEevouévouc, kal TAL 
AUVTAS MEeylOTOIV  C0UVUPOYQNV 
ÓLADWOAVTAS; TOC O OUK AV delva TÁVOLUEV, 
el TOV KAKG0V TÁELOTOV MÉQOS METADXÓVTEC EV 
talco tiuale ¿dattov Éxelv AcLwOEluev, KAL TÓTE 
TOOTAXBÉVTES ÚTEO ATÁVTOV VUV éETÉQOLS 
axodouvBelv AVAYKAdDel ev; 


ÉK  TODV 


comunes? ¿No quienes abandonaron su propia 
ciudad por la salvación de los demás, fueron 
desde antiguo los fundadores de la mayoría de 
las ciudades y sus salvadores de nuevo en los 
más grandes peligros? ¿Cómo no íbamos a 
resultar agraviados si después de participar en 
la mayoría de los males, fuéramos considerados 
merecedores de los menores honores, y si, tras 
estar en primera fila para defender a todos, 
ahora fuéramos obligados a marchar detrás de 
los otros? 


Justificación del imperio ateniense (100-110) 


[100] uéxo: ev odv tOUTOV OÍÓ ÓTL TTÁVTEC AV 
ómodoyhoerav mAglotoV ayadóv trv róldiv 
TNvV NuetéVav altíav yeyevnoBad, kal Óncaiuws 
Av autic tv Tyeuovíav eivar peta de TADT 
ÓN TiVEC NUODV KATIYOQOVOLV, WE ETTELÓN TNV 
aoxnv tics BadárteS raoedáfouev, roAAwv 
kanv aitior tolc “EAANOLKAaTtéOTNUEV, KAL TÓV 
te MnAtwv AVOQATOÓLO MOV KAL TOV Zk1wvValv 
OMe800v ¿v  toútoiS TolCc AÓyoic ñutv 
TOOPÉQOVOL. 


[101] ¿yw Ó' ñNyodual rroWwTOV ev OVOEV elval 
TODTO ONMELOV (UE KAK(0S NOXOMEV, El TLVEC TV 
TOdeunoAVTO0V lv C0PpÓdEA  palvovtal 
kodaoO0évtec, AMA TOA TÓdDE pelCov 
TEKUÑOLOV WE KaAAdwcS ÓLYKODUEV TA TV 
OUUMAxXO0V, ÓTL TOV TódeWV TOV ÚQ TNulv 
ovVOwvV oOvOEMla TAÚTALE TAL OVUPOQALE 
TEQLÉTTECEV. 


[102] érteit” el pev ámMMOL TivEeCS TOV AÚUTOV 
TOAYHÁTOV  TOaAÓTECOV  ¿rmeueAinBncav, 
elkótOS AV ÑNulv émitiuqev: el Ó2 UÑTE TOUTO 
yéyove un” olóv T' ¿oti TOCOÚTOV TÓMEWJV TO 
rAndocs koatelv, Nv uñ Ti KOAACH TOUG 
¿EAMAQTÁVOVTAS, TUWC OUK MÓN OlkKAaLÓV ¿OTLV 
ÑHAG  éÉTalLvelv, OL TEC ¿EAAXÍOTOLE 
xadermvavtec TÁEIOTOV XOÓVOV TMV AQXNV 
KATACdxelv NóvviBnuev; 


100 Sé que hasta aquí todos estarían de acuerdo 
en que nuestra ciudad ha resultado autora de los 
mayores bienes y en que su hegemonía era justa; 
pero, con posterioridad a estos sucesos, algunos 
nos acusan de que, tras alcanzar el dominio del 
mar, nos hicimos responsables de muchos males 
para los griegos, y en esos discursos nos 
reprochan la esclavitud de los melios* y la 
matanza de los escionios”. 


101 Yo creo, primeramente, que no prueba en 
absoluto que gobernáramos mal el que algunos 
de los que nos hicieron la guerra aparezcan 
castigados con dureza; por el contrario, el que 
ninguna de las ciudades que estuvieron bajo 
nuestro mando haya caído en estas desgracias es 
la mayor prueba de que administramos bien los 
asuntos de nuestros aliados. 


102 En segundo lugar, si otros se hubieran 
ocupado de los mismos asuntos con más 
suavidad, nos censurarían con razón; pero como 
esto no ha sucedido, ni es posible dominar tan 
gran número de ciudades sin castigar a los que 
cometen faltas, ¿cómo no va a ser de justicia 
aplaudirnos a nosotros, que, siendo duros con 
muy pocos, hemos podido retener el mando 
durante tan largo tiempo? 


66 Cf. el magistral diálogo entre melios y atenienses escrito por TUCÍDIDES (V 84-116); al querer mantener su neutralidad 
los habitantes de Melos, fueron muertos sus hombres en edad militar y esclavizados los demás (año 416 a. C.). 
67 Tuvieron el mismo destino que los melios, pero ellos sí se habían sublevado contra Atenas (TUC., V 32). 


[103] oiua Ó€ Traci Óoketv TOÚTOUC KOATÍOTOUVC 
TOO0OTÁTAC yevhozodal to EdAÑvowv, ¿p' Mv 
OL  TTELDAOXÑOAVTECS. AQLOTA  TUYXÁVOVOL 
TOÁEAVTES. TOÍVUV  TNS  NhuetéDac 
Nyemovíac edoncoumev kal TOUS OÍKOUC TOUG 
lOÍOUC TOOC EVOALUOVÍAV TAELOTOV ETIÓÓVTAC 
Kal tac TÓNELC MEYÍOTAC yeVOUÉVAS. 


er 


[104] ov yao ¿pBovoduev tale avEAVONÉVALE 
AUVTOAV, OVOE TAQAXAC EVETTOLOVMEV TIOALTELAC 
eévavtías raoakaBiotávtec, lv AMMAOL Ev 
oTaciaáColev, Nuas d' aupóteool Departevolev, 
AMA TV TOIV OVUMÁAXOV ÓMÓVOLAV KOLVT]V 
wpédeiav vouíCovtec TOS AUTOS VÓMOLE 
ATTÁCAS TAC TÓMNELE ÓLYKOVUEV, OUMUAXIKOG 
AMA OU deorrotiwc POVAEVÓMEVOL TTEQL AVTOV, 
ÓAMOV EV TOV TOAYUÁTODV ETUOTATOUVTEC, 


[105] i0ía O” éxkdaotous ¿devuBépouS ¿WwvrtEeSc 
elval, kal tw pev TrANDel PonBovvrtec, Tale O2 
Ovvacdtelalc TOAEMODVTEC, DeLVOV TyOÚMevol 
TOUS TTOAAOUS ÚTTO TOLS OALyoLc elvar koal TOUS 
talc oVOÍaLc ¿vdeeotévovS TA Ó AMA Undev 
xeloouc Óvtac arte AaúveoDAlL TV AQXOV, ÉTL 
Ó¿ kotvic TS Tatolóoc ovons TOUC MEV 


TUQAVVELV TOUS ÓÉ2 HueTOLkElV, Kal «pÚcel 
TOAMÍTAC.  Óvtac  vÓuqw  TMC  TUOALTELAC 
ATOOTEQELOVAL. 

[106] toavtT” éÉxovtec talc  OAtya0oxíalc 


emita kal TrAglw TOÚTOV, TNV AUTNV 
TOALTEÍAV ÍVITEO TAQ MULV AÚUTOLS KAl TAQA 
TOLC AÁAOLS KATEOTHOAMEV, TV OUK OLO  Ó TL OEL 


OLA Makooté0WwV é¿nramvelv, AñmMOcS Te Kal 


103 Creo que todos estarán de acuerdo en que 
los jefes más capacitados de los griegos serán 
aquellos cuyos súbditos llegaron a realizar las 
mejores cosas. Encontraremos que bajo nuestro 
sólo los asuntos 


mando no particulares 


aumentaron extraordinariamente su 
prosperidad, sino que también las ciudades 


crecieron. 


104 No envidiábamos a las que se ensanchaban 


ni produciamos desórdenes con el 
establecimiento de políticas contrarias, para que 
pelearan entre sí y nos sirvieran unos y otros; 
por el contrario, con la idea de que la concordia 
entre los aliados era una utilidad común, 
gobernábamos todas las ciudades con las 
mismas leyes y nuestras decisiones sobre ellas 
eran en plan de aliados, no de tiranos; 


estábamos al cuidado de todos los asuntos, 


105 pero permitíamos que cada uno fuera libre 
en los suyos particularess ayudábamos a la 
mayoría, hacíamos la guerra a las tiranías, por 
considerar algo terrible que la mayoría sea 
sometida por unos pocos y que quienes carecen 
de bienes, pero no son inferiores en otras cosas, 
sean excluidos de los cargos públicos, y, 
además, que en una patria común, sean unos 
tiranos, otros metecos*%, y que los ciudadanos 
por nacimiento queden por una ley privados de 
la ciudadanía. 


106 Al tener que censurar a las oligarquías cosas 
así y aun peores, establecimos entre los demás 
nuestra propia constitución, que no hay que 
alabar con palabras grandilocuentes, sobre todo 


pudiendo explicarla con brevedad. Pues, 


8 Distinción entre «libertad interna» (autonomía) y «libertad en las relaciones con otros estados» (eleuthería), que es el 
término que aquí emplea Isócrates (MATHIEU, Isocrate... IL, pág. 41, nota 2). 
62 Los metecos o «cohabitantes» (metoíkoi) eran los ciudadanos de otras localidades que se encontraban en Atenas. No 


tenían derechos cívicos, pagaban un impuesto de 12 dracmas al año (metoíkion) y para cuestiones legales debían ser 


representados por un ciudadano (prostátes). Prestaban el servicio militar y los impuestos extraordinarios igual que los 


ciudadanos; su número era aproximadamente equivalente a un tercio de los ciudadanos y entre ellos abundaban los 


comerciantes, industriales y los de profesiones liberales. 


OUVTÓMOS ÉXOVTA ONÁAWOAL TEOL AUVTNAS. META 


yd4Q  TAÚUÚTNS OlkodvteC EPdOUÑNKOVT” ÉTN 
dwetédedcaV  úÁTtEIQOLl  ¡fév  TUQAVVÍOwV, 
¿AeúDe0oL 02 Ti00c  Ttouc  Papfáoouc, 


ACTACÍACTOL OE TLOOS PAS AÚTOUC, ElOÑNVNV O” 
AYOVTEC TOS TÁVTAC AVOQOTOVC. 


[107] Úrteo Wv TOOOÑKEL TOUS EU POOVOUVTAC 
meyáAMnv xáowv éxevv rmodv palddov Tf tac 
kAnoouxíac Nutv OveldiCerv, Ac Muelc elc TAC 
¿onpovuévas tv TÓlEwV pulaxnc évera TV 
xwolwv, AAA” O0UV OLA TMAZOVEELAV ESETTÉMTTO EV. 
ONMELOV Ó€ TOÚTOV: ÉXOVTEC YAQ XWQAV MEV WE 
rr00S TO TANVDOS TOV TOATOV ¿AaxictnV, 
AQXNV Ó2 MEylOTNV, KAL KEKTNUÉVOL TOMOELC 
óimiAacias uev Tr) CcÚuria TES OL AAA OL, 


[108] Ouvvapévac 02 TOS Ólc TOCAÚTAC 
kivduvevetv, Úrtrokepuévns tic Evfolac ÚTTO TT V 
ATUKÑV, TY Kal TIOS TMV AQXNV TMV TÑC 
dadáttMS evpuws elxe kal tv AMAN V AQETTV 
ATACÓOV TWV VÍÑNOWJV OLÉQEQE, KQOATOUVTEG 
autic MadAov Y TÍAS NuetÉDAS AVTOV, KAL TOÓS 
TOÚTOLS eldótec kal twv ElAivwv kal TOwV 
Paopágwv TOUTOUS UAALOT' EVOOKLMOUVTAC, OL 
TOUS  ÓMÓQOUS  AVAOTÁTOUE  TOMOAVTEC 
áapU0ovov kal 04BVMOV AÚTOLE KATEOTNOAVTO 
TtOV Blov, Óuwcs OVOEV TOUTOV NUAC ÉTNOE TEOL 
TOUS EXOVTAS TV VNOOV ¿EAMAQTELV, 


[109] aAMa póvol ÓN TtOovV peyádnyv Oúvajuv 
AMafóvtoV TteQltelóouev  NÑuHAac AUTOUC 
ATOQwWTÉLOS Cowvtac twV OoUAEÚELV altÍav 
eéxóvtov. kalitoL BovAd0uevol TÁAEOVEKTELV OUK 
áv 0N Tov TNCS HMév Xkiwvalwv  yns 
ére0uuioapev, yv IHMataléwv tOIS WS NUAS 


viviendo de acuerdo con ella, hemos pasado 70 
años sin conocer tiranías, libres frente a los 
bárbaros, sin revueltas entre nosotros, llevando 
la paz a todos los hombres”. 


107 
inteligentes nos tengan un gran agradecimiento, 


Por eso, conviene que los hombres 
mucho mayor que quienes nos echan en cara las 
cleruquías”, que nosotros enviamos a ciudades 
despobladas para defensa del territorio, no para 
sacar provecho. Y la prueba es que teníamos un 
muy pequeño para 
ciudadanos, pero un imperio muy grande; que, 


territorio muchos 
además, habíamos adquirido doble cantidad de 
trirremes que todos los demás juntos, 


108 capaces de combatir a un número dos veces 
mayor; y, aunque cerca, al sur del Ática, está 
Eubea, cuya situación es muy ventajosa para el 
dominio del mar y con otras cualidades que la 
destacan entre todas las islas, aunque la 
dominábamos más que a nuestro país, y 
además, sabíamos que los griegos y bárbaros de 
mayor fama son quienes, tras haber desterrado 
a sus vecinos, se procuraron una vida opulenta 
y fácil, a pesar de todo, nada de esto nos impulsó 
a atacar a los que vivían en la isla”, 


109 sino que fuimos los únicos que habiendo 
alcanzado una gran potencia consentimos en 
vivir nosotros mismos con más apuros que 
quienes nos  reprochaban que les 
esclavizábamos. Porque, de haber querido tener 


más, no hubiéramos deseado el territorio de los 


70 P. CLOCHÉ, Isocrate..., pág. 73, ha señalado el lenguaje claramente democrático que hay en los parágrafos 105 y 106. 


71 Las cleruquías eran colonias de ciudadanos atenienses instaladas fuera del Ática. El nombre procede de los lotes de 
tierra (kléroi) que se daban a cada colono. Muchas cleruquías se instalaron en territorios confiscados a miembros de la liga 
ático-délica. Servían, pues, a un doble objetivo: económico, porque absorbían el excedente de población, y bélico, ya que 
eran auténticas guarniciones. 

72 Miente Isócrates, pues Atenas estableció numerosas cleruquías en Eubea a la que tenía bajo un dominio muy severo (cf. 
ARISTÓF,, Nubes 213). Estas cleruquías se habían establecido en Calcis a finales del siglo VI a. C. y en toda la isla tras la 
revuelta del año 446 (MATHIEU, Isocrate..., pág. 42, nota 2). 


KATAPUYOVOL parvóueda TUAQAÓÓVTEC, 
TOCAÚTN V € xW0AV TAQEAÍTOMEV, Y) TÁVTAC AV 
ÑMAC EUTTOQWTÉLOVS ETOÍMOEV. 


[110] totoútOwvV toÍVUV NUO0V yeyevnuévov, kal 
TOCAÚTNV TiOTLV DedWKÓTOV ÚTTEO TOD UN TV 
aMMotoÍwv ¿ériBvelv, TOAUWOL KATNYyOQElV Al 
TWV OEKAÓAQXLOV KOLVWVÑOAVTEC KAl TAC 
aútov TAatolóac OLAAVUUN VÁLLEVOL Kal UUKOAG 
MEV  TIOIMOAVTEC  OOkelvV TAC  TÓV 
rTOooyeyevnuévov  AG0rxciac,  Oovdeumiav  0€ 
AurtóvteC ÚTTeOBOANV Toc ADOLE PovAouévorc 
yevécdaL Trrovnootc, ALA «pádkovteS pév 
NMakoviCelv, TAVAVTÍA o' EKELVOLS 
eémtuImOzvovtec, tac  uév  MnAiwv 
ODUQÓMEVOL CUMPODQÁS, TEOL E TOUS AÚTOV 
TOÁÍTACS AVKECTA TOAUÑNOAVTES ESAMAOTELV. 
TOLOV YAQ AUTOUS AdÍKN UA OLÉPVYEV; 


elival 


ad 


escionios, que dimos a los plateenses cuando se 


nos presentaron como refugiados”, ni 
habríamos abandonado una tierra capaz de 


enriquecernos a todos. 


110 Aunque nos hemos comportado así y hemos 
dado semejante prueba de que no deseamos lo 
ajeno, se atreven a acusarnos quienes formaron 
parte de decarquías”, maltrataron a sus propias 
patrias, hicieron pequeñas las injusticias de sus 
antecesores, y no dejaron exceso alguno para los 
que quisieren más tarde ser perversos. Van 
que de 
lacedemonios, pero se comportan al contrario 


diciendo son partidarios los 
que aquéllos, y llorando las desgracias de los 
melios, se atrevieron a causar daños irreparables 
a sus propios conciudadanos. ¿Qué injuria se les 


escapó? 


Crítica de la política espartana (111-128) 


[111] y tt tOvV aloxowv Y] dervwv od dLegnABov; 
OL TOUS pEV  AVOMWTÁTOUE  TUOTOTÁTOUC 
e¿vómCOv, TOUS OE TIOQODÓTAS WOTTEO EVEOYÉTAC 
¿deQÁrtevov, ÑOOUVTO dE TV Ellwtwv evi 
dOUAEÚELV OT” Elg TAS AÚTOIV TUATOÍAGC 
ÚBolCerw, HadMov d' ¿ti uawv TOUS AVTÓXELOAS 
Kal povéacs tWV TOÁLTOV Y) TOUS YyOVÉAcG TOUS 
AUTOV, 


[112] eic tOUTO Ó WMÓTNTOC ÁTTAVTAC NAC 
KQTÉCTNOAV, WOTE TOO TOD MEV ÓLA TMV 
TAQo0VIAV EevOALUOVÍAV Kal TaAlc puLKoalc 
Aatuxlals TOAAOUC ÉKACTOV MUO0V ÉXELV TOUG 
OUVUTEVONOOVTAC, ETTLÓE TC TOUTOV AQXNS ÓLA 
TO TAÁNOOS TV Olkelwv kakw0v ¿gmavodaueb” 
aÁMMMAoucS ¿deoUvtEC. OVOEVL YAQ TOCAÚTNV 
OXOANV ragéldurov w0a0' ETÉOW 
OUVAX0E0O0NVAL. 


73 Cf. Plateense. 


111 ¿Qué hecho vergonzoso o indigno no 
llevaron a cabo? Ellos consideraban a los más 
enemigos de las leyes los más fieles, trataban a 
los traidores como bienhechores, prefirieron ser 
esclavos de un ilota” para injuriar a sus propias 
patrias, y estimaban más a los homicidas y 
criminales que a sus propios padres; 


112 nos presentaron tan inhumanos que, antes, 
cuando éramos prósperos, cada uno de nosotros 
tenía muchos para compadecerle en las 
pequeñas desgracias, y en cambio, bajo su 
gobierno, debido a la multitud de males 
propios, dejamos de compadecernos unos de 
otros; pues a nadie le dejaron tranquilidad como 
para consolar a otro. 


74 El almirante espartano Lisandro estableció decarquías (10 oligarcas con la protección de un harmosta —jefe militar 


espartano—) para gobernar las ciudades griegas; en Atenas este número fue elevado a treinta, los famosos Treinta tiranos 


(cf. JENOF., Hel II 5, 13). 
75 Se decía que la madre de Lisandro era de origen ilota. 


[113] tívoc yaQ OUK EPÍKOVTO; N TiC OÉTO TÓQOW 
TWV TOÁLUKOV NV TOAYMÁTODV, ÓCTIC OUK 
¿yydc nvaykácOn yevécdal tTOV CVUPOQwV, 
elc Ac al TOLADTAL PÚTELS NUAS KATÉCTNOAV; 
elT” OUK ALOXÚVOVTAL TAC EAVTOV TÓNELS OÚTCOOC 
ávóuws diaDévtec kal Thc Nuetéoas adios 
KATINyOQ0UVTEC, AMA TIOOG TOS ANMMAOLE Kal 
TUEQL TV ÓLCOV KAL TOV YOAPOV TV TOTE TUAQ' 
ÑNMivV yevouévov Aéyeiv TOAUWOLV, AUTOL 
TA EÍOUVS TOOL. Uunotv AkgÍtoOvVC 
ATTOKTEÍVAVTES Wv 1 TÓAMiC ¿Ti TAC AQXNS 
ATUAONS ÉKQLVEV. 


Ev 


[114] puyac Ó¿ kal otáceis kal vóuawv 
OVyxÚdelc kal TroAureiwv umetafolác, ¿ti 08€ 
ralówv ÚBoels Kal yuUvarkov aldxÚvac Kal 
XO0NMÁTIV  hQTIAYAC,  TÍc 
OmeEzABELV; TAÁNV TOCOUTOV elmtElv éxw kab' 
ATTÁVTOV, ÓTLTA MEV Ep" NUO0V Deva Ogrdiws Av 
tic Evi Unpicuari OiédvO e, Tác DE OPAYAc KAL 
TAC AVOMÍAC TAS ETL TOUTOV yevouévacs oVOELC 
Av ¡ACACDOAL OUVALTO. 


Av  dDÚValto 


[115] kal un v OVÓE TNV TAQOVOAV ELO VIV, OVOE 
TV AVTOVOULAV TN V EV TA LC TOALTEÍALE UEV OUVK 
de TAG OUVONÑKaALC 
avayeyoamuévnv, agciov ¿déoB0aL MañAov Y 
TNV AQXNV TV Nueté0av. TÍC YAQ AV TOLAÚTNS 
KQATADTÁD ECC ¿TUOUVUÑOELEV, ev ñ 
KATATOVUOTAL ev TV BÁádaTtTaAV KATÉXOVOL 
rreATaotal Ó2 tá TÓNELS KATALAMBÁVOVOLV, 


EVOVOAV Ev 


[116] «vt de tOUV TOOC ETÉOOUVS TUEQL TÑS XwWOAS 
modepelv évtOc telxovuc Ol TOAITAL TIOS 
aÁMMAouvs páxovtal TiAelouc 02 TióNeELC 
ALxuG4AWwTtoL YEeyÓVACOIV YT] TIOLV TRV ElQñvnv 


113 Porque ¿a quién dejaron de atacar? ¿Quién 
estaba tan alejado de la política que no se viera 
forzado a encontrarse en las desgracias a que 
tales maneras de ser nos condujeron? Y, encima, 
después de 
administrar con tanta ilegalidad sus propias 
también acusan a la nuestra 


no se avergienzan quienes, 


ciudades, 
injustamente, sino que además de otras cosas, se 
atreven a hablar de los procesos privados y 
públicos celebrados entre nosotros en otro 
tiempo, ellos, que mataron sin juicio en tres 
meses a más de los que la ciudad juzgó en todo 
su gobierno. 


114 ¿Quién podría enumerar los destierros, las 
revueltas civiles, las violaciones de leyes, los 
cambios de constituciones, los ultrajes contra los 
niños, las mujeres deshonradas y los pillajes de 
dinero? Aparte de esto, puedo decir en general 
que con un solo decreto se hubieran podido 
terminar con facilidad los males ocurridos bajo 
nuestro gobierno”, pero nadie podría remediar 
los asesinatos e ilegalidades producidos bajo su 
poder. 


115 Ni la paz presente ni la autonomía” que sin 
existir en las constituciones está escrita en los 
tratados, son preferibles a nuestro gobierno. 
Pues ¿quién desearía una situación en la que los 
piratas dominan el mar, los peltastas ocupan las 
ciudades”, 


116 los ciudadanos luchan entre sí dentro de sus 
muros en vez de pelear contra otros para 
defender su territorio, están cautivas más 
ciudades que antes de firmar la paz”, y por los 


76 El año 378-377 a. C. la asamblea aprobó el decreto que dio paso a la segunda confederación que anuló las nefastas 
medidas a las que aquí alude Isócrates. La influencia de nuestro autor en el logro de esta segunda liga, gracias 


precisamente al Panegírico, es imposible de negar. 


77 Para A. LEVI, Isocrate..., pág. 101, autonomía significa «libertad de administrarse». 
78 Los peltastas, armados de jabalina (pélta, de ahí su nombre) arma típicamente tracia, aparecen con este nombre en el 
siglo V a. C. Eran de hecho, una infantería ligera por oposición a la infantería pesada, los hoplitas. 

79 Se refiere a la paz de Antálcidas, firmada el año 397 a. C. Sus cláusulas pueden verse en JENOF,, Hel. V 1, 31. 


ñNuacs rmomoacdal da de TV TUKVÓTNTA TV 
metapodov ABuvuotéows diAyovow ol tac 
TIÓNELC TOV TAL puyalc 
¿Cnuouévov: ol uev ya TO MéMAOV dediíactv, 
OLÓ Mel KATLÉVAL TOOOÓOKWOLV. 


OLKOUVTEG 


[117] tovovtov 0 ' artéxovol Tc ¿AevBegÍac kal 
TC AVTOVOMÍAS, OO” al Ev ÚTTO TUQÁVVOLS 
el0í, TAC Ó AQUOOTAL KATÉXOVOL, vial O 
AVÁACTATOL yEyóvaoLÍ TtwV Dd ol PBáfagor 
deortótaL kKadeoTÍKaciv: O0cS Tels dafnval 
TOAUÑoavtac elc tv Evowrnv kal peldov 1 
TQOONKEV AÚUTOLC POOVÑOAVTAS 


[118] ovtw 0dlé0zhmev, ote un puóvov 
TAVOACOAL OTOA TELAS EP" MAC TOLOVMÉVOUVC 
AMA kal TMV abtOV xwW0av Aavéxeodal 
rooBdovéwvnv, kal ÓLaKocÍaLc «al x Alas VAval 
TEQUTAÁÉOVTAC ElC  TOOAÚTNNV  TATUELVÓTNTA 
KQATEOTNOAMEV, OTE MAKQOV TAOLOV ETTL TÁADE 
DaoñAidoc un kaB0éAketv, AÑA” Novxlav Ayer 
Kal TOUS KALQOUCS TreQpuéverv, AMA UN TN 


TAQOUOT] OUVÁAJMLEL TUOTEVELV. 


[119] kal TAvO” ÓTL OLA TV TOV TOOYÓVOV TOV 
Nueté0QWV AQETNV OÚTOS eixev, al Tis TÓNEWwS 
ovupogal caps ertrédeicav: AA yao ele te 
TÑS AQ0XNS ATEOTEO0O0ÉMEDA kal toc “EdAnotv 
AQXN TOV KAKGWvV ¿ylyveto. META YAQ TNV EV 
“EAAnorióvtw yevouévnv Atuxiav ¿téQUwV 
KATAOTÁVTOV Evíkncav uév ol 
PárcPacor ñoscav 02 tThc 
OadáttMS, katécxov 02 tac rAEÍOTAC TV 
vhowv, aréfbnoav 0. elc thiv Aakuwviñv, 
KúBnoa de kata koártos eidov, ártacav de Tr 
KOKÓDG TUIOLOVVTEG 


NyeMóvov 
VAVMAXOUVTEC, 


TIleAorróvvnoov 
TEOLÉTAEVCAV. 


frecuentísimos cambios políticos viven con más 
desesperación quienes se quedan en las 
ciudades que los castigados con destierro? 
Porque unos temen siempre el futuro y a los 
otros les parece siempre que van a regresar. 


117 Estas ciudades se alejan tanto de la libertad 
y la autonomía, que unas están bajo tiranos, 
otras albergan harmostes, 
devastadas y de otras se han hecho señores los 
bárbaros. A éstos, cuando se atrevieron a pasar 
a Europa y eran más engreídos de lo que les 


algunas están 


convenía, 


118 nosotros les pusimos en tal situación que no 
sólo cesaron de hacer expediciones contra 
nosotros, sino que soportaron ver arrasada su 
propia tierras; y, cuando navegaron con 1.200 
naves, les humillamos tanto que no botaron un 
barco grande hasta Fasélides:, estuvieron en 
calma y aguardaron ocasiones favorables, pero 
no confiaron en su fuerza presente. 


119 Que esto fue así a causa del valor de 
nuestros demuestran 
suficientemente las desgracias de la ciudad; 
pues, tan pronto como fuimos despojados del 
poder, también comenzaron los males de los 
griegos. Tras el desastre producido en el 
Helesponto*, cuando estaban establecidos otros 


jefes, los bárbaros vencieron en combate navals, 


antepasados, lo 


se hicieron con el dominio del mar, ocuparon la 
mayoría de las islas, desembarcaron en Laconia, 
tomaron Citera por la fuerza y costearon todo el 
Peloponeso causando estragos. 


80 Referencia a la victoria del general ateniense Cimón sobre los persas a orillas del río Eurimedonte (año 465 a. C.). 
81 Por la paz de Calias (año 448 a. C.) Persia renunció a intervenir con su escuadra más allá de Fasélide; Chipre y las 


ciudades griegas de Asia Menor permanecían dentro del imperio persa, aunque conservaban su autonomía. Se reconocía 


la hegemonía de Atenas en el Egeo. 
82 En la batalla de Egospótamos, año 405 a. C. 


83 En la batalla de Cnido (año 394 a. C.) la flota persa, dirigida por el almirante ateniense Conón, aniquiló a la espartana. 


[120] JáAtora Ó' Av TLC CUVÍDOL TO uéyEDOc TÑS 
petafoAnc, el TaVQAVAYyvoln tác TUVONKAS TÁS 


T Ep NHwvV yevouévac Kal TAC  VUV 
ávayeyoamuévac. TÓTE HUévV yaQ  Tuelc 
pavnoóueda THV AaQxnvV tTRNV  Padcildéwc 


OQÍCOVTES KAL TOV PÓQWV EVÍOUS TÁTTOVTEC KAlL 
kwAdÚovtec aUTOV TR Badártt] x0NOBaL: VUV O 
éxelvóc ¿otiv Ó dio TA TóOvV EdAÑvowv, kal 
TOOCTTÁTTOV A XQ] TTOLELV ÉKACTOUC, Kal LÓVOV 
OUK ETUOTÁAD MOUS Ev TAS TÓMEOL KABLOTAC. 


[121] rAnv yao rtoútoVv TÍ TwWV AMawv 
úÚTTÓMOLTTÓV ¿OTIV; OÚ Kad TOD TOAÉMOU KÚQLOC 
¿yéveto, kal TV ElQNVNV ENMPUTÁVEVOE, KAl 
TOV  TAQÓVTIV  TOAYUÁTOV  ÉTLOTÁATNS 
ka0écotnkev; OUX (wc ¿ékelvov tmAÉOUEV WOTTEO 
TLOOS DEOTTÓTNV. AAAÑNAWV KATIyOQÑTOVTEC; OU 
Ppaciléa tov uéyav ALTOV TOOVAYOQEÚOMEV, 
WOTTEO ALXUAAWTOL YEYOVÓTEC; OÚK ÉV TOILC 
roMépols tots rioos aAAAMMA OUT Ev ékelvw TAC 
¿gArridac éxouev tTñc Owtnolac, Oc AUpotépOvE 
Nuas ndéwc Av ATTOAÉTELEV; 


[122] vv ágiov ¿vOvunDévtacs AYavaktnoal 
ev ent modécaLl 02 TMV 
Nyemoviav TRV Nueté0av, uémpacOaL de 
Aarkedanuovíols ÓTL TMV EV AQXNV Els TOV 
ródeuov katéctnoav «We ¿AevdeQWwOOVTEC 
tovc “EdAnvac, ertl 02 tTedevtic OÚTO TOMAMOS 
AUTV E¿KOÓTOUCS EToOÍmMoav, kal tñic MEv 
nuetégacs TrÓAEwS TOUS lwvac AnréCTNCAV, ÉE 
ñs ATOKNOAV «ad OL fv TOAMÁxiC ¿dWMÓBNIA, 
tolc de Paopágois avtovc ¿¿édocav, Mv 
AKÓVTOV TV XWO0AV EÉXOVOL Kal TOOS OU OVOE 
TUWTOT ETAÚOAVTO TOAEMOUVVTEC. 


TOLS TIANOVOL, 


[123] kal tóte pev Nyaváktouv, Ó0. ñuelc 
vOoulus EMÁQXELV TLVODV NELOVMEV: VUV Ó  elc 
toLaÚúTNV  dovAelav  kabeotwWTwWV  OVÓEV 


8 Cf. JENOF.,, Hel. VI 3, 9. 
85 Cf. nota 12 de este mismo discurso. 


120 Cualquiera comprendería muy bien la 
magnitud del cambio si leyera los tratados 
efectuados cuando temamos la hegemonía 
nosotros y los suscritos ahora. Se verá que 
entonces limitamos el imperio del Rey, le 
impusimos algunos tributos y le impedimos 
utilizar el mar; pero ahora es el Rey quien 
gobierna los asuntos de los griegos*, ordena lo 
que debe hacer cada uno y sólo le falta imponer 
gobernadores en las ciudades. 


121 Pues, salvo esto, ¿qué le queda por hacer? 
¿No fue señor de la guerra, dirigió la paz y se 
hizo árbitro de los asuntos presentes? ¿No 
navegamos hacia él como hacia un amo para 
acusarnos mutuamente? ¿No le llamamos Gran 
Rey como si fuéramos sus siervos? ¿No fijamos 
las esperanzas de salvación durante nuestras 
guerras mutuas en él, que gustosamente nos 
aniquilaría a unos y otros? 


122 Al reflexionar sobre estos hechos, es justo 
indignarse por la situación presente, desear 
nuestra los 


lacedemonios, porque al principio llegaron a 


hegemonía y reprochar a 
ponerse en pie de guerra con el pretexto de 
liberar a los griegos*, pero al final entregaron a 
muchísimos de ellos a los bárbaros; porque 
desterraron a los jonios de nuestra ciudad, de la 
que los mismos jonios habían emigrado* y 
gracias a la cual se salvaron muchas veces, y 
porque les entregaron a los bárbaros, cuya tierra 
ocupan, a pesar de ellos, y contra los que nunca 
dejaron de pelear. 


123 Antes, los lacedemonios se indignaban 
cuando creíamos conveniente gobernar a 


algunos de acuerdo con la ley; pero ahora nada 


$ Según una tradición ática, lón fundador del pueblo jonio, descendía de Erecteo; en efecto, la madre de lón, Creusa, era 
hija de Erecteo. lón habría conducido desde Atenas la migración que colonizó Jonia. 


(OO0VTÍCOVOIV  AÚTOV, Oic OUK  ¿sapKel 
dacuodoyeloBdal kal TAS AKQOTTÓNELS ÓQAV ÚTTO 
twV ¿xdowv katexouévac, AAA TUOOC Tale 
kotvalc CUMPOQALS Kal TOLS OOMACL DELVÓTEOA 
TAO XOVOL TV TAQ' UTV AQYUOWVÍTOV: OVDE LC 
yao duov OÚTOS alkiCetal TOUS OLKÉTAC, WE 
éxetvot TOUS ¿AEVDÉO0OUVS KOAÁCOVOLV. 


[124] uéyiotoV de TOV kakóv, ÓTAV ÚTTEO AÚTNC 
Tic OovAelac AVAYKÁACOVTAL OVOTOATEVEOVAL, 
kal rodepetv tolc ¿AevBdé0oLS ASLODOLW elvaL 
kal TOLOÚTOUCS kivóúvouc Úrtoévelv, év oic 
NTTNOÉVTEC EV TAQAXON MA DLAPOAQOÑTOVTAL, 
katoo0woavtec 02 pMaddov elc tov AoLrtióv 
x0ÓVOV OOUAEÚCOVOLY. 


[125] ov tivas 4AMOUS aritioua xn vopiCerv Y] 
Aakedarnuovíovs, Ol TOOAÚTNV LOXUV ÉxXOvtEC 
TTEQIOQWOL TOUS HMEV  AÚUTOV  OVUMÁXOUC 
yevouiévovs OUT OElivVA TÓÁCXOVTAC, TOV Ol 
págfBacov Tr Tv EXAÑVOV OHT] TV AQXNV 
TMV AÚTOU KATACKEVACÓMEVOV; KAL TOÓTEQOV 
MEév TOUE TUOÁAVVOULC ESÉPA AA Ov, TO OE TANDEL 
Tac [Pondeíac EéTtoLoDVTO, VÚUV 0€ TOJOVTOV 
uetafepAfkaciv, Wote TAS Mév TOALTELALC 
TOAEMOVOL, 


[126] tac Ó€ jovaoxlac CUYKABLOTACL TV Uév 
ye Mavtivéwv TrÓAtV eloñ vns ón yeyevnuévns 
AVÁOTATOV  ETOMOAV, kal TV Onfalwv 
Kadueíav katédafov, kal vov OAuvBlouvc kal 
DAvacious Trodopxovotv, Apuúvta 02 Tw 
Maxedóvov BacoiWel kal Atovvciw tw LixeAlac 
TUQÁVVY Kal TW Paopáow tw Tc Acíac 


se preocupan de aquellos que han llegado a tal 
grado de esclavitud que no les basta con pagar 
tributos y ver sus acrópolis ocupadas por sus 
enemigos, sino que, además de las desgracias 
comunes, sufren en sus cuerpos vejaciones más 
terribles que las de nuestros esclavos comprados 
con dinero; pues ninguno de nosotros maltrata 
tanto a sus siervos como ellos castigan a 
hombres libres. 


124 Y el mayor de los males es cuando son 
obligados a hacer con ellos una expedición para 
defender su misma esclavitud, a luchar contra 
quienes quieren ser libres y a soportar peligros 
de tal naturaleza que, si son vencidos, serán 
aniquilados de inmediato, y, si han vencido, 
sufrirán mayor esclavitud en el futuro. 


125 Y de esto ¿a qué otros hay que considerar 
culpables sino a los lacedemonios, quienes, a 
pesar de su gran poder, ven con indiferencia 
sufrir males terribles a sus antiguos aliados, y al 
bárbaro acrecentar su propio imperio con la 
fuerza de los griegos? Los lacedemonios antes 
arrojaban a los tiranos” y prestaban ayuda al 
pueblo, pero ahora han cambiado tanto que 
hacen la guerra a las instituciones democráticas 
y consolidan las monarquías. 


126 Y así es que después de firmarse la paz, 
arrasaron la ciudad de 
apoderaron de Cadmea de Tebas*, ahora sitian 
Olinto y Fliunte% y cooperan con Amintas”, rey 
de Macedonia, con Dionisio” tirano de Sicilia y 
con el bárbaro que domina Asia, para que todos 
ellos consigan el mayor poder. 


Mantineas, se 


7 Alusión a la ayuda prestada por Esparta para la expulsión de los Pisistrátidas, tiranos de Atenas. 


88 El año 385 a. C. (cf. JENOF,, Hel. V 2, 7). 
82 Tomada por el harmosta Fébidas el año 382 a. C. 


% El sitio de Olinto duró del año 382 al 379; el de Fliunte, del 381 al 379; ya comentamos en la introducción a este discurso 
que este dato hace fechar con seguridad el Panegírico en el año 380 antes de Cristo. 

2 Amintas, rey de Macedonia, padre de Filipo, ayudó a los espartanos contra Olinto. 
2 Dionisio fue durante todo su reinado aliado de Esparta (véase Sobre la paz 99). Ya veremos cómo cambia Isócrates cuando 
llegue a proponer a Dionisio, a quien ahora critica, la dirección de la guerra contra Persia. 


KQATOUVTL CUUTTOATTOVOLV ÓTTOC (WE Meylotnv 
AQXNV ÉSOVOLV. 


[127] katttOL TOS OÚK ATOTTOV TOUC TQOEOTOTAS 
twv 'ElAMvwv éva uev Avda TOCOÚTOV 
AVOYOWTWV KABLOTÁAVAL DEOTIÓTNV, WMV OVOE TOV 
aQIBuov ¿Ezvozlv OADLÓV ÉCTL, Tac DE UEylOTAS 
tv TÓlt0wV unó” autac aUÚTOV ¿av elval 
kvolac, AAA” avaykáCerv douAevetv Y TAic 
meylotais ovupopas re0oiPálA ev; 


[128] 00€ TáVTOV Detvótatov, ÓtAV TLC LON] TOUS 
TNV Nyeumoviav éxelv AELOUVTAS ÉTTL MÉV TOUG 
“EdAnvacs ka0”  ¿xkdotnv TMV  huéQav 
OTOATEVOMÉVOUC, TUEOOC OE TOUC ParofBáVouc elc 
ATTAVTA TOV XOÓVOV OUUUAXÍAV TETOMMÉVOUVC. 


127 ¿No es absurdo que los jefes de los griegos 
establezcan a un sólo hombre como señor de 
tantos hombres que ni es fácil saber su número 
y que, en cambio, no permitan a las mayores 
ciudades ser dueñas de sí mismas, sino que las 
obliguen a ser esclavas o a caer en las mayores 
desgracias? 


128 Y lo peor de todo es que uno pueda ver que 
quienes se consideran merecedores de alcanzar 
la hegemonía luchen cada día contra los griegos 
y tengan hecha una alianza eterna con los 
bárbaros. 


Necesidad de luchar contra Persia (129-137) 


[129] kal undeic úrroAA fr e OÓVOKÓAOS Éxev, 
ÓTL TOAXÚTEQOV TOUÚTOV ¿UÑOONV, TOOELTAV WE 
rel OLAAAlA y WMV TOMOOMaL TOUS AÓYOuc: OU 
yao tva rrooc tovc AAMAO US DLafbáAw TV TTÓA 
Thv AarkedauoviWwv OÚTOS ElONKA TEQL AVTOV, 
AMA” tv” AÚTOUC EKEÍVOUC TAÑOO, KAD' ÓCOV Ó 
AÓYyoc DÚVATAL, TOLAÚTNV ÉXOVTACS TV YVOUNV. 


[130] ¿ot de ox olóv T' ATOTOÉTELV TOV 
AMAQTNUÁATOV, OVO” ETÉQwV TOAEEWwV Tele 
eri0uvpelv, Mv UñÑ Tic ¿O0WuUÉVOS ETLTLUÑON) 
TOLIC  TIAQOVOLV: XON Ól KaATNYyOQelV puév 
ñyeloB0ar tovc ett PAAfBr ToLAUTA Aéyovrtac, 
vouBetelv 02 tOUC ET” wPedela A0LÓOQODVTAS. 
tÓV  yag  autóov  Aóyov  OUxX  Ópolwc 
úrrolaufáver del, UN Meta TRE AVTNC OLA VOLAS 
Aeyóuevov. 


[131] értel kal tTODT ÉXOMEV AVTOLC ETLTLUAV, ÓTL 
Th] Mév aútov rródel TOUS OUÓNOUS ElAWwTEÑELV 
AVAYKÁCOVOL TY Ó€ KOLVO TW TOHV CUMUUÁAXOV 
OUdDEV TOLOUTOV KATADKEVUACOVOLV, €EOV AÚTOLC 


129 Que nadie suponga que estoy de malhumor, 
porque recordé esto con más aspereza, cuando 
he dicho antes que mi discurso versaría sobre la 
reconciliación. Pues no hablé así de los 
lacedemonios para desacreditar su ciudad ante 
otros, sino para apartarlos, en la medida que 
pueda hacerlo un discurso, de esta manera de 


pensar que tienen. 


130 Porque no se puede desviar de acciones 
erróneas ni persuadir a desear cosas diferentes 
si antes no se censura con valentía las 
circunstancias actuales. Hay que considerar, en 
efecto, acusadores a quienes hablan así para 
hacer daño, y amonestadores, en cambio, a los 
que censuran para ayudar. No se debe entender, 
por tanto, de idéntica manera un mismo 
discurso que se 
intención”. 


pronuncia con distinta 


131 También podemos censurar esto a los 
lacedemonios, quienes en su propia ciudad 
obligan a sus vecinos a servir como hilotas, pero 
no organizan así la comunidad de sus aliados, 


% D. GILLIS, «Isócrates Panegyricus: the rhetorical texture», Wiener Studien 84 (1971), pág. 56 ss., interpreta los parágrafos 
129 y 130 como reparación del posible daño hecho a la unidad panhelénica por las anteriores críticas de Isócrates a Esparta. 


TA TOOCS ÑNUAC OLA AVOAMÉVOLS ÁTTAVTACS TOUG 
Paofágvouvs reooíkous ÓAnc Theo 'ElAádoc 
KATADTNOAL. 


[132] kattot xon TOUS PÚTEL Kal uN ÓLA TÚXNV 
MÉYA POOVOUVVTAS TOLOÚTOLE ÉQYOLC ÉTTLXELQELV 
TOAV MaAdAlov T TOUS VNOLwTAC dao uoñoyelv, 
odc A gLÓV ¿Oti édeglv, ÓQVTAS TOÚTOUC EV 
OLA OTAVIÓTNTA TMCS YMS Ó0N YyEWOYyeElV 
AvaykaCoumévovcs, tods Ó NTELQwTaCc ÓL 
apUovíav TAS XWOAC TV ev TAEÍOTNV AVTNC 
AQYOV TUEQLOQUWVTAC, EE MS DE KAQTOUVTAL 
TOJOVTOV TÁODTOV kekTNuÉVOUc. 


[133] Nyovualó”, el tives A AMOB ev érteABÓvtES 
Deartal yÉévOoLvTO TOWV TAQÓVTOV TOAYMÁTOV, 
TOMMNMV AV AUTOUE Katayvoval uaviav 
aupotéowv Nuwv, OÍ TIVECS OÚTO TUEOL ULKQwvV 
kivó0uveúouev, ¿gov adewc TOMA kektTnoBaL, 
Kal Tv Nuetévav aUTOV xW0AV OLAPOEÍQOUEV, 
apelicavtec tv Acíav kaorrovoBal. 


[134] at TG Ev OVOEV TOOVOYLAÍTEOÓV EOTLV 1] 
Okortelv ¿£ (Wv undérote ravoóueda To0oc 
aÁMAñMAouS TrOAEMOUVTEC: MhMelc € TOCOÚTOU 
DÉOUEV OUYKQOÚELV TL TOWV EKEÍVOUV TOAYUÁTOV 
Y) TTOLELV OTACIÁCELY, WOTE KAl TAC OLA TÚXNV 
AUTO yEeyevnuévac TAQAXAS OUVÓOLAAVELV 
ETUXELQOVUEV, OÍ TIVEC KAL TOLV OTOATOTTÉOOLV 
TOLV TteQL KÚTTOOV ¿0MEV AUTOV TW EV xO0NO0AL 
TO 02€ TOAMOQKElV, AUpotÉJOLV aLTOLV TNÑC 
“EAMádDOS ÓVTOLV. 


[135] ot te yat0 APEOTOTEC TOOC NAS T' OlkElwc 
éxovor kal Aakedaruovíois Opac ATOUVC 
EVOLOÓACDUV,  TwWV Te Meta  TeloifPbáCou 
OTOATEVOMÉVOV TOD. TteElOV TO 
XON TLIUOTATOV EK TOVÓOE TV TÓTOV NOQOLOTAL, 


«ot 


cuando podían, tras reconciliarse con nosotros, 
hacer a todos los bárbaros periecos de Grecia 
entera. 


132 Los que son orgullosos por naturaleza y no 
por azar” tienen que intentar empresas de este 
tipo en lugar de imponer impuestos a los 
isleños, a quienes se debe compadecer al verlos 
por la estrechez de su tierra obligados a cultivar 
montañas, mientras que los continentales, por la 
abundancia de su territorio, dejan sin cultivar la 
mayor parte, y del que cultivan obtienen tanta 
riqueza. 


133 Creo que si viniera alguien de fuera y 
contemplase la situación actual, condenaría la 
gran locura de nuestros dos pueblos, cuando 
corremos tanto riesgo en cosas de poca 
importancia, siéndonos posible adquirir muchas 
sin dificultad, y arrasamos nuestra propia tierra, 
despreocupándonos de sacar provecho del Asia. 


134 Al Gran Rey, en cambio, nada le conviene 
más que examinar cuáles son los hechos por los 
que nunca dejaremos de combatir entre 
nosotros; nosotros, sin embargo, tan lejos 
estamos de estorbar alguna de sus acciones o de 
rebelarnos, que intentamos ayudar a sofocar los 
tumultos que se 


espontáneamente, nosotros, que, de los dos 


producen contra él 
ejércitos que hay en Chipre*, le permitimos usar 
uno y sitiar al otro, siendo así que los dos son 
griegos. 


135 Pues, los que hicieron defección están en 
buenas relaciones con nosotros y se confían a los 
lacedemonios; y de los que están en el ejército de 
Tiribazo, la infantería más útil se recluta en estos 
lugares y la mayor parte de la flota navegó 


% G. HEILBRUNN, «Isocrates...», pág. 168, nota 66, hace notar el contraste entre «naturaleza» (physis) y «azar» (tyche); los 
grandes proyectos, como la expedición panhelénica, se logran con una reputación resultado de la propia habilidad, no 
del azar. 

% Se refiere a la guerra de diez años entre el rey persa Artajerjes II y Evágoras, rey de Salamina, en Chipre (cf. Evágoras 64 
ss.). En ambos ejércitos había mercenarios griegos. 


KAL TOD VAUTIKOUV TO TAEiOTOV Arm  laviac 
OVurtémAzUKEV, Ol TTOAV AV ÑÓLOV KOLVI] TMV 
Acíav e¿róo0Bouv Y Tto0c AÑAÑAOUC Évexa 
MIKQUWV EKLVOUVEVOV. 


[136] vv nueis ovdepiav rrotoÚMeda TOÓVOLAV, 
AMA TeQl pév Kuxládwv  vñowv 
auprofpntoVuev, toCaAÚUTACS e TO TANDOS 
rrÓMeLC Kal TnAicadtacs TO uéyeBoc OvváueLe 
OÚTOS elkh TW Paopáow raadedwkauev. 
TOLYAQOUV TA MéV ÉxeLñ TA 02 péMAeL Tolc Ó' 


TV 


eémriufbovAevEn,  Omxaidwc  ATÁVTOV  NUNV 
KATATEPQOVNKOC. 
[137] OlarrénmoarktoL yaQo Ó TtwWvV E¿kelvov 


TOOYÓVOV OVOELC TUWTMOTE: TÁV Te yAQ Acíav 
OwwuolÓóynTaL kal TAaQ Nu0v kal TAaQA 
Aaxedaruovivv Baciléws eivan, tác Te TTÓNELE 
tac EMmnvidac oÓTO kvOÍwS TAQEÍANPEV, MOTE 
TAC MEV AUTOV KATAODKÁTTELV, EV 02 TAlLc 
Axportódelc EvtelxiCelV. Kal TAUTA TUÓÁVTA 
yéyove da thiv Npetéoav ávotav, AAA” OU OLA 
TI V ¿kelvOU DÚVAULV. 


desde Jonia; estos hombres preferirían arrasar 
en común Asia que luchar entre sí por cosas de 
poca importancia. 


136 
disputamos sobre las islas Cicladas%, y tenemos 


Nada de esto ¡prevemos, sino que 
entregadas al bárbaro tan a la ligera a la mayoría 
de las grandes ciudades y unas fuerzas 
considerables por su número. Y así tiene unas, 
otras está a punto de tenerlas, contra otras 
conspira, despreciándonos a todos nosotros con 
razón. 


137 Pues ha logrado lo que nunca consiguió 
ninguno de sus antepasados: nosotros y los 
lacedemonios reconocemos que Asia es del 
Rey”; y ejerce un poder tan señorial sobre las 
ciudades griegas que destruye unas y sobre 
otras fortifica ciudadelas. Y todo esto viene 
ocurriendo por nuestra insensatez, no por su 
fuerza. 


Motivos de la guerra (138-159) 


[138] katto: tivés Bavuádovol to uéyeDos tv 
paciléwc TOAYUATOV, KAÍ PADIV AUVTOV elval 
OvOTOAÉ MT TOV, OleglóvTEC (US TOÁÁAC TAC 
metapodac tos “EAAnoL mertolmkev. ¿yw 0 
ÑNyodual uév touvc tauTa Aéyovtac OUK 
arotoérterv AA” ETUOTTEÓDELV TMV OTOATEÍAV: 
el yAQ NMDV ÓUOVONOÁAVTOV AUTOS EV TAQAXOLS 
Wwv xaderióc écotal TOOCTOAEMELV, NT TOV 
OPÓDOA XQN DeOLÉVAL TOV KALQÓOV EKELVOV, ÓTAV 
Ta pev tOV PaofBáwv KATACTI) CAL ÓLA LaS 
yévn tal yvoyuns, dues 2 rioocs añdAñÑAOuS 
ÓOTTEO VOV TOÑEMIKOS EXWUEv. 


[139] oúv unv ovÓ” el CUVAYOQEÑÚOVOL TOLC ÚTT 
¿mov Aeyopévolc, OvÓ (wc OpBwc reol TS 
ékelvOU OUVÁAMEWS YLYVWOKOVOLW. el EV Yao 
ATÉPALVOV  AUTOV  áÁApa toi  rTwodéow 


138 Algunos, ciertamente, admiran la magnitud 
de las empresas del Rey y dicen que es difícil de 
vencer, aduciendo que ha introducido muchos 
cambios entre los griegos. Pero yo creo que 
hablan 
expedición, sino que la aceleran. Porque si iba a 


quienes así no obstaculizan la 
ser difícil hacerle la guerra estando nosotros de 
acuerdo y el Rey en dificultades, mucho más se 
ha de temer el momento en que la situación de 
los bárbaros se restablezca y se aúnen en un solo 
criterio, mientras que nosotros seguiremos 


peleando unos contra otros como ahora. 


139 Ni aunque estuvieran conformes con mis 
palabras, ni siquiera así conocen con exactitud la 
fuerza de aquél. Si consiguieran demostrar que 
el Rey con anterioridad ha vencido alguna vez 


% Los espartanos cobraban tributos y mantenían guarniciones en las Cicladas. 


% Referencia a las cláusulas de la paz de Antálcidas (cf. n. 79). 


AMPOTÉQOLV TOÓTEOÓV TOTE TEOLYEyevnuévov, 
elkÓTOS AV ñas kal vOv égkpoffetv értexelgouv: 
el Ó€ TODTO Mév UN yéyovev, AVUTÁANOV O 
ÓVTOV uv kal Aakedaruoviwv TO0OBÉMEVOS 
TOC ÉTÉQOIS ETMIKUVOÉCTEQA TA TOXYyuUATAa 
OÁátEO' ETTOÍMOEV, OVOÉV E¿OTLTOVTO ON MELOV TNG 
éKkelVOU ÓWMNS. EV yAQ TOLC TOLOÚTOLE KALQOLC 
ToMÁáxic ureoad Ouvápere ueyádas TAS OOTTAS 
entronca, értel kal rreol Xiwv éxoru Av TOVTOV 
TOV AÓYOv elTtelv, (WS ÓTOTÉQOLC 
rooodécdoa.  PovAnBelev,  obTOL 
ODÁáMatTav kQEÍTTOUC ÑOAV. 


EKELVOL 
KATA 


[140] AAMA yaQ OUK Ek TOÚTOV OlkaLÓV ¿OTL 
okortelv thiv PBaciéws dúvaputv, ¿e wv eb” 
ekatéQuv yéyovev, AMA” ¿E Ov AÚTOC ÚTTEO 
AÚTOU TeTOAÉLNKEV. 

Kal TIOWTOV Mév Aroctáons Atyúrrrov TÍ 
ÓOLATTÉTTOAKTAL TUQOS TOUS ÉXOVTAC AUT V; OUK 
ékelvos MEV TrrÓME MOV 
katérmeupe TOUS evOOxIMwtátouc Ilegowv, 
ABooxópmav xal Tidgadornv «al Dapváfadov, 
OÚTOL De Tol étTN pelvavrtec, kal relw kaka 
TAadóvtECS Y TOMOUAVTEC, TEAEUTOVTEC OÚTOS 
aloxows ATNAAAYNOAV, OTE TOUS APEOTOTAC 
unkéti tv ¿AevBegíav a yariav, AMA” Món kcal 
TwV ÓMÓ0wV En TtElV EMÁQXELV; 


¿TL  TOV TOUTOV 


[141] jeta de tavt en” Evayó0av OTOATEÚOAC, 
Oc Axel Mév puuac riólewc, év 02 talc 
ouvOÑxac EKOOTÓS ¿OTLV, OLKWV O VNOOV KATA 
mev ODádattav TOOdDEÓVOTÚXN EV, Úrteo de TAS 
xw0ac torIxMíiovc éxel Móvov TteATtactác, 
AMM” ÓumwS OUT TATELVNCS Ovváewcs OU 
dúvatal TeoryevécdoaL Pacilevs rodeuov, 
AMA” ón mév ese étn OLartétoLpev, el Ó€ Oel TA 
médMovta tolc yeyevnuévois tekuaígeodal, 
TOA TAglwv ¿Artic ¿Oti ÉTEQOV ATOOTNVAL 
TLOLV eéxTroALo0kn On va 
PBoadutntec év tale mod4ceol tale Paciléws 
ÉVELOLV. 


EKELVOV TOLAUTAL 


simultáneamente a las dos ciudades, con razón 
también ahora intentarían infundirnos miedo; 
pero si esta circunstancia nunca ha ocurrido, 
sino que, si cuando nosotros y los lacedemonios 
estábamos enfrentados con igualdad de fuerzas, 
es cuando consiguió sus mayores triunfos al 
asociarse con uno de los dos, en absoluto es esto 
una prueba de su poderío. En circunstancias 
semejantes, muchas veces fuerzas pequeñas han 
tenido influencias decisivas; sí, podría referirme 
a Quíosw que dio la supremacía marítima a 
quienes decidieron unirse a ella. 


140 No es justo, pues, examinar el poder del Rey 
por lo que hizo con ayuda de otros, sino por lo 
que ha guerreado él mismo por su propia 
cuenta. En primer lugar, cuando Egipto se 
sublevó ¿qué ha conseguido de sus habitantes? 
¿No envió a esta guerra a los persas más 
famosos, a Abroconas, Titraustes y Farnabazo, 
quienes, tras aguantar tres unos sufriendo daño 
más que causándolo, acabaron por retirarse en 
tales condiciones que los sublevados no se 
contentaron con la libertad, sino que buscaban 
ya dominar a los vecinos? 


141 En segundo lugar, cuando el Rey hizo una 
expedición contra Evágoras que domina una 
sola ciudad” (de las de Chipre), que le había sido 
entregada según los tratados y que, habitando 
una isla, ya había sido vencido por mar y sólo 
cuenta con 3.000 peltastas para defender su 
territorio, aun así, con una fuerza tan pequeña, 
el Rey no puede vencerle en la guerra. Ya lleva 
gastados 6 años y, si hay que conjeturar el 
porvenir a partir de lo ocurrido, es mucho más 
probable que otro se subleve antes de que 
Evágoras sea rendido por asedio; tal lentitud 
hay en las acciones del Rey. 


% Quíos, antigua aliada de Atenas, se pasó a Esparta tras la expedición ateniense a Sicilia (cf. TUC., VI 7). 


9% La de Salamina. 


[142] ¿v tw rodéuWw TW Treol Pódov éxwv ev 
toUS Aakedaruoviqdwv CVUMUAXOUE EÚVOUVC ÓLA 
TV XAÑETÓTNTA TOV TOÁLTELOV, XOWUEevos de 
TAG ÚTMOEOLALE TOAULG TAQ' ñuOv, 
OTOATNyODdVTOS O  autw Kóvawvoc, Oc TV 
eme léctatos  puev OTOATN YWV, 
TUOTÓTATOC O€ TOLC “EAANOLV, ¿urteLoÓTaTOS O€ 
TWV TOO TOV TMÓAEMOV KLVOUÚVOV, TOLOVTOV 
Aafwv CUVAYOVLOTV TOlA Ev ÉtnN] TUEQLELÓE TO 
VAUTIKOV TO TMoOOKIVOUVEVOV ÚrTEO TNC AcÍac 
ÚTTO TOMOWV ÉKATOV MÓVOIV TOÁMLOQKOÚMEVOV, 
TEVTEKAÍLOEKA Ó€ UNVOV TOUS OTOATIOTAC TOV 
MLOBOV ATTECTÉQNOEV, WOTE TO EV ET Ekelva 
roMáxis Av DLEAVON AV, OLA DE TOV EPEOTOTA 
Kal tThv oOovuuaxiav Thv rol KóowBov 
OVOTADAV MÓMC VAVMUAXODVTES EVÍKNDAV. 


TOV 


[143] kal tadt ¿ot TA Pacuikotata xkal 
OEMVÓTATA TOV EKEÍV TETOAYUÉVOV, KAL TUEOL 
Wwv  ovdérmote  Tavovtal  Aéyovtec Ol 
PovAóuevol ta TOV PaoPBáVwv ueyáMa TOLELV. 
WOT' OVDELC Av ÉXOL TODT' ElTTElv, (WE OU Dicalawa 
XO0UaL TOIC TAQAdELyMactv, ovÓ” We éni 
puoolc OLA TOLÍw TAC MEYÍOTAC TV TOÁAEEDNV 
TAQAÑEÍTOV: 


[144] peúyov yaoQ TAUÚTNV TNV ALTÍAV TA 
KGMAMOTA TOV É0ywv OMABOV, OUK AUVNMOVOV 
oVO ¿xkelvwv, óti AgoxrvAidac pev xi Alouc éxwv 
óriAitac Tc Atodídocs énmmoxe, Apdákwv de 
Ataovéa  katadafuwv TOLOXIALOUG 
Tre AtTaotac ouvdAégac To Múcoiov Ttediov 
AVÁáOTATOV ETOMoOE, Olf0wvV de OA yw TAElOUE 
toÚTOV dOLafifácas Thiv Avdiav áracav 
erró0B0ncev, Aynoidaocs 08€ 
OTOATEÚMATL XOWMEVOS MIKQOD Delv TC ÉVTOS 
AAÁVOS Xw0AS EKQÁATNOEV. 


«al 


TY  Kvozíw 


142 En la guerra de Rodas, cuando tenía a los 
aliados de los lacedemonios como amigos a 
causa de la dureza de los regímenes políticos, 
cuando utilizaba nuestros marineros y remeros, 
cuando dirigía su expedición Conón, el más 
responsable de los generales, el de mayor 
confianza para los griegos y el más experto en 
los peligros de la guerra, a pesar de haber tenido 
tal colaborador, vio con indiferencia que 
durante 3 años la escuadra que afronta el peligro 
por Asia estuviera sitiada por sólo 100 trirremes; 
además, quitó a los soldados la paga de 15 
meses, de manera que muchas veces le habrían 
abandonado si dependieran de él, pero por el 
peligro presente y la formación de la liga de 
Corinto» vencieron, después de una difícil 
batalla naval, 


143 Y esto es lo más regio y venerable que hizo, 
y de lo que nunca paran de hablar quienes 
quieren ensalzar las hazañas de los bárbaros. 
Así, nadie puede decir que utilizo ejemplos sin 
justicia, ni que pierdo el tiempo en cosas 
pequeñas, dejando de lado las mayores hazañas; 


144 pero para escapar a esta acusación referí las 
acciones más hermosas, sin olvidarme de 
aquellas otras, a saber, de que Dercílidas!” con 
1.000 hoplitas se apoderó de Eólide, que 
Dracónw tras tomar Atarneo y reunir 3.000 
peltastas, devastó la llanura de Misia, que 
Tribón:%, habiendo transportado pocos más que 
éstos, devastó toda Lidia, y que a Agesilao1, 
utilizando el ejército de Ciro, le faltó poco para 
apoderarse de la tierra del lado de acá del río 
Halis. 


100 La liga de Corinto, constituida por Atenas, Tebas, Corinto y Argos con apoyo persa, se formó el año 395 a. C. para 


luchar contra la hegemonía espartana. 
101 La de Cnido. 


102 Almirante espartano el año 399 a. C. (cf. JENOF,, Hel. 1112, 1. 

103 Nombrado por Dercílidas harmosta de Atarneo el año 395 antes de Cristo (cf. JENOF., Hel. 1112, 11). 
104 Antecesor de Dercílidas al frente de la escuadra espartana, durante los años 400-399. 

105 La campaña de Agesilao se desarrolló durante el año 395 antes de Cristo (cf. JENOF., Hel. III 4, 20). 


[145] kal un v OUO? TV OTOATLAV TV META TOD 
paciléws Treorrrodovoav, ovo: tmv Ileoowv 
avdolav áclov poBnOnvar kal yao ¿kelvol 
paveowcs ¿nmedelx0noav  ÚTTO 
ouvvavafávtaov ovdev PeAtíoUS ÓVTEC TWV ET 
OaMdáTTr. Tac Ev yao AñMac páxac Óc0ac 
ANTINONCAV ¿0, kal TON UL OTACIACELV AUTOUVS 
kal un Poúvdeodal Too0BÚMWwS TIOS TOV 
adeEApPOV TOV BacidAéws Oak ivOuveÚelv. 


twv  Kú0w 


[146] AMA” érteión Kúgov teAeUTROAVTOG 
ovwiAdov  Áravtes ol  tmv  Acíav 
KO”TOLUKOUVTEC, EV TOÚTOLS TOLS KALQOLS OÚTOS 
aloxowc erodéunoav, wote undéva Aóyov 
úÚroAtrieiv TOIS eiBioévoic Thv Ileoowv 
Avd0lav ETTALVELV. MaffóvtES ya0Q 
eEaxioxMAlouvs tv EXAÑNVOV oUK AQLOTÍVONV 
erreleyuévooe, AMA ot OLA pavdótrnta év tale 
aútov oUx otoí T' Noav Ev, arteloouvc ev TRAS 


XW0ac  Óvtac, ¿onuovus 02  OvVMUAXwV 
yeyevnuévouvc, rioodedouévouve 9” ÚTO TOV 
OUVAVABÁVTOV, ATECTEONMÉVOUS 0 TOV 


OTOATI yO LEB” 0Ú CUVNKOAOÚON CAY, 


[147] tocodtOV AVTOV ÁTTOUCE NOAV, WO Ó 
Pacidevs ATOQNTAS TOLC TAQOVOL TOAYUACL 
Kal KATAPOOVÍÑOAS TÑS TEOL AÚTOV DUVÁMEWwS 


TOUS  kAQXOVTACS TOUS TWJV  ETIKOVOWJV 
úrtocorióvdouS ovAMafelv ¿tóAunoev, we el 
TOUTO  TAQAVOUÑOELE  OUVTAQÁAEwWV  TÓ 


otoatórtedov, kal MaldAov gídeto TtEQl TOUG 
Oeouvc ¿sapatelv N TOOC ÉkelvoUCS É¿Kk TOV 
PAVEQOV DLAYwVÍCADOAL. 


[148] dlauaotwv de This éripovAnc, kal twvV 
OTOATIJTOV  OVUMELVAVTOV Kal  kaduc 
EVEYKÓVTOV TV OVUPOQÁV, ATULOVOLV AUTOLC 
Tiooaqpéovnv kal tovc imréac ovvérteuvev, 
UG" MV ÉKELVOL TAQA TACAV ETIPOUAEVÓMEVOL 
TT V ÓdOv ÓuolOS DiertopeÚOnNCAV WOTEQAVEL 


106 Véase JENOF., Anábasis. 


107 Es el número de supervivientes que llegaron a Lámpsaco. 


108 La palabra entre corchetes, no aparece en los MSS. 


145 No hay que temer al ejército que escolta al 
Rey ni al valor de los persas. Pues demostraron 
claramente, cuando marcharon bajo las órdenes 
de Ciro, que en nada son mejores a los que 
viven junto al mar. Paso por alto otras batallas 
en las que fueron vencidos, e incluso concedo 
que se hallaban en discordia y que no querían 
luchar con valentía contra el hermano del Rey. 


146 Pero después que Ciro murió se reunieron 
y en esta 
circunstancia pelearon tan mal, que no dejaron 


todos los que pueblan Asia, 


ningún argumento a quienes acostumbran a 
alabar el valor de los persas. Pues alcanzaron a 
seis mil griegos!”, no elegidos por su valor, sino 
incapaces de vivir en sus propias [ciudades]: a 
causa de su medianía, que desconocían el 
terreno, faltos de aliados, traicionados por sus 
acompañantes, privados del general que les 
había guiado. 


147 Pero los persas eran tan inferiores a ellos que 
el Rey, como no sabía qué hacer en aquella 
circunstancia y desconfiaba de su fuerza, se 
atrevió a apoderarse de los jefes de los 
mercenarios que habían pactado una tregua, 
como si, al cometer este ultraje, fuera a 
desordenar al ejército, y prefirió pecar contra los 
dioses a enfrentarse abiertamente con aquéllos. 


148 Pero al fallar su plan, y unirse los soldados 
que soportaron bien esta desgracia, mandó 
contra ellos que se iban, a Tisafernes y la 
caballería, que les acecharon por todo el camino, 
aunque marcharon como si fueran escoltados, y 
como temían muchísimo la tierra sin habitar, 


TOOoTTeuTrTóMEVOL MÁAALOTA UEV poPoUUEvoL TT V 
AOÍKNTOV TÑS XWOAC, MÉYLOTOV De TOV AYabWwv 
vopiCovtec el tÓvV Trodeulawv we TrAEÍOTOLC 
EVTÚXOLEV. 


[149] kepáMarov de TOV EloNuÉVOV: EkELVOL YyAQ 
OUK ¿ABÓvTEG K0urv 
katalafóvtec, AAA” ¿rt autOV tOV PBaciléa 
OTOATEVOAVTEC, ACPAñlO0TEOOV KkatéBnoav 
TwV TEe0l plMliac wc auTOV TOEOPEeVvÓVTOV. 
WOTE MOLÓOKODOLV EV ÁTTACL TOLE TÓTOLE CAPUS 
eéridedeLxB0aL TV adTOV Madakilav: Kal yao ev 
TÍ TraQalía This Acíac TOMAc  MÁXaAaG 
ÁTTNVTAL Kal OLafávres ele mv Evowrmnv 
diknv ¿docav (ol uév yaQ AÚUTOV KkaKw0c 
ATIGAOVTO, OL O” alOxXOwS ¿OWMBnNoAV) , kal 
TEAEUTÓVTES ÚT AÚTOICS TOS PBacilelors 
KaTtayédMaoToL ye yÓVAacuv. 


era  Aelav oOUdE 


[150] kat TOUTOV OVOEV AÑÓYOwS yéyovev, AMA 
TÁVT” elkótOC ATOpéfnkev: OU ya olóv te 
TOUS OUT TOEPOMÉVOUSE KAL TOÁLTEVOMÉVOUS 
oute TM AÑANS AQETNS MetÉxELV OUT” Ev Tale 
MÁXALC TOÓTTALOV LOTÁVAL TOV TOAEMÍOV. TOC 
yAa0  é¿v TOS  ÉEkelivwvV  E¿nmumóeúpaciv 
¿yyevéc0al OÚVALT AV NY OTOATNYyOS Óelvoc 1 
OTOATIOTNS AYaBóc, Vv TO EV TAELOTÓV ¿OTI 
ÓXAOS ÁTAKTOC KAL KIVOÚVOV ÁTUELOOC, TUQOG 
ev tov Tródeuov ¿kAeAvuévoc, Ti0oc Ol TMV 
DOUAEÍAV AMELVOV TV TIAQ” NMMIV OlKkETOV 
TETALOEVMÉVOC, 


[151] ot O. év tatc peylotalo Oóscalc ÓvtEC 
aútov Ómaldocs puéev odvde kotwwc 0vd€ 
TOÁLTUCOS OVOETOTOT ¿Plwoav, ártavta 08€ 
TOV XO0ÓVOV DIA yovotv eic uév toda UBoiCovtec 
Tolc € DoVAEÚOVTEC, WE AV AVOQOTIOL UÁAAMLOTA 
TAC PÚTELS OLAPOAQELEV, KAL TA MEV OWDUATA 
ÓLA TOUC TAOÚTOUS TOUGPÚVTEC, TAS OE YUXAS 
ÓLA TAC MOVAOXÍAC TATELVAS KAL TENLOEELC 
ÉXOVTEC, ÉCETACÓMEVOL TIQOC (AUTOIS TOLC 
Pacildeíoic Kal TOOKAALVOOVMEVOL KAL TÁVTA 


consideraban el mayor de los bienes encontrarse 
con los más enemigos posibles. 


149 Lo más importante de lo referido es lo 
siguiente: aquéllos no habían marchado por 
botín, ni por conquistar una aldea, sino que 
hicieron la expedición contra el propio Rey y 
volvieron más seguros que si hubieran ido a 
verle como embajadores amigos. Así, me parece 
que queda suficientemente demostrada su 
cobardía en todos los sitios; porque en la ribera 
de Asia han perdido muchas batallas y cuando 
vinieron a Europa recibieron su castigo —unos 
perecieron miserablemente, otros se salvaron 
con deshonra— y terminaron por ser motivo de 
risa a las puertas del mismo palacio real», 


150 Nada de esto fue ilógico, sino que todo 
sucedió como era de esperar; porque es 
imposible que los así criados y gobernados 
participen de valor alguno, ni en las batallas 
levanten un trofeo sobre sus enemigos. ¿Cómo 
puede salir un general experto o un soldado 
valiente con la manera de vivir de aquéllos, que, 
en su mayor parte, son una masa desordenada y 
desconocedora de riesgo, floja para la guerra y 
más educada para la esclavitud que nuestros 
propios esclavos? 


151 Y quienes de ellos gozan de la mayor 
estimación nunca vivieron en igualdad ni en 
sociedad con otros ni con el estado, y pasan toda 
su vida injuriando a unos y siendo esclavos de 
que 
enteramente sus naturalezas, 


otros, como hombres corrompen 
afeminan sus 
cuerpos a causa de su riqueza y tienen sus 
espíritus humillados y pusilánimes por la 


monarquía; se dejan inspeccionar ante el mismo 


10% Exageración de Isócrates, aunque Cunaxa, lugar de la batalla en la que murió Ciro, se encuentra cerca de Babilonia (a 


unos 65 kms., según JENOF,, Anábasis 112, 6). 


TOÓTOV UKgQOV poovelv uedetóvtec, Ovn tOV 
MévV AVÓQA  TIOOCKUVOVVTECS. Kal Oaluova 
TOOTAYOQEÚOVTEC, TwWV DE DeWwv MAMAOV Y TV 
avBgwTwV  OALyWQOUVTEC. TOLYAQOUV Ol 
katafaívovtecs autwv eri Bádartiav, 


[152] OUG KQAAOVOL OO TOÁTAS, OU 
KQATALOXÚVOVOL TOV ¿kel TAÍOEVOLV, AMA. Ev 
TOLC MVEOL TOLE AÚVTOLE OLAMÉVOVOL TIOOCS MEV 
TOUS píldovc artiotos TOOC € TOUS EXBOOUG 
AVÁVOQWS ÉXOVTEC, KAL TA MEV TATTELVOS TA O 
ÚTTeONPÁVOS ÚWVTEC, TOIV EV OVUMAXODV 
KOATAPOOVOUVTEC TOUCG de TroAde tous 
OeQartevovtec. 


[153] tv pév ye pet” Aynoidáov OTOATLAV 
ÓKTO UVAS tale aútoOv dartávals diédoep a, 
TOUS O” ÚTTEO AÚTOV KiVOUVEVOVTAS ETÉNOU 
TOJOÚTOU xX0ÓVOV TOV MOBOV ArteOTÉONCAV: 
kal TOS ev Ki0ON vn vV katadafbodorv ¿katov 
TÁAMAVTA Diéveiuav, TOUS DE uEÓ” aÚTOV elc 
Kúroov otoatevoauévovus MadAov N TOUC 
alxuadotouc ÚpoLCov. 


[154] wc 9' ánAdc eimrelv kal un kab' Ev 
ÉkKaotOV AMA (dc ¿TL TO TOAÚ, Tic NM TOV 
TOAEMNOÁVTOV AÚTOICS OUK EVOALUOVÑOAC 
armA0ev, € tov ÚTT” ¿kelvois yevoMévov oUK 
alkuoBelc tOV fBlov ¿tedeútrnoev; oU Kóvwva 
pév, Oc úrteo tmc Acíac OTOATNYÑOAC TMV 
aoxnv tmv Aakedauoviwv katédvoev, ¿rl 
davátao ovAMaferv ¿étÓAUnNCAV, DeuiorokAa 


9, 06 úmeo tmcs "Eddádoc  abtodc 
KATEVAVUÁAXNOE, TOIV HeylotwV  ÓWOENV 
nElwOAv; 


[155] kattot TrócS x0N TV TOUÚTOV puiav 
AYATTAV, OL TOUS MEV EVEQYÉTACS TIUWOOUVVTAL, 
TOUS ÓÉ KaAKGW0cS TOLODVTAC OÚTOC ETUPAVOG 


palacio, se postran en el suelo, se preocupan de 
humillarse de todos modos, adoran a un hombre 
mortal y le llaman dios, desdeñando más a los 
dioses que a los hombres. 


152 Los que marchan a las costas, llamados 
sátrapas, no deshonran la educación de allí, sino 
que se mantienen en las mismas costumbres, y 
son infieles con los amigos y miedosos con los 
enemigos; unas veces viven con humillación, 
otras con soberbia, traicionando a sus aliados y 
sirviendo a sus enemigos. 


153 Así es que, al ejército de Agesilao lo 
mantuvieron durante 8 meses con sus propios 
recursos!!1:, mientras quitaron el sueldo durante 
doble tiempo que aquél a quienes se arriesgaban 
por silos; a los que tomaron Cistene'2 les 
repartieron 100 talentos, y, en cambio, a quienes 
lucharon con ellos en Chipre les injuriaban más 
que a prisioneros. 


154 Para hablar en general y no de cada cosa en 
particular, sino en conjunto, ¿quién de los que 
pelearon contra ellos no regresó feliz, o quién de 
los que estuvieron a sus órdenes no acabó su 
vida maltratado? ¿No se atrevieron a matar a 
Conón, el que como general en defensa de Asia 
destruyó el imperio de los lacedemonios, y a 
Temístocles, en cambio, que defendiendo a 
Grecia les venció en combate naval le estimaron 
digno de los mayores regalos?1u3 


155 ¿Hay que apreciar la amistad de quienes 
castigan a sus bienhechores y adulan tan a las 
claras a quienes les hacen daño? ¿A quiénes de 


110 Alusión al saludo persa (proskynesis), que a los griegos les parecía el colmo de la humillación. 


111 JENOFE,, Hel. 111 4, 25-27, nos dice que al establecerse una 


tregua entre Agesilao y el sátrapa Titraustes, el ejército espartano recibió una indemnización de 30 talentos. 


112 Ciudad de Asia Menor, conquistada por Agesilao. 


113 No hay que olvidar que, según TUC., 1137 ss., Temístocles, ya exiliado, estuvo sirviendo a los persas. 


KOAAKedOVOLV; tÍvacs Ó  ñuWv OUK 
¿EN MAQTÍKAOLV; d8 XO0ÓVOV 
dame ñ0ÍTaciV emuouvdevovtes tots “EAAnotv; 


TUEOL 
TIOLOV 


TÍ Ó  OUK EXBOOV AUTOLS EOTL TOV TAQ NULV, OL 
Kal Ta TOV Oewv ¿ón kal TOUS vewcS OUÁAV Ev 
KAL  KATAKÁAELV 


TW  TOOTÉOQW 


¿TÓAUN OA; 


rodéuw 


[156] dio kat tovc "lwvacs AagLOV ETTALvelv, ÓTL 
TOV ¿uronodévtOV leQWV ETNOÁCAVTO El TLVEC 
KIVNOgLAv Y TÁNIV elc TAQXALA KATADTNOAL 
PovAnBetev,  OUK  ATIOQOUVTEC.  TIÓDEV 
éTLOKEVACwOLN, AJA tv: úrróuvnua  TOlc 
eTtryryvopiévons 1] hs TOV ParPácwv acepelas, 
Kal unóelc TUOTEÚT) TOLC TOLAVTA ElC TA TOV 
Oewv  ¿¿gapaotelv  TOAUVOL, 
GUAÁATTOVTAL KAL DEÓLVOLV, ÓQWVTES AUTOUS O 


AMA Kal 


MÓVOV TOIS COMACcIY Muov AMA kal tolc 
AVABNMACL TOA EUÑCAVTAS. 


[157] éxw 0 katl rteol TtOIV TOÁLTOV TOV 
Nueté0QOV toladra OLeABelv. kal yao obrtoL 
Tr0OS ev toUE AAMO UC, ÓCOLE TETOAEUÑKACLV, 
apa OLMAAATTOVTAL Kal Tc éxBoac Tc 
yeyevnuévnc TOC 0 
MTTELQOTALE OVO  ÓTAV Ed TAOXWOL XÁQLV 
ÍOADIV: OUTOS AELUVNOTOV TMV ÓQYyNV TUOÓS 
AUVTOUS ÉXOVOLV. kal TOAAwvV ev ol TatéQes 


¿ETUAAVOAVOVTAL, 


ñNuko0v unódicuov Bávatov katéyvwoav, ev 08 
TtOlC OVAÑÓYOLS ÉTL KAL VOV AQAC TIOOLOUVTAL, 
rolv  AMo Ti  xonmuamtiílerw, el TLC 
eruenoukevetal Iléocoic  twvV  TOALTOV: 
EvuoArtidar de ka Kñouvkec ¿v Th TEAETN TOV 
MUOTNOÍWV ÓLA TO TOUTOV MLOOS «al TOLC AÑAOLS 
Pacfáoors eloyeoBaL tv lEQUV, WOTTEO TOLS 
AVOQOPÓVOLC, TOOAYOQEVOVOLV. 


[158] oútw 02 púcel rodeos TOOS AVTOUVC 


ÉXOMEV, WOTE Kal Tw0V uÚBWwV  ÑOLOTA 


nosotros no perjudicaron? ¿Cuánto tiempo han 
dejado pasar sin conspirar contra los griegos? 
¿Qué cosa nuestra no odian esos que osaron 
saquear y quemar en la guerra anterior los 
santuarios de los dioses y los templos? 


156 Por eso hay que alabar también a los jonios 
que maldijeronuws a quienes levantaran los 
templos quemados o quisieran ponerlos de 
nuevo en su estado primitivo, no porque les 
faltase con qué repararlos, sino para que fueran 
recuerdo de la impiedad de los bárbaros ante las 
generaciones futuras; también para que ninguno 
confiase en quienes se atrevieron a pecar de tal 
modo con las cosas divinas, sino que vigilen y 
los teman, al ver que los bárbaros no sólo 
hicieron la guerra a nuestros cuerpos, sino 
también a nuestras ofrendas. 


157 Puedo contar cosas parecidas de nuestros 
conciudadanos. También ellos, tan pronto como 
hacen la paz con quienes combatieron, se 
olvidan a la vez de la enemistad que antes se 
produjo; en cambio, no saben hacerlo con los 
continentales, ni cuando éstos les hacen un 
favor; tan inextinguible odio les tienen. 
Nuestros padres castigaron con la muerte a 
muchos por su inclinación hacia los persas; y, 
aún ahora, en las asambleas también se lanzan 
maldiciones, antes de ocuparse de ningún otro 
asunto, contra cualquier ciudadano que tenga 
trato con los persas. Los Eumólpidas y los 
Cérices:s en la celebración de los misterios, a 
causa de su odio a los persas, ordenan excluir de 
los actos sagrados a los demás bárbaros, como si 


fueran homicidas. 


158 Somos por naturaleza tan enemigos suyos, 
que los mitos que más nos distraen son los 


114 Cf. HERÓD,, VI 19, 32; el juramento de los jonios debe ser una leyenda. 


15 Cf. PLAT,, República 470 C. 


116 Encargados de los cultos de Eleusis, descendientes de Eumolpo y Cérix. 


ouvvdiatolfouev tos Towixoic kal Tlegoucors, 


Ó G0v éot nruvOaveodal TAC ¿kelvwv 
OUVUPOQÁC. EÚQOLO Av TLC Ex EV TOV TOMÉMOV 
TOU TUOOS TOUG Paopágous ÚUVOUG 


TETOMMÉVOUC, Ek Ó€ TOV TOOC TOUS “EAANVac 
OoNvous Nulv yeyevnuévouc, kal TOUC MEV Ev 
Talc ¿o9talc (A0OMÉVOUVC, TWV Ó ¿ml talc 
ovupogas Nuacs ueuvnuévouc. 


[159] oiuar 02 kal tv Ouñoov rroínorw pel 
Aafbetv dógav, Óti KA AOwSc TOUS TOAEMÑAVTAS 
TOC PBaopáos ¿veroulacde, kal Ól TODTO 
BovAnOrn val TOUS TOOYÓVOUS NU0V ÉVTLLOV 
AUVTOV TOMOAL TMV TÉXVNV év te TOLC TNG 
movorkncs ABloiS Kal TN TOLOEÚCEL TODV 
vVeWwTÉQwWV, va TOMÁKLE AKOVOVTEG TÓIV ETTÓIV 
exuavOávouev tv ¿xBoav TV ÚTAOXOVOAV 
TTOOS AVTOÚC, Kal CNÁAOUVTECS TAC ÁAQETAC TV 
OTOATEVOAMÉVOV TWV AUVTOV É0ywv ¿kelvole 
¿TLIOVUDHEV. 


Troyanos y Pérsicos, por los que nos enteramos 
de sus desgracias. Cualquiera puede notar que 
hemos hecho himnos de la guerra contra los 
bárbaros y cantos fúnebres, en cambio, de las 
guerras entre griegos; los primeros los cantamos 
en las fiestas, de los otros nos acordamos en las 
desgracias. 


159 Creo que la poesía de Homero alcanzó tan 
enorme fama porque elogió bellamente a los que 
lucharon contra los bárbaros, y por este motivo 
quisieron nuestros antepasados que fuera 
estimado su arte en los certámenes musicales y 
en la educación de los jóvenes; para que, al oír 
muchas veces sus versos, aprendiésemos la 
enemistad existente contra ellos, y al imitar las 
virtudes de los que hicieron la expedición, 
aspirásemos a acciones como aquéllas. 


Circunstancias favorables (160-180) 


[160] Wdote por Óoket roda Aílav eival ta 
rapaxkelevóueva rodepelv aurots, uáAuota O” 
Ó TUAQUV KAL0ÓC, OV OÚUK AQETÉOV: KAL AQ 


ALOXOOV  TAQÓVTE EV un  x0onoba, 
rage ABóvtOC Ó' AUVTOV MeUVROBAL. TÍ Yao Av 
kal  [BovAndeltuev  Nhutv  Ttoo00yevécDal, 


uéMovtec Pacilel TOAEMElV, ¿EW TWV VUV 
ÚTTAOXÓVTOV; 


[161] ouk Atyurtros mév autov kal Kúriooc 
aqpéotnxke, Dorvíxn Ó2 kal Evola OLA TOV 
rrÓMEMOV AVÁCTATOL yeyóvaor Túgos 9”, ¿p' ñ 
méy ¿po0Óvnoev, ÚTTO TV ¿xXBO0wV TV EkEÍVOV 
katelAnritar tOovÓó ¿vKnAikia róldewv TAc Ev 
mAelotas ol ue0” Nuwv ÓvteC ÉxovaL tac d' 0 
xadertóv ¿got kioac0ar. Auklac Ó. ovOelc 
ruwrote IHlegowv gkodtnoev. 


[162] 'Exkatóuvocs 0. Ó Kaolac ermtiotaB8uos tr 
pev aAnDela rroAduv ón x0ÓVOV APÉOTNKEV, 
ómoAoyñoeLO” ótav duelo BovAndWuev. arto de 


160 Así pues, me parece que hay más que 
suficientes motivos que nos aconsejan hacerles 
la guerra, y sobre todo la actual oportunidad, la 
más clara de todas, que no se debe despreciar; 
sería indigno no aprovecharla y acordarse de 
ella cuando haya pasado. ¿Qué más ventajas que 
las de ahora podríamos desear, si queremos 
hacer la guerra al Rey? 


161 ¿No se le han sublevado Egipto y Chipre? 
¿No han sido devastadas por la guerra Fenicia y 
Siria? ¿No está ocupada por sus enemigos Tiro, 
que era su orgullo? De las ciudades de Cilicia, la 
mayoría las tienen nuestros amigos, y no es 
difícil hacerse con las demás. De Licia jamás se 
apoderó un persa. 


162 Hecatomno, gobernador de Caria", en 
realidad hace mucho tiempo que se sublevó y lo 
reconocerá cuando nosotros queramos. Desde 


117 Hecatomno, padre de Mausolo, se mantenía independiente en Caria. 


Kvidov uéxo:t Ewvorns “EdAnvec tv Acíav 
TAQOLKODOLV, OUC OV del Telleiv AMA uN 
KwAVELV TOAME MEL. KAÍTOL TOLOÚTOV 
Ó0QunTnolwv  ÚTTAQEÁAVTOV, 
rmodéuov trv Acíav TEQLOTÁVTOG, TÍ Oel TA 


Kal  TOCOÚTOUV 
ovupnoóueva Alav Axolfws ¿setálev; ÓTTOU 
yA4Q MIKOWwV MEQUV ÁTTOUC elO lv, OUK A40nAov 
wc av OlateDelev, el mac huiv rodepelv 
AVAYKAODELEV. 


[163] éxet 9” oútoc. ¿av ev O Páfaos 
¿QOWUEVEOTÉQOS KATÁCKT] TAG TÓNELS TAC ET 
OaAMATT, PoovOoAS pMelloucs év autalc 1 vov 
¿yKkATACTÍOAS, TAX” AV KAL TOIV VNOWV Al TEOL 
Tr v frteigov, oiov Pódosc kal Zápos kal Xioc, 
eri Tac exelvov tTÚXac artokAlvatev: Nv Ó' Nuelc 
AUVTAS TIOÓTEQOL KATARA OMUEV, ELKOS TOUS TV 
Avdíav kal Dovylav kal thiv AAANV TMV 
ÚTTEOKELUÉVNV  XWOAV OLKOUVTAC ÉTUL TOLC 
¿évtedDev OOuWwpévons eival. 


[164] 0.0 det orrevderv ka undepulav rroveiodal 
dLATOLÍÑV, va un rálwuEev Órteo ol tatégec 


MUO0V. ÉKEIVOL YyAQ  ÚOTEQÍOAVTES TODV 
Paopáguv ral TODÉMEVOL TLVAS TOV OUUUÁAXOV 
nvaykáacoOncav  OAtyot  Tt00G  TtoAAovc 


kivOuveÚelv, ¿cOv autoLC TOOTÉLOLE DLAPACIV 
elc TV ÑTTELOOV eta TÁCNS TAC TV EAANVOwV 
Ovvápewo ¿v puéqel TtOV ¿Bvwv Ékaoctov 
XELQOVOVAL. 


[165] dédeietal yao, Ótav tiS TOAEMN TUOOS 
AVOQOWTOVS TOMwvV 
ovAMeyouévouc, Óti Del un rreoruévelv éwe Av 
ETUOTOOLV, AÑA” ¿ti Oteormaguévols AUTOLC 
ETUXELQELV. EKELVOL MEV OÚV TOOECAMANQTÓVTEG 
ÁTTAVTA TADT' ETMNVWOBWOAVTO, KATADTÁVTEG 
elc TOUS MieylotOUS Aywvac: elec O. Av 
OWwPOoVWVuev, ¿E Gbxns pulacóueDa, kal 
rrelQacóMEda pOR val rreQl TV Avdlav Kal TV 
Taviav OTOATÓTEDOV EYKATACTÑNOAVTEC, 


EK TÓTOV 


Cnido hasta Sinope habitan el Asia griegos, a 
quienes no hay que persuadir a luchar, sino más 
bien no impedírselo. Y cuando tenemos tales 
apoyos y una guerra tal cercando al Asia, ¿a qué 
examinar en detalle lo que ocurrirá?; porque, si 
los bárbaros valen menos que estas pequeñas 
partes, no es dudoso lo que les ocurriría si se 
vieran Obligados a combatir con todos nosotros. 


163 Así está la situación. Si el bárbaro con más 


fuerza ocupase las ciudades ribereñas y 
estableciera en ellas mayores guarniciones que 
ahora, quizá las islas próximas al continente, 
cual Rodas, Samos y Quíos se inclinarían hacia 
su suerte; pero si nosotros somos los primeros 
en tomarlas, es verosímil que los habitantes de 
Lidia, Frigia y el restante territorio del interior se 
pusieran al lado de los que marchasen desde 


aquí. 


164 Por eso, hay que darse prisa y no demorarse, 
para que no suframos lo que nuestros padres. 
Pues aquéllos, por haberse retrasado más que 
los bárbaros y haber abandonado a algunos 
aliados, se vieron forzados a combatir pocos 
contra muchos; hubieran podido, tras marchar 
los primeros sobre Asia con toda la fuerza de 
Grecia!s, someter sucesivamente cada uno de 
los pueblos. 


165 Está demostrado que cuando uno lucha 
contra hombres reclutados en muchos lugares, 
no hay que esperar a que se agrupen, sino 
atacarles cuando aún están dispersos. Nuestros 
padres enmendaron el error que habían 
cometido con anterioridad, al exponerse a los 
mayores combates; nosotros, en cambio, si 
actuamos con sensatez, desde el principio 
intentaremos 


vigilaremos, anticiparnos y 


establecer un ejército alrededor de Lidia y Jonia. 


118 Efectivamente, la ayuda de Atenas a la revuelta de las ciudades jonias contra Persia el año 498 a. C. fue totalmente 
simbólica. La rebelión, acaudillada por Aristágoras de Mileto, tras algunos éxitos iniciales, fue sofocada por Persia: 
Esparta se negó a intervenir. 


[166] eidótec Óti kal Pacoieds OUX ¿kóvtWwV 
AQXEL TOV NTELQWTOV, AMA eíCw OÚVautv 
TTEQL AÚTOV EKACTOV AÚTOV TOMOÁAMEVOS: Mo 
ñuelc dapisácouev, Ó 
PBovAndévtec Oardiws Av TOMOALYUEV, ATPAÑOS 
ánracav tv Acíav kaorwoóumeDa. TOA de 


ÓTAV KQEÍTTO 


káMMuov ¿ékelvw reo! tic Pacilelac rroAepelv, 
Y TIOOS MAC AUTOUCS TEOL TMS NÑyemovíac 
AMPLOBNTELV. 


[167] 4giov O ¿rt TAS VOV ÑALclac TOMoOADOAL 


TV  Otoatelav, iv” ol TwV OvVUPOQuV 
KOLVWVÑOAVTEG, OÚTOL Kal tTwV aAayabwv 
ATOMAÑOWOL KAL UN TIÁAVTA TOV X0ÓVOV 


OVOTUXODVTEC DLAYAYWwOV. ÍkavOc yaQ Ó 
TaQelAnAvOwe, ¿v Y TÍ TOV dDelvWvV OU yéyovev; 
TOMOV YyAQ KAaAKGWv TH ÚUEL TH 
AVOQUTWV ÚTAOXÓVTOV AÚTOL TAgÍWw TV 
AVAYKAÍWV TMOOTECEVONKAMEV, 


TOV 


[168] rrodéuovs kal otáceis Ñulv AUTOLC 
¿MTTOMUAVTEC, WOTE TOUC EV Ev TALE AUTOV 
aávóuws ATÓAAVOOBAL TOUC Ó ¿ml cévnc Mera 
ralówv kal yuvarkóv AAGO0BAL TOAAOUS O OL 
Kad” NuéQav  éTtkovoelv 
ávayxkaClouévous úrteo tTOV ¿xBowv tois piloie 
MAXOMÉVOUS ATTOBVNOKELV. 


EVOELAV  TODV 


ÚTTEO WMV OÚdELC TOTOT Nyaváxtnoev, AMA” értl 
mév talc ovupogais talc ÚTTO TV TOMTOV 
ovykepuévale Oarkoverv AcLODOLw, AANBLVA DE 
rá8n TOMA kal deiva yryvóueva ÓLA TOV 
TÓMEMOV EPOQUWVTEC TOCOUÚTOU DéOVOLV ¿Neglv, 
WwOte kal UaAAdov xaloovaw érti tolc AAAÑA O 
kaKolc Y TOS AÚTOV ¡dlOLC Aryabois. 


[169] towc Ó' av kal tc ¿uns eunBelac rmoAAol 
katayedácelav, el  Ovotuxiac  AVÓQUWV 
odupoíunv ¿v TOLC TOLOÚTOLE KALQOIC, EV Oic 
TtalMía uév Aváotatoc yéyove, Erxcelía 08 
KATADEDOVAOTAL,  TOCADTAL DE TIÓAELC TOLC 


119 Por Dionisio de Siracusa: cf. nota 92. 


166 Sabemos que el Rey gobierna a los del 
continente no porque ellos quieran, sino porque 
los ha rodeado a cada uno de ellos con una 
fuerza superior; si transportamos una aún 
mayor que ésta, cosa que haremos fácilmente si 
queremos, con toda seguridad obtendremos 
provecho de toda el Asia. Y es mucho más bello 
luchar contra aquél por la soberanía que discutir 
entre nosotros mismos por la hegemonía. 


167 Se debe efectuar la expedición de la 
generación actual, para que quienes han 
participado de las desgracias también disfruten 
de los bienes y no pasen toda su vida en la 
desdicha. Pues ya es bastante el tiempo pasado 
en el que ¿qué desgracia dejó de producirse? 
Porque aunque son muchos los males inherentes 
a la naturaleza de los hombres, 


168 nosotros mismos hemos añadido más de los 
necesarios al haber hecho guerras y revueltas 
entre nosotros y, así, unos han muerto 
injustamente en sus ciudades, otros andan 
desterrados en tierra extranjera con sus hijos y 
mujeres, y muchos, obligados por la escasez de 
lo cotidiano a defender a los enemigos, han 
muerto luchando contra sus amigos. 

Nadie se indignó por estos sucesos, sino que 
mientras estiman oportuno llorar las desgracias 
compuestas por los poetas, en cambio, al ver las 
desgracias auténticas, innumerables y terribles 
producidas a causa de la guerra, tan lejos están 
de compadecerlas, que se alegran más con los 
males ajenos que con sus propios bienes 


particulares. 


169 Quizá también se reirían muchos de mi 
simplicidad, si llorase las desdichas de los 
hombres en estas circunstancias, en las que Italia 
ha quedado devastada, Sicilia esclavizada!, 
tantas ciudades se han entregado a los bárbaros 


Pacpáors ¿xdédovtaL TA 02 A0Urta éon TV 
EXAÑNvwv év tOLS MEeylOTOLE KLVOÚVOLS ¿OTÍV. 


[170] SavuáClow 02 TwIV OVUVACTEVÓVTOV Ev TAalc 
TÓMECUV, El TOOOÑKELV AÚTOLE MyoOUVTAL UÉYA 
(OOVELV, Mndéiv TOTOd” ÚrTEO TNALCOUÚTOV 
TOAYMÁTOV UNT elrtelv unt ¿vOvunOnval 
Ovvndévtec. ¿XQNV YyAQ ALTOÚC, ElTTEO NOAV 


AELOL  TMS  TAQO0ONS  OÓENS,  ÁATÁVTOV 
Aapeuévove tv ALAOwV TeQl TOD TOAÉMOV TOV 
TO0OS TOUS Paofágous elonyeiodaL kal 
ovufpovAevelv. 


[171] tuxóv ev yao Av TL OVVETTÉJNAVAV: el De 
Kal Trooartelrov, AAA. odv toúc ye Aóyouc 
WOTTEO XONOMOUVS Elc TOV ÉTIÓVTA XQOÓVOV Av 
KQaTÉAITOV. VUV O Ol ev év tale Meylotalce 
DÓSalLs ÓVTEG ÉTTL ULUKOOLE OTTOVOALOVOLV, NMLV 


Ó€ TOICS TJ9IV TIOALTIKOV ÉEECOTNKÓOL TUEOL 
TNALKOÚTOV TOA YHÁTOV ovupouvAevelv 
TAQAÑñEMOÍTACUV. 

[172] ov unv añ  Óó0w putrkeooWuxóteool 


TUYXÁVOVOLV ÓVTEC OL TIQO0EOTÓTEC NUDV, 
TOCOÚTO TOUC AMMOUC ¿O0wWueve0téO0wS del 
oxortetv  Órac  AnmalMaynoóueda  Tnc 
raQovons ¿xBo0ac. vUv pev yao uáÁTtnvV 
TOLOÚMEDA TAS TUEQL TNS ElON VNS OUVOÑKAG: OU 
yao duMAvóueda tovc TrodémovuS AMM 
avapalMdueda, kal  TreQpuévouev  TOUC 
KAaLQ0Uc év olc AvñkeotÓV TL KaKkov AAAÑNAOUS 
¿0yácacdal duvnoóue0a. 


[173] del 02 taútac Tac EmiPOVÁAC EKTOOwV 
romoapévouvs éxelvolc TOLS ÉQYOLS ÉTTULAELQELV, 
¿E Ov TÁS Te TÓNELE ACPAÑÉOTEQOV OLKÑNOOMEV 
Kal TUOTÓTEOOV OLakeidcÓuEda TIi00S nNuac 
aurtoúc. ¿ot 0” ATÁOUC karl OádioOS Ó Aóyos Ó 
TTEQL TOÚTOV: OÚTE yAQ Elo VIV oióv TE Pefalav 
AYOyetv, Tv pun kotvn Ttois  Pafágors 
rodeuñowuev, 0U0 óuovon cal tovc “EdAnvac, 


y los restantes territorios griegos están en los 
mayores peligros. 


170 Me admiro de que quienes gobiernan en las 
ciudades crean que deben estar orgullosos 
cuando no pudieron jamás decir ni idear nada 
sobre asuntos de tal envergadura. Les haría 
falta, si fueran merecedores de su actual 
renombre, dejar a un lado lo demás para 
proponer y deliberar sobre la guerra contra los 


bárbaros. 


171 Quizá y aunque 
renunciasen antes, al menos dejarían sus 


conseguirían algo; 


palabras como algo útil para el futuro. Ahora, en 
cambio, los más renombrados se ocupan en 
minucias y nos han dejado a nosotros, que 
estamos alejados de la política, el deliberar sobre 
asuntos tan importantes, 


172 Cuanto más pobres de espíritu sean quienes 


nos gobiernan'2, tanto más necesitamos 
examinar los demás con la mayor energía de qué 
forma haremos cesar la enemistad actual. Pues 
ahora, en vano hacemos tratados de paz: porque 
no hacemos cesar las guerras, sino que los 
aplazamos, y aguardamos la ocasión en que 


podamos causarnos algún mal irreparable. 


173 Es preciso que, tras deshacernos de estas 
intrigas, emprendamos aquellas acciones con las 
que habitaremos las ciudades con mayor 
seguridad, y tendremos más confianza entre 
nosotros mismos. Es simple y fácil el discurso 
que trata sobre esto: no será posible que 
guardemos una paz estable a no ser que 
hagamos la guerra en común contra los 


120 G. HEILBRUNN, «Isocrates...», pág. 164, destaca especialmente este pasaje; ¿es una invitación o un reproche a los 


políticos profesionales? 
121 Una idea que Platón mantiene constantemente. 


TOLV Av Kal Tác wpeliac ék TOV AUVTOV KAl 
TOUG KIVOÚVOUC TIOOS TOUC OUTOUS 
romomueda. 


[174] toútwvV 02 yevouévov, kal This ATOQÍaS 
TÑS TeQl TOV fBlov uv AParoeBelonc, Y kal 
tac ¿toaugías DAÚeL Kal Tac OVyyevelac elc 
éx0oav roO0dyel «al TrÁvtac AavBQuwTrouvc elc 
TOMÉMOUVS Kal OTÁDELE KABÍOTNOLV, OUK ÉOTLV 
ÓTTOS OÚX ÓuMOovoNnoouev kal TAC euvolac 
aAnOrvac roo uas aútodS ¿Soev. Mv évexa 
TUEQL MAVTOS TMOMTÉOV ÓTTOS WS TÁXLOTA TOV 
¿vO0évdz TÓMEMOV Elc TV ÑÁTTELQOV ÓLOQLOVMEV, 
wc MÓVOV AV TODT' AYADOV ATOAAVOALUEV TV 
KIVOÚVWV TWV TIOOC MUAC AUTOÚC, El TAL 
éprtenolotie TALE Ek TOUTOV yeyevnuévalc TIOOG 
TtOV PágBacov kataxoncacOar dóselev ñutv. 


[175] aa yao tows ÓLA Tas OUVOÑKAC ACLOV 
eéTUOxElv, AAA. OUK ¿rteixBn val kal Bartov 
TOMoacdaL Tv otoateíav; ÓL Ac al uev 
nAevdzowuéval twvV TódewvV Pacilel xáotv 


ÍA, WE OL  ¿kelvOV TUXOVOAL  TMC 
autovoulacs taútnc, al O. ¿gkdedouéval TOIC 
Paopávoss umáldorta puev  AarkedaruovíoLc 


ETUKAAODOLV, éTtELTA DE kat TOC AAAMOLE TOLC 
METACXOVOL OXODOL TAC Eelogmvns, Wes ÚTO 
TOÚTOV D0UAEÚELV NvAYyKacuéval. KAÍToL TUwG 
ov xon OdiaMÚev Tartas Tac OM0AOylac, ¿él Dv 
TOLAÚTN] Dóca yéyovev, we Ó pev Páfagos 
khoetal tic EdAMádoc «al púldags tic elomvnc 
¿gotív, Nuwv dé tivéc elorv ol AvuarvóevoL kal 
KOK(9JS TIOLOUVTEC AUTÍ[V; 


[176] O de TÁVTOV KATA YEAACTÓTATOV, ÓTL TOV 
yeyoapuévov ¿v tas Ouodoyíalc TA XElOLOTA 
TUYXÁAVOMEV OLAPUAÁTTOVTEC. A HMEV Yya0Q 
AUVTOVÓMOUE AÍNOL TÁC TE VÍOOUS Kal TAC 
rróMelc tac er tic Evowrins, mádal AédvTaL 


bárbaros, ni que los griegos estén acordes, antes 
que obtengamos ayuda de nosotros mismos y 
arrostremos peligros contra unos mismos 
enemigos. 


174 Cuando esto ocurra, y desaparezca la 
dificultad de nuestra vida que rompe las 
amistades, conduce a los parientes al odio y 
empuja a todos los hombres a revueltas y 
guerras, será imposible que no estemos de 
acuerdo y tengamos una auténtica buena 
disposición entre nosotros. Por eso, hay que 
esforzarse lo más posible para que, cuanto antes, 
desplacemos al continente la guerra que 
tenemos aquí, en la idea de que podríamos 
disfrutar de un único bien de nuestras guerras 
intestinas, siempre y cuando nos decidiéramos a 
utilizar contra el bárbaro las experiencias 
aportadas por ellas. 


175 Pero quizá se diga que hay que esperar a 
causa de los tratados!>, y no apresurarse ni hacer 
con demasiada rapidez la expedición. Pues, por 
las ciudades libres deben 
agradecimiento al Rey, como si tuvieran esta 


estos tratados, 


autonomía gracias a él, y, las que han sido 
entregadas a los bárbaros, acusan sobre todo a 
los lacedemonios y también a los demás que 
hicieron la paz, de que fueron obligados por 
ellos a ser esclavos. ¿Cómo no deben abolirse 
estos acuerdos, que hacen pensar que el bárbaro 
se ocupa de Grecia y es guardián de la paz, 
mientras que algunos de nosotros somos 
quienes la perjudicaron e hicieron daño? 


176 Lo más ridículo de todo es que respetamos 
precisamente las peores cláusulas de todas las 
suscritas en los acuerdos. En cambio, las que 
dejan como autónomas a las islas y ciudades de 
Europa, se han violado hace tiempo!> y en vano 


12 Los firmados en la paz de Antálcidas; la agresividad que aqui manifiesta Isócrates considera «papel mojado» estos 


tratados, como tantas veces ha ocurrido en la historia. 


123 Efectivamente, los lacedemonios habían ocupado ciudades de Arcadia, Beocia y la Calcídica. 


Kal uátnv ev tas oTÁAac ¿otiv: AD alOxÚvnV 
Ñpiv qégel kal TrodAdovc TwV OVUMÁAXODV 
EKOÉ0WKe, TADVTA € KATA XwWOAV pMével Kal 
TUÁVTEC AUTA KÚQLA TOLOVUEV: A XONV AVALQELV 
kal pund¿ pulav ¿av Nuégav, vouilovtac 
TOOOTÁAYUATA KAL UN OUVONKAS Elval. TÍC YA 
ouk oldev Ót. CUVONKaAL év elOLv, Al TLVEC AV 
LOwS KOvOS  AUQOTÉVOLC  ÉXWOL, 
TOOOTÁAYUAaTa Ó2 TA TOUS ETÉQOUCE EAATTOUVTA 
TAQA TO OLKALOV; 


ot 


[177] OL0 kal TwV TOEOPELIÁVTOV TAÚTIJV TV 
elo vn v  Ótaiws KATNyOQOlUEvV, 
meupO0évtec ÚrO twv 'ElAÁvwv Úneo TV 
Papáguv ¿TOMOAVTO TAC CUVOÑKAC. EXQNV 
ydQ AUTOUC, EltT” ¿dÓkKEL TMV AaUTOV Exe 
EKÁCTOUC, ElTE KAL TOIV DOOLAAJDTOV ETÁOXELV, 
elTE TOÚTYIV KQATEIV WMV ÚTO TMV EloñvVnV 


Av ÓTL 


¿étUyxávouev  ÉxOvTeC, Év TL  TOÚTOV 
ÓQLOAMÉVOUS Kal  KOIVOV TO  dÍKALOV 
TOMOAMévovcS, OUT C0UVYYOAPEODAL TUEOL 
AUTOV. 


[178] vuv 02 Th ev Nnuetéoa Tiólel kal TI 
Aaxedaruovidv ovdzeuíav TUNV ATÉVELUAV, 
TtOV d¿ PBáofBaoov ártáons tic Acíac deorrórnv 
KATÉCTNOAV, WOTTEO ÚTTEO 
rod unodvtow, uv, y TtMs ev Ileogowv 
aoxns rádal kad0eotnkuiac, Nuwv O. AQTL TAC 
TTÓMNELC KATOLCOÚVTOV, AÑA” OUK ¿kelvwv pev 
VEWOTL TAÚTNNV TNV ¿xóvtwv, MNuwv Ó¿ tOV 
ÁTTAVTA XO0ÓVOV ev TOLC “EAMAnotL 
OUVACTEVÓVTOV. 


EKEÍVOU 


[179] otuaL O” ékelvoc eirtav padAov ón Awoe Lv 
TÑV Te TEOLNUAS ATLUÍAV yeyevnuévnvV kad TIV 
TOV PaciMéws TrAgOVesclav. THC YyaQ yns 
ATTÁAONMS TAS ÚTO TY kÓCUw kequévnc Olxa 
tetunumévnc, kal tic uev Acíac tc 0 EvOWrns 
kadovuévns, TMV Nuicerav ¿k tTOov CUVBNKOV 
elANPev, WOTTEO TOOCS TOV ALA TV xXWOAV 


124 Los firmantes del tratado fueron Antálcidas y Tiribazo. 


están escritas en las estelas; pero las que nos 
averguenzan y han entregado a muchos aliados, 
ésas permanecen invariables y todos las 
consideramos las principales, cuando habría 
que abolirías y no mantenerlas ni un día más, 
por estimar que son órdenes y no acuerdos. 
¿Quién ignora que un tratado es el que se celebra 
entre partes igualdad e 
imparcialidad, y una orden la que deja a una de 


ambas con 
las dos en condiciones de inferioridad, contra la 
justicia? 


177 Por eso podríamos acusar con razón a 
quienes fueron como embajadores a hacer esta 
pazus, enviados por los griegos, 
firmaron los tratados en provecho de los 


porque, 


bárbaros. Hubiera sido preciso que ellos 
delimitaran una por una estas cosas: o que cada 
uno mantuviera su territorio, o que gobernase lo 
conquistado en la guerra, o que controlase lo 
que tuviera antes de la paz; y, tras haber hecho 
una justicia común para todos, así lo hubieran 
escrito. 


178 Pero ningún honor concedieron a nuestra 
ciudad ni a la de los lacedemonios, y, en cambio, 
hicieron al bárbaro señor de toda Asia, como si 
hubiéramos hecho la guerra en su beneficio, o el 
imperio persa hubiera existido desde antiguo y 
de poblar 
ciudades, y no ocurriera que este honor lo tienen 


nosotros  acabásemos nuestras 
los persas desde hace poco y nosotros hemos 


tenido siempre la hegemonía entre los griegos. 


179 Creo que, si hablara de otra manera, más 
clara quedaría la deshonra que nos ha 
sobrevenido y la ambición del Rey. Pues toda la 
tierra que está bajo el universo está dividida en 
dos partes, una llamada Asia, la otra Europa; el 
Rey ha tomado una mitad según los tratados, 
como si repartiera el territorio con Zeus y no 


hiciera acuerdos con hombres. 


veuómevos, AA” ov TOO AVBOwNTOVT TAC 
OUVOÑKACS TOLOÚMEVOC. 


[180] ka taútac Nac Nváykacev ¿v oTñjAlalc 
Aívars AVaAYyodW—avtac év TOLC KOLVOLC TODV 
leoWwv kataBelval TOAV KAAALOV TOÓTALOV TOJV 
év TAS MÁXOALE YLyVOMÉVOV: TA MEV YAQ ÚTTEO 
prov goywv kal ras TÚXNS ¿otív, adral O 
ÚTTEO ÁTTAVTOS TOD TOMÉMOV kal kAa0' ÓAnNc TñS 
'EAMÁdOS EOTÑKACUV. 


180 Nos obligó a escribir estas condiciones en 
estelas de mármol y a ponerlas en los santuarios 
comunes, como el más bello trofeo de los que se 
consiguen en las batallas; pues éstos son por 
hazañas pequeñas y un único momento de 
suerte, y aquél, en cambio, está erigido como 
consecuencia de toda la guerra y Contra Grecia 
entera. 


Ventajas de la guerra (181-186) 


[181] úrreo Uv GgLov O0yíCeoBan, kal OKoTtelv 
ÓTTOS TV Te yeyevnuévov díknv AnvóueDda 
kal tá uédMovta OL0O0BWO0ÓUEDA. Kal yao 
aloxoov la uev toc Papfágos oikétars 
AELOVV xO0NOBAL ÓNMO0CLA OE TOJOUTOUC TMV 
OUVUUÁAXOV TE0LOQAV AVTOLE DOVÁEVOVTAC, KAL 
TOUS Mév reol Ta Towka yevouévouc uuac 
yuvarkOc Apracdelíons OUT  ÁTAVTAC 
OUVOQYITONVAL TOLE AOLKNDELOLV, OTE UN 
TOÓTEQOV TALOADOAL TOAEMOVVTAS TOLV TV 
TÓMV AVÁODTATOV ETOÍNOAV TOD TOAUÑOAVTOS 
¿EAMAQTELV, 


[182] nuac 0' óAnsc tc EldAádoc UBorCouévns 
undepiav romoacdal korvrv TtuWwoÍav, ¿gov 
ÑMlV EgUXMC GAELA OLATOAEADOAL MÓVOC yAQ 
oútOc Ó mródemocs eloívns KoelttwvV ¿otL, 
Oewola uev uadiov T] OTOATEÍA TOOTEOLOS, 
Aaupotévors OE CUUPÉLOwV, «Kal TOC NOVILAV 
Ayetv kal tolS TOAEMELV ETLOVUOVOLV. el yao 
Av  TOLC pMEV dAdEWwCS TA OQÉTEO 
KAQMTOVODAL, TOIS Ó ¿Ek táwvV AMMOTOLwV 
MEeyáA0US TTAOÚTOUS KATAKTÑNOADOAL. 


AÚTOV 


[183] rodMaxn 0 Gv tic AoyiCómevos ebvooL 
TAútac tac TOd4EEeiS MÁANMOTA AvOLTEAOUOAS 
uv. pé0e y4o0, TIOOSG TÍVAaS xON TOAEMELV TOUS 
undepuacs mAeovescíac ¿TiOvuodvrtac AÑA” AUTO 
TO Ó(KALOV OKOTTIOUVTAC; OU TIOQOCS TOUC Kal 
TOÓTEOOV kak0c TMv EAAMGAda TOMOAVTAC KAL 


125 Cf. el Elogio de Helena. 


181 Por esto hay que indignarse y mirar de qué 
forma nos vengaremos de lo ocurrido y 
enderezaremos el porvenir. Es una vergúenza 
que, parezca 
utilizar a los bárbaros como esclavos, y que, 


individualmente, adecuado 
oficialmente, se vea con indiferencia a tantos 
aliados esclavizados por ellos; que quienes 
vivieron la guerra de Troya compartieron todos 
con los perjudicados la irritación por el rapto de 
una sola mujer, hasta tal extremo, que no 
dejaron de luchar antes de destruir la ciudad del 
que osó cometer aquella injuria, 


182 y que nosotros, ultrajada toda Grecia, no 
tomemos una venganza común, cuando además 
podemos realizar acciones dignas de fama. Pues 
sólo esta guerra es mejor que la paz, parece una 
procesión más que una expedición militar y 
conviene tanto a los que prefieren la 
tranquilidad como a quienes desean pelear. 
Porque unos podrían disfrutar tranquilamente 
de lo suyo y los otros obtener las mayores 


riquezas de lo ajeno. 


183 Razonando de la manera que se quiera, se 
descubrirá que estas acciones son las más 
ventajosas para nosotros. Porque ¿contra qué 
enemigo deben guerrear quienes no tienen 
ambición alguna, sino que sólo buscan lo justo? 
¿Acaso no contra los que ya antes hicieron daño 


vUvV ¿TtidoudEedOVTAC KAL TIÁVTA TOV XOÓVOV 
OÚTO TTOOC NUAS OLA KE uéÉvOouc; 


[184] tío. 02€ pUBovetv elkóc ¿ot tovc uN 
TOAVTÁTACIV AVÁVOOOS Olakequévove AMA 
METOÍwS TOÚTO TW TOXYUATL XOWUÉVOUC; OV 
tOlC Jueílouc pév tac Ouvvactelac NY kart 
avBowrrouc reofepAnuévore, ¿dáttovoc O 
AEÍOLS TOIV TAQ NULV OVOTUXOUÚVTOV; ¿TL TÍVAC 
Ó€ CTOATEVELV TQOOÑKEL TOUS ALA EV EVOEPELV 
Povdouévous ápa 02 TO  cUuUPÉYQOovtoOcC 
¿vOvuovuévovcs; OUK éTrtl TOUS Kal «pÚael 
modelos kal Tatorkouvc ¿xB0Qoúc, 
TAsIOoTaA ev ayabda kektnuévouc, fkioTa O 
ÚTTEO AUTOV ApÚúveODAL DuVapévouc; OUKODV 
EKElVOL TIACDL TOÚTOLE ÉVOXOL TUYXÁVOVOLV 
ÓVTEC. 


«ot 


[185] kat unv ovoz tac ródeic AuUTÑo0UEV 
OTOATLIOTAS ES AUTO V KATAÑÉYOVTEC, O VUV EV 
TW TOMÉ TW TOO AAAÑNAOUE OXANOÓTATÓV 
¿OTIV ATA: TOAV YAQ OLUAL OTAVIWTÉNOUE 


éceodaL TOUS ¡puéveiv ¿BeAñMoovtac TV 
ovvakodovdeiv ¿miBbuunoóvrtwvV. Tic YyAQ 
oÚtws Y véos Y Tadaos OABVMÓS ¿OTLV, ÓOTIC 
OU  Hetacxetv PovAñoetal Taútnc TNG 
otoatiac, Tios Úrn. AOnvalwv puév  kal 


Aaxedouovidwv OTOATNyoOVMÉVNS, ÚTTEO De TS 
TOV OVMUÁAXOwV ¿AevBegías ABOO0LCOÉVNC, ÚTTO 
dz mc EAAMádoc áarráons éxrteurtoméwvnc, ertl de 
TNV TOV Paopáwv tuWwolav TrOopeVOMÉVNc; 


[186] phunv dl kal uviunv kal dógav rróonV 
TIVA x0Nn vopíCeiv TN CÚwvtac Ése T 
tedeUTÑNOAVTACS KaTtadelberv TOUS É¿V TOLC 
TOLOÚTOLS ÉOYOLS AQLOTEÚOAVTAC; ÓTTOU YAQ OL 
roos Alécavogov Todeuñoavtec «al ulav 
rrÓMv EdÓVTEG TOLOÚTOV ¿éttaÍivwv ni¿LWBncoav, 
TOÍWV  TIVOV X0QN TO0DdOKAV ¿ykoulov 
teúgeoOaL TOUS ÓANS TNS Acíac KOATÑOAVTAS; 
TÍC YAQ NY TOV TOLELV OÓUVapévov Y TOV Ayelv 
¿TLOTAMÉVOV OU ToOVÑOEL kal p.locopñoael 


a Grecia, ahora la acechan y siempre actúan asl 
contra nosotros? 


184 ¿A quiénes deben envidiar los que nunca 
fueron cobardes, sino que, en esto, se han 
comportado apropiadamente? ¿No a los que 
han adquirido un poder demasiado grande para 
pero 
que 

¿Contra quiénes conviene que hagan una 


un hombre, merecen menos 


consideraciones nuestros inferiores? 
expedición los que desean ser piadosos y al 
mismo tiempo piensan en su propio interés?1s 
¿Acaso no contra los que son por naturaleza 
enemigos y odiosos por tradición, que han 
alcanzado enormes bienes y son poco capaces de 
defenderlos? Pues los bárbaros son los que 


reúnen todas estas condiciones. 


185 Y no perjudicaremos a las ciudades al 
reclutar soldados de ellas, que era lo que más les 
molestaba en las guerras mutuas; porque creo 
que serán menos los que quieran quedarse que 
los que deseen acompañar la expedición. Porque 
¿qué joven o viejo es tan perezoso como para no 
querer tomar parte en esta expedición, dirigida 
por atenienses y lacedemonios, reunida para 
liberar a los aliados, enviada por toda Grecia y 
que va a castigar a los bárbaros? 


186 ¿Qué fama, recuerdo y gloria hay que pensar 
que tendrán, si viven, o dejarán, al morir, 
quienes se distingan en estas acciones? Porque, 
si los que combatieron contra Alejandro!” y 
tomaron una sola ciudad, fueron considerados 
dignos de aplausos tales ¿qué encomios se 
supone que se harán a los que se apoderen de 
toda Asia? ¿Qué individuo capaz de hacer 
poesía o que sepa componer discursos no 
trabajará y se aplicará al estudio si quiere dejar 


126 Otro pasaje que puede verse como muestra del agnosticismo de Isócrates. 


127 Cf. nota 34 al Elogio de Helena. 


PovAóuevos ápua TAS O AÚTOV Diavolac al TA 
ékelvwv AQgTNC Mvnuelov elc ÁTAVTA TOV 
XOÓVOV KATAAUTELV; 


para todo el futuro un recuerdo de su propia 
inteligencia y del valor de aquéllos? 


Conclusión (187-189) 


[187] ov TV aut V OE TUYXAVO YyVOUNV ExwV 
ÉV TE TW TUAQÓVTL KAL TUEQL TAC AQXAS TOD 
AÓyov. TÓTE EV YAQ WUNV ALwCE OUVNEODAL 
TV TOAYMÁTOV ElTTELV: VOV Ó  OUK EGLKVOVUAL 
meyédove atv, AMA TOMA pe 
diamépevyev Wwv dievonOnv. aútoUS OUV xQn 
ouvdoQAav Óons Av evOanuoviacs TÚXOLUEV, El 
TOV MEV TTÓAEMOV TOV VUV ÓVTA TUEQL M UAG TUQOS 
TOUS  NTELQw0TAC. TOomoaítueda, tThv 0 
evoaruovÍav tr v ex tic Acíac eic TV EvVoaWwTnV 
OLAKOMÍCALMEV, Kal UN HÓVOV  AKQOATAC 
yevouévovs arteABetv, 


TOU 


[188] aAMa tovcS ev rodrtteiv Ovvapévous 
TUAQAKAÑOUVTAS aMMAovs TELOADVAL 
OLAMMÁTTELV TÑÁV TE TÓAMV ThV NuetéQAV kal 
tiv Aakedaluovidwv, TOUS OE TwvV Aóywv 
AMPLOBNTOVVTAS TUQOS ESY TT] V 
TOAQAKATADÍNKNV KAL TEOL TÓOV AMOwV JHv VOV 
ÁVAQOVOL TAVEOVDAL YOÁAPOVTAC, TUOOS DE 
TOUVTOV TOV AÓyov rroreio8aL TV áuIMA av, katl 
OKOTTELV ÓTTOS AJMLELVOV ÉUOD TIEQL TOV AUTOV 
TOAYMÁTOV ÉQOVOLV, 


[189] ¿vBvuovuévovus ÓtL TOS MEYMA 
ÚTUIOXVOUMÉVOLS OU  TUOÉTTEL TEQL pod 
diatoíferv, ovOE tovadTa Aéyerv ¿sg Gwv Ó Bloc 
undév émidwoeL TtOvV relOdéVTOV, AMA” dv 
emuteleo Dé vtOV aAUTOLT ATAÑAAYÑNOOVTAL TNG 
raQovons Arroplacs «al tos a4AAO LS pMeyáAwv 
AyaBWwv aítioL DÓSOVOLV elvat. 


ARMAU 


187 No pienso ahora igual que al comenzar mi 
discurso. Entonces creí que podría hablar 
dignamente del tema; pero ahora no llego a su 
grandeza, sino que dejo olvidadas muchas cosas 
que proyecté. Es preciso que vosotros mismos 
examinéis cuánta felicidad alcanzaríamos si la 
guerra que hay entre nosotros la hiciéramos 
contra los continentales y transportásemos a 
Europa la fortuna de Asia; y no os marchéis sólo 
como gente que me ha escuchado, 


188 sino que quienes puedan actuar se animen 
entre sí, e intenten reconciliar nuestra ciudad y 
la de los lacedemonios, quienes disputan sobre 
la elocuencia dejen de escribir contra la fianza! 
y sobre otras cosas de las que hablan a tontas y 
a locas", y rivalicen en sus discursos sobre este 
tema y examinen cómo hablarán mejor que yo 
de este mismo asunto; 


189 deben considerar que quienes prometen 
mucho no deben disputar sobre minucias, ni 
hablar de cosas que en nada cambiarán la vida 
de los hombres a quienes persuadan, sino de 
aquello que, al cumplirse, les hará escapar de su 
mediocridad actual, y les hará aparecer ante los 
demás como autores de los mayores bienes. 


TRUMQUE 


128 Nuevo ataque de Isócrates contra los que escriben discursos forenses como él mismo en su primera etapa. 


129 Véase el Contra los sofistas 4 y 7. 


